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! M ;t o es empresa fácilmente hacedera 
f -- l el escribir el prólogo de una obra 

~~~de la índole de la presente, que, 

~ por la naturaleza de los asuntos 
e¡ que con1 prende, se resiste á un 

análisis detenido y minucioso, y por la va­

riedad de los mismos no puede someterse 

á un plan ftjo }" determioaclo, que permita 

al prologuista ). al lector abarcar de un só­

lo golpe, )" en ,,entaja ele ambos, la esencia 

de su contenido, y las relaciones de la obra 

<:on la personalidad de su autor. 
• 
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Están una ,. otro tan suma1nentc identifi-, 

cae.los y en tal n1anera co,npenetraclos, que 

el espíritu de aquella revela l1asta en los 

detalles, el carácter ele éste, de suerte 

t¡ue parece que sólo 1\rana puclo haber es­

crito Las Leye,~cías del No1~te y la e1npresa 

de escribirlas á él únican1ente debiera estar 

en co1nendada. 

De aquí que
1 

para ciarse cuenta tle lo tjue 

este libro es y signi.úca, sea preciso cono­

cer ántes al que lo escribió, con lo que 

nuestro trabajo será mucho nlás fácil y 

al1orraremos al lector el ele la investigacic)n 

de las causas, de las tendencias y del tras­

cendentalismo de tÓdas y cada u11a de sus 

partes. 

El que pretenda hallar e1J Las /¿{'ye1tdas 

y en las composiciones que las siguen ). 

constituyen una de las partes del lil)ro, 

inspiracion Yigor<,sa, gallarclia ele forn1as, 

elegancias de diccion, y otras concliciones, 

que1 si a,;aloran á veces las compc>siciones 

literarias, sirven otras _para en.culJrir la va­

cuidad del fondo, se engañará de fijo; ¡)ero 

encontrará, sí, una fecuncli<lacl cxhul>eran-
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te, una cultura admirable, y una magnitud 

Je conocimientos generales y especiales, 

<Jue son las dotes que clistingue11 y enalte­

cen al malogrado \ricente de Arana. 

De él, pues, vamos ft ocuparnos con ante­

rioridacl i la obra, tanto más, cuanto que 

de ella ha ele juzgar el lector mismo y nues­

tr2 mision es sólo indicarle el camino, que 

nosotros >·a hemos recorrido, y ponerle, por 

decirlo así , en comunicacion con el autor, 

lo cual considera1nos ele ,,ercladera necesi­

dad para la exactitt1d del juicio y la segu­

riclad de la apreciacion. 

No es la biografía, biología, ó historia de 

la ,ida de ,\rana lo que vainos á l1acer; en 

otra época }- en distinto lugar cupiera esto; 

es la relacíon ele todas sus obras, indi­

cando en cacla una, ó en cacla série ó grupo, 

L-is di,·ersas tenclencias de su autor, la ela­

boracion gradual)" paulatina de su especial 

g-enio )' la progrcsion en la importancia de 

sus trabajos, que en los mismos ,·á re,-e­

lán<lose, ). q_ueescon,·eniente hacerconstar. 

El autor de Las Lcye11das del .:Vorte, cos­

mo11olita por la 1.iniversaliclad de sus cono-

• 
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cin1it;ntos literarios}' r>or la 1>oscsion )' clo­

n1jnio de clifcrcntcs icliomas, era \·asconga­

tlo de rain, ele nacimiento }' <le corazon. 

Naciuo en el cora1.on de \'izcaya, era 

digno, por muchos conce1>tos,-laudables 

y honrosísimos todos,- de ser conocido <le 

la gcncracion actual, sobre todo, de los 

t¡ue, llevados de sus aficiones literarias, han 

seguido con interés y paso á paso, el n10-

,·imiento intelectual, el progreso social )' 

los aclelantos materiales del país ,·asco-na­

Yar1·0, en lo que ,.-á de siglo, y conceclen 

su atencion á las manifestaciones del clesen.. 

volvimiento de las ideas, en todos los ór­

denes. 

Sucede en el literario, que pocas veces 

los que á las bellas letras tributan culto 

fer,.-oroso, alcanzan fama igual, siendo unos 

popularísimos e11 la pro,·incia ó region en 

que sas lucubraciones se manifiestan y ape­

nas son conocidos más allá. de los límites 

naturales de aquellas, al paso que otros, 

pasan desapercibidos para sus paisanos, 

que casi no se dan cuentR. de que entre 

ellos vive y alienta y escribe un escritor ó 
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un poeta, )' en cambio la fatua se encarga. 

ele pregonar sus méritos fuera. ele su país ó 
de su pátria, siendo más estimado ele los 

extraños que de los propios y más conocido 

fuera que dentro de casa. 

Algo de esto le ha pasado al escritor que 

nos proponemos biografiar, el que, si bien 

es ventajosamente conocido por sus valio­

sos trabajos en la region vasco-navarra, y 

en el resto de España lo bastante para go­

zar en el concepto de las personas entendi­

das que de estas cosas se ocupan, reputa­

cion de excelente prosista, facil novelado r 

y original poeta )' leyendista, profundo co­
nocedor de las literaturas extranjeras, dis­

creto narrador de tradiciones de otros países, 

familiarizado con los idiomas europeos y 

de perspícuo conocedor de los lugares y 

l1echos que en sus obras describe, lo es 

mucho más fuera de España, hallándose 

relacionado con insignes literatos extran­

jeros, que de sus obras han tratado y con 

Academias y otros centros literarios, que 

le coatalJan entre sus más a~iduos y estima­

dos cooperadores. 
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Desde mu)' jÓ\'en cle1nostró granclisin1a 

aticion y no ordinarias aptitucles para los 

estudios y trabajos literarios, en especial, 

los lingi.i,sticos e: históricos, y así en sus 

¡1rin1eros años escribio una porcion (le com-
. . , . . 

1Jos1c1ones &cr1a.s y Jocosas en pro:;a )' ver-

s6, y las publicó en un librtl titulad:> Ra,111._ 

l!l'tc de /!01·es cngldns e11 el PaJ'lt(lS(). Pero 

1-\rana c1uc no ign.:iraba lo poco que el libro 

·valía, no lo firmó, l)Oniendo en lt1gar el· su 

nombre un pseudómino anagran1ático. 

El libro, como obra de un 1nuchacl10 de 

diecisiete <lños, ,alía rnu)· poco; con todo, 

Trueha crey<.) ver en él algo hueno
1 

¡)uesto 

c¡ue, e□ carta c1ue el autor conserva, le cle­

cia, refiriéndose á una composicion <lel 

libro: -,.J-.::1 que ha escrito la (_...,011'l!ocac1'o.•z á 

J1111tas pue<le glorificar á \rizcaya con i11-

n1orta.les cantos, si estu<lia )' trabaja con 

constancia,. con fé." 
• 

()tra _persona 1nu)· competente (D. Cao1i­

lo de ,.illa\'aso) ha dicl10 hablanclo de aciuel 

libro que deslo,,da11 r11 ,:¡ la r,;po11trr11e1rlad, 

e! e11t11sz'as11tu, y los b1·0Les 7•igo1·osos de 1111 

ziige11zo brzl la11 te. 
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Por la misma época en que ,·ió la luz el 

mencionado Ra11i1ºflete, \ricente colaboró en 

los diarios políticos Irzt,,acbat y' E'co ele 

Bilbao )T más asiduan1ente en el semanario 

satírico El Ga1101-aba--o, t¡ue él sólo escribía 

casi por completo. Entónces escribió tan1-

bien los primeros capítulos <le la no,•ela 

"·izcaína Do11- Lope de -11:lttré!aga 1 que care-

ce de importancia, relativa.mente 

trabajos ele la misma época . 

, 
a otros 

• ;.\J 1nismo tie1npo no descuidaba Vicente 

el estudio de la lengL1a inglesa. Para per­

feccionarse en la pronunciacion, lÍnica difi­

cultad que ofrece este rico, expresi,·o ). be­

llísimo idioma, emprendió una série de lec­

turas de los poetas, bajo la direccion del dis­

tinguiclo, ,1nticuario y filólogo l\Ir. Curt. 

Ejercitábase taml)ien \'icente en escribir en 

inglés, traducjeodo á esta lengua mucl10s 

c:1pitulos del ~aza1-il/11 de Tor;1zes, E! Gra11-

Tacn1in )' otras ol)ras españolas y francesas 

ne, menos difíciles rle traducir. 

Pas<-1 Arana su ju,•entucl entregado á 

estudios sérios. relacion;1clos con la prof c­

sion á c1ue 1,cns;:1 l)a co;~s:Lgr,tr~c, 1><-~ro sus 

• 
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aticioncs literarias vol\'icron á ,nnnifcst;ir­

sc. I--i izo, en JJros~l castellana, la tra<luccion 

del lindísimo poema l"!-'11ocll ✓1,--de11,<lelgran 

J)Oeta inglés 1·enn:yson 1 traduccion que fué 

muy elogiada y c¡ue se publicó prin1ero en 

el folletín del Ir11rac-bat, luego en la Il11s­

trac1,011, Espa,iola }' A111crtca1za1 y por terce­

ra vez en el libro titulado 01-0 y Oropel. 

Despues, estando en Burdeos, entre otros 

trabajos literarios compuso el poema El 

brev~je 11taravilloso, que segun muchas y 

muy competentes personas es la obra más 

perfecta y delicada que l1a brotado de su 

pluma, en cuya opinion abundamos noso­

tros. 

11ás tarde, ,·ertió en ¡>rosa castellana, el 

bellísimo poema del poeta norte-americano 

Longfello,v. Dicl1a traduccion ,·ió la luz en 

el I,.,1t1-acbat de Bilbao y en El Ba:=a,, de 

Mad,,zd, y más tarde en lo obra titulada 

01-0 y 01,opel. 

En ]876 hizo in primir en Bilbao,su ol>ra 

titulada Oro y Oropel, con1puesta de traba­

jos originales y traducciones, de los cuales 

llamaba oro á los segundos)' o,,opel á los 
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pri1neros. Los trabajos originales eran las 

leyendas en prosa Bre1tda de Kolbei11, y la 

Rosa de Ispaster, el ya citado poema El bre­

vajc 111aravz'lloso1 el cuento Dort Trifo1i XIV 

y una coleccion de poesías. Las traduciones 

eran el admirable poema E1toc/1, Arde1-1, del 

gran poeta inglés Tennyson, otros dos poe­

mas del mismo autor 1 el no ménos bello 

Eva1igel1iia del príncipe de los poetas nor­

te-americanos, Longfellow, varias leyendas 

,·asco francesas de l\lichel 1 una le)Tenda 

alemana de Mosen y una fábula del italiano 

Bertola. El libro fué muy elogiado por to­

da la prensa y· por los críticos más eminen­

tes, entre ellos Hartzenbusch, Revilla, Mi­

quel y Pacheco. 

En 1882 publicó Los 1'tltzi1ws ·iberos que 

es la más importante, y la más caracterísca 

de sus obras. Esta obra fué extraordinaria­

mente elogiada, no sólo por toda la prensa 

española sino tambiea por muchos de los 

principales órganos extranjeros. 

~~lguaas partes de la obra citada fueron 

pronto traducidas al vascuence, y ele Fran­
cia, Alemania Inglaterra, )' Portugal se pi-
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di<) ú \'jccntc ¡)cr1niso 1,ara traduci r la á lc>s 

res1>ecti\·os itlio1n:1s. A<lc1nás, algunos emi­

nentes literatos de Alcmania solicitaron su 

cúlaboracion en la gran Revista internacio­

nal ele 1.,eiptipg titulacla .rl1if de,· EfiJhc en 

l,1 <1ue íig·uraban las pri1neras fir1nas de Etl­

ropa. Corres1>on<lienclo ;'t atl uella honrosa 

inYitacion, \ricente escribió para ac1uella 

Re,·ista una leyenda hist<Írica en prosa )" 

un estudio crítico sobre la vida )r obras de 

su poeta favorito, el gran 'fenoyson. 

Ha escrito un sin o úmero de poesías Jr 

artículos, originales :}' traducidos, cu)'ª re­

lacion sería interminable, hal>iendo siclo 

traducidas muchas de sus obras á cliferentes 

idion1as. 

Arana ha colaborado, más ó ménos • ast-

duainente, en la Revista Ettropea, la Revis­

ta L'o1zte111-porá1Jea 'l la .Jiotla Elega1lte., (le 

~Iadrid: el Eco ele Bilbtzo el L'o1•reo Vasco1i­

gaclo, el lbaizábal )º la l1oja literaria <le El 

1\roticie,~o Bzfba1)1t1,· la E1tskalcr1·!a rle S. Se­

bastian; la Revista E11si·a,,.a tle Pamplona; 

la Re21zsta de Vi.=i-aJ'ª, y otras pt1blicaciones 

que sería prolijo enu1nerar. 
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XIeclitaba \Ticente:dari luzun11zétoflo prác­

tii:01 por medio del cual se pt1ediera apren­

derá hablar y escrilJir el vascuence en seis 

meses, cuando le sorprendió la muerteJde­

jando con ella un vacio i1nposible de llenar. 

Digásenos si 1 esta fecundidad y la in­

concebible variedad de los trabajos de Ara­

na, no hacen á éste acreedor al respeto )' 

aclmiracion de sus coetáneos y á que su 

nombre sea respetado y <-1 uerido en la tie­

rra eu::.kara, á la cual honró y enalteció, 

consagrándola las primicias de su talento 1 y 

si pecamos de exajerados al calificar-le de 

uno de los más exímios y excelentes poetas 

vascongados y escritor prosista atildado, 

correcto y entendido. 

Su modo 1iterario1 su idiosincrasia como 

escritor 
1 

pueden consignarse en los sigt1ien­

tes rasgos. 

Reposado, con10 quien está seguro de lo 

que hace y dice; dado al contraste simé­

trico y relevante; descripti,10 1 cc>mo cono_­

cedor de la topografía de los lugares y del 

carácter y pasiones de los personajes que 

pinta; efectista, con10 quien sal)e lo que 

• 



influvcn t:n el [1ni1no las irn¡>rc~ioncs súl,i---
tas é ine;s11cra<las; ;imante de la ver<lacl, c¡ue 

no cst:'l di,·orciada clel arte, ,;;cntimental, á 

veces, ú ratos enérgico y seve1·0, segun el 

10:10 y el ai,unto <le la obra; sót>rio, sin des­

c11iclar los <lctalles pertinentes }. necesarios 

ni conjunto de la composicic>n; idealista en 

la concepcion y práctico en la ejecucion; 

sencillo, sin afectacione5; creyente, idóla­

tra de la libertad, patriota, filósofo y mo­

ralista; este es Arana en sus obras }' este 

era en el trato social y familiar, pudienclo 

decir que aquellas son el trasunto y reflej,1 

del alma de aquél. 

Y ... 4 rana, que era todo un p:>etade origina­

lidad propia, tenía otro mérito de no escasa 

valía: era traductor (le buena ley; y decimos 

de buena ley, porque en este país, en donde 

continuamente vemos traclucciones inexac­

tas, incorrectas, plagadas de b:irbaridades )' 

modismos extranjeros, ele obras insípidas, 

dramas inmorales, novelas sin fondo ni 

aplicacion, hechas con tan poco gusto y 

acierto, con tal desconocimiento de la len­

gua que se traduce como de la a que se ha-
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ce la \"ersion, por fuerza l1a de parecernos 

Ara11a de buena y aún ele excelente ley, 

c1ue, dotado de verdadero gusto é inclispu­

table suficiencia, dá á conocer una obra no­

ta l)le por su belleza, haciéndola pasar á 

nuestra lengua con toclo su mérito, con to­

cios sus encantos }' su colorido local, con 

tal esmero y correccion que prueba conocer 

á fondo las lenguas que traduce y su res­
pecti\·a literatura, teniendo la singularidad 

ele haber sido el primero ea dar á conocer 

cleterminadas obras que en el país vasco á 

todos nos interesan, porque el que no ha 

sido héroe de algt1na semejante, tiene tal 

l1ermano ó con1pañero1 que allá en la ba­

rriada hermosa que hace fre11te al sol, ó en 

el r.aserio del alto blanco que parece una 

paloma que se ele,1a por los aires, ha hecho 

sufrirá una 11,escatilla fresca y alegre cier-
. , . .. 

tas pen1tas que pon1an sus OJOS tristes )' 

llorosos y su alma tan destrozada que la 

pobre moría por el amargor de la indiferen­

cia ó del desprecio. 

Este es el autor; ,·eamos ahora la obra. 

Aunque despufs de leiclo lo que dejamos 
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:tf>Untatlo, l>aste una :simple lectura para 

juzgar, auntJUC no profundamente, de su 

carácter y méritos, ,•an1os á l1acer una l>re­

vísima reseña de la n1isma. Dieciocho le-
• • • • )'endas y cincuenta y cinco compos1c1ones 

sueltas, contiene el libro clel Sr. 1\.rana1 á 
más ele un Preludio, Dedicatoria, Exposi­

cion é Invocacion, algunas de las cuales 

son i1nitaciones y traducciones del ,•as­

cuence, del inglés, del alemán y del por­

tugués, á cuyos idiomas se han '"'ertido mu­

chas composiciones y trabajos originales 

del Sr. Arana. Las leyendas están t-:>­

das escritas en verso libre endecasílabo lo 

cual, si dá monotonía y algo de aridez 

á la forma1 presta al lenguage aquella sen­

cillez y concision que impiden las trabas de 

la rima. Toclas están en forma narrativa, 

excepto la titulada La La11tiva, en la que el 

autor adoptó la forma dramática, esquivan­

clo las descripciones y las digresiones sen­

tenciosas propias de aquella. Los asuntos 

están tomados de la l1istoria y tradiciones 

de la Escandina,•ia, y se ajustan perfecta­

mente á lo que aquella nos ha trasmit ido 
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respecto á épocas, lugares, acontecimien­

tos, y personages que les dieron causa ó en 

ellos tomaron parte, re,·elando el poeta un 

profundo conocimiento ele la materia que 

trata y un discernimiento especial para ele­

gir los momentos y !as sitt1aciones más cul­

minantes y presentarlas de suerte que cau­

sen en el á11imo más profuncl,t impresion y 

le mue\"ªº á sentjr }. pensar como el poeta 

se propone, lo cual consigue casi siempre, 

no obstante la severidad del estilo, que es 

de lo más clásico, y la elevacion que á ve­

ces toma el lenguage, correcto y atildado 

como pocos, aunque vulgar y casi trivjal 

en ocasiones en quela nobleza ó sublimidad 

del asunto parecía exigir mayor elegancia. 

El conjunto de estas ley•endas constituye 

una página de la historia de Suecia y No­

ruega que, en los archivos y bibliotecas, en 

los anales y crónicas y en las consejas po­

pulares de aquellos pueJ-,los tan poco cono­

cidos, ha reunido Don ,;:icente Arana, dán­

doles la forma más adecuada y presentán­

dolas como el fruto de sus expediciones 

por aquellos países }. del estudio de su ca-
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r:1ctcr, costurnl¡rcs usos y trn,licioncs, á las 

cuales ha <lacto el nornbrc, <1uc tan l>icn les 

encaja, <le J,eJ1Cllfl,1s lle/ 1\'01·/c. 

l~n ellas no se re\'ela la personalidacl clc l 

autor, si no es en el ¡1rurito de la concision, 

en el desden á toclo !,) incidental y contin­

gente, de sue:;rte que put:<le asegurarse, 

sin que esto sea calificar de desnuda la for-
• • ma, que es la esencia <le los asuntos la que 

con IJrevedad estren1ada 1 no desprovista de 

algunas galas, lo que coa tienen todas y c:i<la 

una de las Leye1tr{as. 

Con el 11ombre de Poesias Si,eltas, tiene 

el libro de que nos ocupamos hasta cin­

cuenta y cinco composiciones, en variedad 

ele n1etros, casi todas en asonante )- en di­

versidad de estilos)' tonos, desde el elegíaco 

al humoristjco, y con multiplicidad de gé­
neros y asuntos, desde el idilio y la égloga 

al epigrama y el apólogo; dedicatorias, apro­

pósitos, ro1nances1 ori~ntales, cuentos, ana­

creónticas, balaclas, epístolas, episódios, 

nocturnos, doloras, canciones, leyendas, 

sonetos, epitafios b umoristicos, etc, etc, en 

las que todas las materias está11 tratadas 1 
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todos los seo ti1nien tos se l1allan expresados; 

elamor, la amistad, la gratitud, el cariño, el 

afecto á la pátria, el culto de la ljbertad, el 

respeto á los n1uertos1 la alegría, el pesar, 

los goces de la familia, los desengaños de 

la ,·ida, en el tono más apropiado para cada 

asunto y con un lenguage, fácil )rarneno, <.} ue 

seduce, cautiva y despierta y n1antiene el. 
• • 1nteres. 

En todos ellos el poeta aparece tal cual 

es, no como quiere presentársenos en el 

P1rc/1tdio de la obra, en el que se muestra 

excéptico, pesimista, como hericlo por los 

desengaños ). los dolores y presa del más 

desconsolador desencanto. 

De todos 1nodos, esta pequeña coleccion 

de poesías, en la que se ,·é al poeta pensar, 

sentir y razonar, bastaría para acreditarle 

de poeta, si no por la forma, por el fondo 

ele las composiciones y los tonos que l1a 

sal)iclo in1pri1nirlas. 

Hemos terminado. El lector benévolo nos 

dispen·sará si su juicio, clespues de leida la 

obra, no está del todo conforme con el 

nuestro, sincero )~ des:i pasionado ¡ pero es 
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la ,·erdad que Arana era un escritor )" un 

poeta verdadero, que consagró sus esfuer­

zos y su poco comun talento á dará cono­

cer en nuestra pátria algunas joyas de las 

literaturas extranjeras y propagar, enal­

tecer y honrar la l1istoria1 las letras las ins­

tituciones, leyes y costumbres del país 

euskaro, que debe vanagloriarse y tener á 

mucho honor el contarle entre sus hijos 

ilustres y esclarecidos. 

FERMIN BERRAN. 
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PRELUDIO . 
• 

¡Oh! ,clejad1nccantar! Bien sé quel1ay muchos 
c1ue desprecian la excelsa poesía; 
c1ue si posible fuérales 1 quemaran 
los poemas de Homero y de Virgilio. 
¿N'o saben ellos c1ue el que cantor nace 
por fuerza ha de cantar? Dirán en vano 
al ruiseñor que permanezca muelo, 
y á la alonclra que grazne como el cuer\·o. 
¡Oh!, dejadme c;1ntar, que ese es el solo 
consuelo <le mi ,•icla! Si no fu era 
por cantar, h{l )'ª tiempo que)'º habría 
abandonado esta prision oscura 
que ri<::go con rnis lágrimas ardientes. 
Al despertar por l,1 mañana, viendo 
que otro dia tristísimo me aguarda, 
di ero;- .. ¡ Jlor qué nací? ¡Qué horil)le crímen 

b • . 

cometí para enYiarme á este planeta 
de maldicion? At¡uí maldad y lágrimas 
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sólo \'eO do tttúera. ¿Cu{tnclo, cu,·1ntlo 

potlré clcjar esta prision n1aldita~ .. 
Y como el colorin, que prisionero 
en su ferrea jaula, con sus trinos 
sus penas duJcifica, yo cantanclo 
quiero mis penas aplacar. Dejadn1e 
que cante, pues; tal vez otros q uc sufren 
hallarán lenitivo á sus dolores 
mis cantos repitiendo. Cantar quiero; 
y cantando ol\ icla1· de los mortale~ 
el destino misérrimo. ¿IIasta cuándo 
sus penas durarás? ¿No habrá un terril)le 
sacudimiento tJue :11,t tierra estrelle 
contra Saturno, J ú1Jitcr ó 1Iarte1 

y la con,~ierta en polvo rnenudísimo? 

• 
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LEYENDAS DEL NORTE. 

DEDJCATORIA 
• 

11 ~[I MUY QUERIDO A~ITGO, PAISANO 

'f CO~fPAÑERO EL INSPIRADÍSIMO POETA 

VlTORJANO DON JOSÉ DE ROURF.. 

-- ·--- ... 

¡Hermano amado, orgullo de Vasconial 
Acepta estas leyendas que te envío 
en muestra de amistad, y plegue al cielo 
que te agraden, José; pues si te agradan, 
algo bueno habrá en ellas. Que no pueden 
ser digna ofrenda para tí no dudo. 
El ánade pesado va rozando 
con sus alas los juncos de la ciénaga, 
y el águila caudal las altas nubes. 
Tú al gran Elcano y al heróico Oquendo 
en ,rersos hermosísimos cantaste. 
¡Qué bellos cantos, Pepe! Otros mejores 

• 

• 



nunca hubo en el l1r1.rnaso ele Castilla. 
;Cón10, pues, un presente de tí cligno 
puedo yo hacerte, Roure, amigo caro? 
:r:1npero tú lo apreciar:ts, pues sabes 
que el corazon y el alma en él te cn\'LO, 
y que si más no vale, no es por falta 
<le voluntad. ¡Así el Señor me a)·ucle! 

Preguntarás por qué 'iº (¡ue otro tien1po 
canté historjas ele Euskaria y los euskaros, 
los héroes de Koruega c;.tnto ahora? 
¡Ay hermano! ~.\quel arpa sacratísima 

' que Aitor 1ne <lió para cantar las glorias 
de los euskaros) tristemente suena; 
sólo quejas tristísi1nas producen 
sus cloloridas cuer<las, que hirió ale,•e 
quien debió protejerlas cariño3o. 
¿No te llevaron, caro amigo mio, 
de Somorrostro férreo los ecos, 
la horrible malcLicion? ¡Ah! Desde c11tónces 
Euskaria está de luto; sus doncellas, 
tristes ,iudas parecen desoladas; 
lloran los ,·iejos y los mozos lloran; 
y hasta el l1nrpa ele i\itor tan sonorosa, 
sólo exhala tristísirnos quejiclos. 
Por eso )'º la cuelgo ele una rama 
del venerado roble ele Guernica, 

• 

• 
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l1asta C)lte luzcan días 1nénos negros. 
Del 1nismo modo, Roure, en clia infausto, 
clel pueblo israelita los Jloetas 
suspentlieron el harpa en los llorosos 
sáuces ele Babilonia. 

l\1ientras viene 
la redencion ansiacla, de otras razas 
quiero cantar, pltes temo la tristura 
con1nigo acabe si en n1i pátria pienso. 
Tú cariñoso acogerás mi canto. 
A montones en él 11-allarás ripios, 
1nas fio en tu indulgencia, amigo Roure. 
Bello sería el canto si lograse 
<le mi al1na poner en él un poco; 
algo de los tesoros <le ternura 
tjue el paclecer horrible no ha logrado 
agotar todavía. 

Escucl1a al,ora 
las cosas que pasaron hace siglos, 
del helado n1ar Artico en el borde. 
Y si no quieres, Pepe, resfriarte, 
pon tus guantes forrados, )' ele pieles 
un bL1en al)rigo; la Noruega es fria. 
Yo esto)- temblando)·a, y me pongo un ritso 
que estamos en Koruega, y en invierno . 

• 





EXPOSICION. 

~ 
~ ¡ -r~; 
; lQ :anta del X orte los , ,alientes lujos, 
·:•=u.~r,uc en tierra son leo11es y en losn1ares ~J ... , , 

r} son ele sus enc1nigos el espanto, 
í 1· juegan con las ondas gigantescas, 

úomioando el fr.tgor de sus bramidos 
. . , 

con risas )º con gr, tos es ten to reos. 
Canto las !)ellas ,·írgenes, por t1uienes 
mueren de an,or los hombres y los dioses; 
las vírgenes gall~-trcl1.s cual los pi nos 
c1 ue en los noruegos □1ontcs se cj rnbrean; 
blancas mfLs que la nie,·e, )' coloradas 
ct1al la temprana entreahierta rosa. 
Es su boca de mieles. ¿Quién la vida 
no diera por un beso de sus lábios? 
Azules como el cielo son sus ojos, 



-----
)' «Jro de lt1 111:'t, tino sus cal><.;IJos: 
su v<J1. es dulce cual cr•lcstc flauta; 
y h:t)' 111:ís lu1nl>rc l.!11 su cs¡)lénditl~L sonrisa 
(¡uc tlcl sol en el tliscr) ful~ur;111tc. 
Canto cl l>razo de n1ar ancl10 )' f)rofu ndL>, 
(fUe, cu;1l c.1uericnclo señorear la tierra, 
penetra por la ingente corta<lura; 
la cost:t acantilacla tl ue se n1ofa 
del colérico embale clt las 1guas; 
las ,·ercies isla<,; las marinas aves 
que pían tristen,ente; los l)ajeles 
que en el n1ar hiperbóreo rauclos l>ogan 
tropezando con témpanos de hielo, 
Canto el loco torrente clespeñado, 
y el mansísimo rio de ancho cáuce; 
la cascada gigante y fragorosa, 
y el lago azul dormirle en la montaña; 
la risueña llanura, el (tgrio 1nonte, 
el bosque umbrío, el peñascal <lesnuclo. 
De Escandina,ria 1as deidades canto: 
las fuerzas tle Natura incontrastables, 
que los hombres clel Norte deificaron, 
,·iendo en e l Uni,·erso ilimitado 
el sér que lleva en sí el fu ego fecundo, 
la poderosa llama genesiaca, 
madre ele Cttanto ,·ive y cuanto alienta, 
de cuanto llena el mar, la tierra, el aire. 
I.,a tierra canto donde á la alta cumbre 
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le dá la nieve percnnal diadema 
de plata; donde suben hasta el cielo 
los más derecl1os y robustos árboles 
en que dejan oír sus armoniosos 
cantos los ruiseñores ),. los mirlos; 
donde habita una raza tJue á ninguna 
en hermosura cede ni en nobleza. 
La tierra canto donde 1nás lozé'tnas 
y con más profusion 1 doquiera crecen 
las ca1npesinas flores olorosas; 
donde soplan los vientos más terribles, 
y las más dulces, <leleit:-1bles brisas; 
clonde {t la par se ,·en los n1ás risueños 
y los más imponentes panoramas; 
y donde lJrilla el Sol á media noche. 

9 
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INVOCACION. 

{Gigante Dios del Norte. Odin soberbio! 
Para cantar la guerra y sus horrores 
necesito tu ayuda. Que yo mire 
tu ,,igoroso cuerpo re,,estido 
ele hierro, y tus desnudos brazos. Vea 
yo tu feroz semblante¡ tu terril)le 
testa cubierta con la piel de foca, 
tu luenga barba I la acerada pica 
que maneja tu diestra tan nervuda, 
y en tus homl>ros subidos tus leales 
~tmigos 1 los dos cuervos carniceros 
que doquiera te s iguen porque aman 
la matanza; y que tú sabroso pasto 
tras el combate dás á su apetito. 

Nada a,nan ellos tanto como el suelo 
cubierto e.le ca<l::í ,·eres, )' saben 

• 
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t¡ue si contigo yún todos los dias 
han de tener festín ¡0!1 Dios te rril>le 
Pero para inspirar111e tú no bastas, 
pues no sólo es la gLLerra lo c1ue canto. 
V e nga tambien el T)ic>s de la clulzura; 
el amable Forsete, que otro tiempo 
en la ,, ínsula santa·, (1) su altar tu,ro. 

Y como alguna vez será preciso 
que del amor celel>re los encantos, 
venga tarnbien aquí con su l1ermosura 
á inspirarme, la más bella \ 'all:)·ria 1 

que e n tu \ ·atála (2)escancia á los valiente~ 
el hirlrorniel dulcísimo en los cráneos 
de guerreros ,·encidos. Su belleza 
me inspirará sin duda. En otro tiempo 
ins piracio n pedí á las nueve l1ermanas 
que su mansion en el Parnaso tienen. 

Hoy no las necesito; fria)' pobre 
fuera su inspiracion para cantaros 

(r) Porst·te, dios ele la dulzura v ele 1~ rt:cun-
• • 

ciliacion, tU\'O su te1nplo en Forsetislan<l, 1¡u1• es 

la actual ísla de Heligoland. l~sLc nombre c,¡u i-
• Yale á fi'e1·1·a san,fa. 

r .z) 1~1 paraíso gútico se lla1n,1 la \\7aJh.tll a; 

pero 1ne ha parecido cun,·enientP dulcilicar t!I 
nombre, ya que es<;riuo ¡>ara t,,s españoles. • 



• 
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¡héroes del Norte! ¡vírgenes l,ellísi1nas 
de ojos azules y cabellos <le oro! 

Quiero l}ue Oclin me inspire, y que 
[ me inspiren 

Forsete, y de mis sueños la \ 7alkyria. 
Sólo así mis acentos serán dignos, 
de los héroes del Norte, y de las vírgenes 
que en belleza compiten con las diosas. 

Comunícame, Odin, tu ardor guerrero; 
envían1e, Forsete, tu dulzura; 
y tú, ''alkyria ele risueño rostro, 
en,Tían1e palabras adecuadas 
para cantar de amor goces y penas! 

1·0 cantaré del Norte las deidades, 
y pondré á los helenos cliosecillos 
por escabel de Odin y de Forsete, 
de Thor )' de las célicas \?alkyrias. 

Fan1a os daré de inspiracion en cambio 
En,·iad1ne, pues, inspiracion, oh dioses 
ele la brun1osa tierra escandinava, 
de los mares l1elados, de las selvas 
ele gigantescos pinos). abedules! 

De las \.alk)·rias el divino aliento 
del Bóreas temple el soplo frigiclísin10 
que 01i sangre en las ,·enas helaría, 
y ahogaría n1i voz en la garganta, 
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- --- .. ·-- -

¡I)ioses clel Septentrion! \ 1 uestros loores 
yo mientras ,·i,·a cantaré, si ahora 
no n1e negais la inspiracion e¡ uc os picio. 

¡Así siempre reineis en la \'alá.la! 
De vuestro excelso trono1 c1ue clornina 
á las nubes más altas, sie,npre, siempre 
á los mundos guiad, que en el espacio 
eternan1ente sin clescanso ruedan . 

• 
• 

• 
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HARALD 
EL DE LOS CABELLOS DE ORO ( 1) 

I 

:.. t .~ ediaba del Señor el siglo nono, 
.J.:...!?>tiempo en que aún Noruega no tenía 

rey, sino muchos muchos reyezuelos, 
que entre sí peleaban sin descanso, 
sembrando en la comarca sangre y luto. 
Pero llamarse rey nadie osó nunca, 
contentándose todos con el título 
más modesto, de co1tlle. (2) Poseía 

, 
(1) O lo que es lo mismo «1-Ierald Haarfagr, i) . 

gue es como las antiguas er<'.>oic:as de Noruega 
llaman á este famoso personaje. Pronúnciese 
1<Járald». 

(2) Se daban en realidad el título de <<jarl»; 
pero como el vocablo es tan duro, no me he atre­
\ ido á usarlo. .\demi1s1 creo que ese vocablo ha 
dado orígen á la palabra inglesa ,cearl», que equi• 
.-ale á c<conde». 

• 



~ . . 
cacla uno un pc<1ueno tcrr1cor10; 
rn:is no ú s~1 antojo C'..lal tiranos suelen 
_poclia gobernar, que una asamblea 
del puel)lo, la comarca gol>ernal,a. 
U no de aquestos belicosos condes 
era Harald el rubio, rt::os de or:>, 
apellidado así porc1 ue eran rubios 
como el oro su barba y sus cabellos. 
Harald era muy bravo; en los con1bates 
nunca mostró un asomo de blandura; 
pero su corazon no era insensible, 
ni cerrado á las dulces emociones 
del afecto más tierno )' más profundo. 
Que amar sabía este relato muestra . 

• El portento del Norte, la di,,ina 
Guida, era entónces astro brillantísimo, 
que en el cielo norueg.;) fulguraba 
con no visto explendor. No Cué la esposa 
de Me!lelao tan bella, (¡ue otro tien1po 
por su hermosura á Troj·a hundió en el 

[polvo. 
Ni la esposa de Arturo, (r) aunque tenida 
por la mujer más bella de Occidente, 
tan bella fué con mucho. Ni la jóven (2) 

11 1 La reina Ginebr~1 e', Guiaevere, 
amc'i lJanzarote del Lago. 

(2) La bija del conue D. Julian . 

• 

• • a quien 



vtcENTE DE ARANA. 17 

que al rey Rodrigo encadenó y la pérdida 
fué del imperio gótico de España, 
en belclad competir con Guida puede. 
Harald la vió y la amó. No de otro modo 
quien vé el Sol reconócelo al instante 
por el más admirable de los astros 
que sin descanso en el espacio giran. 
Harald la amó, y sin ella pareciéndole 
cárcel sombría el mundo, y la existencia 
intolerable carga, un mensajero 
decidi<; enviar á Guida.-((Nadie-dijo­
puede servirme en esta coyuntura 
como mi amado Hawl{, mi amigo noble, 
ele todos mis guerreros el más bravo . 

• 

II. 

Ya parte Hawk. Miradle; muy pequeño 
es st1 caballo, aunque en \'igor grandísimo, 
y si así continúa, en breves horas 
á la mansion le llevará de Guida. 
Y en efecto, así fué. Antes ciue la nocl1e 
con sus sombra5 la tierra ennegreciera, 
,,ió Ha,vk sobre una roca la morada 
de la bella sin par, del Norte orgullo. 
Dominaba la roca el mar helado, 
en el que descollaban cien islotes 

• 
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ele <'S1ncraltla. l)c unas á las otras 
tlc nqucllas isl:ts las 1narinas a\·es 
Jliando tristc111entc re\·olaban. 
J ,a mansion ele la bt!lla era e.le f orrna 
pjrami<lal

1 
construicla con macieras 

ele pino, e.le haya 1 ele abedul y rollle . 
.l\Iás suntuosa morada tiene hoy llia 
cualquiera n1ercachifle enriquecido, 
t¡ue la mansion de Guida la orgullosa. 
Ha,vk tañó el cuerno de oro que lle,·aba 
_para anunciar su arribo á la doncella, 
y casi al mismo tiempo dos mancebos 
clel palacio salieron tan extraño. 
Se acerca.ron á Ha,vl,:; llevóse el uno 
su palafren1 y el otro de la niña 
ft la mansion guió á Ha,vk el ,·aliente. 
En una estancia circular muy ancha 
entraron; pero el g·uía salió pronto, 
dejando sólo á Ha,,,k. Y Hawk entónces 
examinó la estancia. Alegre fuego 
en medio de ella ardí.a, rodeado 
de un círculo de altísimos sillones 
ele pi110, entre ellos uno 1 aunc.1ue sin arte, 
adornado á cincel con mil figuras 
y caractéres rúnicos. Y este era 
de todos los sillones el más alto. 
Era el sillon de Guida. Pieles de osos, 
de renos y ele focas tapizaban 

• 
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el suelo y las paredes. En el techo 
una abertura circular veíase, 
que daba paso al l1umo, y otras veces, 
á través de una tapa trasparente, 
á la luz daba l)aso. (r) Ha,vk no tuvo 
que esperar largo rato, pues la bella 
bien pronto apareció; con ligerísima 
incliaacion correspondió á la grande 
reverencia de Ha,,•k. En el más alto 
sillon como Ltna reina tomó asiento. 
¡Qué bella era la jó,·en! Odin mismo 
sin sentirse morir no la mir~1ra¡ 
morir <le amor, de admiracion, de asombro. 
Poco más de tres lustros contaría; 
mas era descollada su estatura, 
su pecho levantado, las caderas 
mo.strab:i.n una cur,a tentadora, 
}~ sus brazos, n1uy gruesos y torneados, 
envidiaría Juno y tambien Vénus. 
¡Qué bello era su rostro! Sus azules 
ojos ¡qué dulces! ¡qué resplandecientes! 

(1) La al>ertura circular de que aquí se habla 
la te oían ea aquella é,puca tocias las casas de 
Noruega y por ella salía el hum1J del hogar. La 
tapa f ué en un principio ele ma<lera, y S(>lo se 
colocaba durante ~1 mal tiem1-10; df'spues se hizo 

de entrañas de animales . 

• 

-



• 

.JO llAltAl,l> ,lo;l, 1,1i: 1.08 c•AJJJ,;Lr.os 1,.i,; Oltll. 

-Qué frente cual la suya? ¿<Jué diadema 
Í sus cabellos de oro no envidiára? 
¡Qué nariz! jl¡ué barbilla! ¡c.,h Dios {l ue labios 
para besar for1naclos! ¡Cual los lirios 
y rosas, en su ros tro combinándose, 
forman conjunto encantador! La tierra 
nunca vió criatura tan divina; 
así es que Ha,vk la contemplaba absorto. 
Habló la jóven; su di,·ino acento 
al bra,'O Ha\vl~ extremeció de júbilo. 
_,,Bien venido, señor, á esta morada, 
de la risa mansion en otras lunas, 
l1oy mansion del dolor. ¿Quién sois amigo?t1 
- ,.Soy Ha\vk, hijo de Einar. •,-«¿Quién 

[ os en\.·Ía?,, 
-uEl concle Harald ele los rizos de oro, 
hijo del noble Halfdan (1), por mal nombre 
el negro apellidado. ,,-«¿Es el n1ensaje 
que traeis importante?n-,,Sí, doncella ,,, 
-11Fatigado estareis; ,•enis de lejos. 
Sentáos un instante; haré que os sirvan 
saludables viandas, y buen ,·ino 
del :Niediodía. En un lecho muy blando 
luego bien dormireis toda la noche, 
y cuando el nuevo dia nos alumbre, 
sin fatiga podreis comunicarme 

{1) Pronüociese «Jáf<lan». 

• 
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el mensaje del conde vuestro dueño.,, 
-(e No quiera Odin altísima señora, 
que yo bocado torne, ni me siente, 

21 

ni pruebe el vino; ménos aún que duerma; 
sin cumplir mi mision. Escucl1a, Guida, 
llamacla la sin par, lucero fúlgido, 
del Norte adorno, orgullo y regocijo. 
Escucha: por mi boca te habla el conde. 
1\1uy noble es mi señor, y como pocos 
pocleroso e□ Noruega. Un ,•asto estado 
tiene á orillas del mar. Sus treinta naves, 
las más gallardas que jamás se vieron, 
el mar en todas direcciones surcan, • 
}' hacen continuamente presas ricas. 
No ha}· en el Norte un jó,·en más l1ermoso. 
Alto de siete piés; cal)ello y barba 
rubios cual oro, sua,·es y lustrosos; 
fornido el cuerpo, y el setnblante noble, 
dulce}" enérgico á la par. Las rubias 
l1ijas del Norte con agrado míranle, 
y codician su amor; más él adora 
á Guida la preciosa, deslumbrante 
estrella de Noruega, y sólo ansía 
su corazoa ganar, ganar su mano; 
ser SU)'O y ella su)·a; hasta l~l muerte 
consagrarse á. ser,·irla y adorarla. 
Eso dice mi dueño. ¿Qué respuesta 
he de darle, doncella?,, Guida dijo 

, 

• 

• 

• 
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,, ,, . . 
no 1.:onoccs aun, o no ,·1n1escs 

con un n1cnstljc tal. ¡l{icn has pintado 
á tu señor! ~las ~l)UCtl<J á un J>Obrc con(le 
enlazarme? Con10 él l1a)· en Noruega 
treinta, cuarenta, ó más. r\lgo más alto 
y n1ás grande deseo. Escucha, e:;cucl1a 1 

¡0!1 .Ha,vl{, l1ijo ele I~inar! Y n1is palabras 
á tu señor repite. 'l·a ,ni padre 
y mi madre 1nurieron. Doce l1ermanos 
tuve, fornidos como tú, n1as todos 
en las guerras ca}·eron que sin tregua 
á Norttega devastan. Ya no teng·o 
qt1ien me aconseje; mas con tocio, noble 
respuesta quiero darte, con"lO cumple 
á la hija y hermana de valientes. 
¡Escucha, hijo de Einar! El conde siga 
<le Egbcrto de Inglaterra el alto eje1nplo; 
á Gorm de Dinamarca, Eric de Sueci,11 

)' otros valientes, por modelo tome. 
Como ellos, á los régLtlos subyugue1 

que con guerras sin fin
1 
la des,Tentura 

labran de la con1arca, y establezca 
una sólida paz; rey se Jlroclame, 
y veré si esc11charle puedo entónces, 

, . . 
,rere s1 ser su esposa me convLene. 

Hasta entónccs respuesta dar no quiero. ·1 

_,,Tu respuesta me aflije, 11iña hermosa; 

• 



n1as l1e de repetirla al nol)le conde 
c¡ue á tí tne envió. ¡Adios, pues; Oclin te 

f guarcle!.·, 
-" ¡Oh, señor I descansad! En mi morada 
la noche pasareis. ¿No ,Teis qL1é obscL1ro 
está ya? C11ando luzca el nuevo clia 
poclreis partir.,,-,.¡Oh no, noble doncella! 
Perdonad qL1e ,·uestra órclen con trarie; 
mas impaciente mi señor aguárdan1e, 
y aún mejor que ele clia vén 1nis ojos 
en medio de las sombras de la noch.e. 

Guerrero soy, y para 111 í las h,oras 
iguales todas son 1 )' si preciso • 
fuese, estu,·iera sin clormir c1iez meses, 
)' aun entónces cor1 un ojo abierto 
dormiría, que siempre el que es soldado 
debe estar Y igilan te ... _,_. hlas siquiera 
descansa un rato, y tu ,·igor restaura 
con algunas ,·iandas y con ,·ino; 
y si no quieres más, toma, suplícote, 
un sorbo de l1irlromiel. ·•-i·Ko; ni una gota. 
La sed y el apetito, tu respuesta 
n1e ha quitaclo, tan triste para el con<le. 
¡Guárdete Odin, que yo á Harald me 

[vuelvo!,, 
-1J¡El te acompañe, Ha,Yk, <le Einar re­

[toño!" 

• 
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Granclc irnprcsion causúú} faralci el co11cle 
la respuesta de Gui<la. - .. ¡Iiicn, a,nigo! .. -
clijo .'t lla,vk'..-,.Razon tiene la cloncclla. 
'l'an sólo un rey una mtijer merece 
tan bella, <le tan altos pensamientos. 
¡Así Odio la bencUga! A Odin yo juro 
la empresa realizar c1ue ella señálame 
cual digno objeto e.le an1bicion. ¡Oh dioses 
del Norte l1elado! Os juro por n1i ,,ida 
subyugará los condes, de Noruega 
ser rey, y á la era dar principio 
de paz y poderío y de ,entura. 
Y juro á Odin que hasta lle,·ar á cabo 
tal empresa, la barba y el cabello 
he de dejar crecer; á Odin yo juro 
que no los cortaré, ni con el peine 
los tocaré jamás mientras no sea 
de toda la comarca soberano. 
A Guida mostraré que de ella digno 
soy ¡por Odin! l\1is armas bien prepara, 
valiente I-la,vk. En breve nos pondremos 
en campaña. Y el fiero dios del Norte 
nos dará el vencimiento y la corona. 
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IV. 

No fué vano del conde el fiero voto. 
Guerra n1ovió á los condes; uno á uno 
f uéles vencienclo, y á los cloce años, 
clueño ,·iéndose ya <le la comarca, 
rey de Noruega declaróse, y luego 
fué coronado con no ,·ista pompa, 
y fijó en Alre]{stad su residencia. 
¡Qué barba y qué cabellos el buen conde 
su gran empresa al terminar tenía! 
No ha)· sel,·a tan espesa en todo el munclo, 
ni tan enmarañada. Ya cumplido 
el ,·oto, pensó Haralcl que era tiempo 
el cabello y la barba de cortarse, 
pues aunque de oro eran, grao molestia 
le daban, y calor en el verano. 
Llamó á Rognwald ele More, el más valiente, 
tam bien el más querido, <le los condes 
c1ue bal>ía subyugado.-,,Conde-díjole­
córtan1e los cabellos y la barba, 
que ya casi de lunas ciento y medio 
cuentan.·, Y entónces el ,·aliente Rogn,,Tald 
<le barbero el oficio tan sul>lime 
hizo á satisíaccion clcl rey su amo . 

• 

• 
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• Y yn afcitacloi mozo 1nás garri{lO 
c¡ue el rey 1--Iaralu no l1 .. 1bía en to<lo el 

[Norte 
Empero Haralcl quiso t¡uc la l>arba 
y el cabello crecieran unos <lías 
antes ele presentarse á la doncella 
ele sus sueños; á Guicla la ;:i.clorable 
de Escaudinavia lumbre esplendorosa 

\ ' . 

En el misn10 aposento en que á la jó,·cn 
vió Haw1{ 1 hijo ele Einar, el rey l1allóla 1 

en el sillon sentada como reina. 
Ella al verle se alzó, y él ele hinojos 
prostrándose, habló así: ¡-Oh (;.ui<la, Guida! 
¡ Bella sin par! ¡Del Septentrión orgullo! 
Mira á Harald el conde aquí á tus plantas, 
trocado en rey por tu belleza. ¿Quié1·es 
ser reina, amada mia, y en n1i pecho 
y en Noruega reinar?,,,-Alzate, príncipe, 
y bésame en la frente. Por esposo 
te acepto, Eres n1agnánimo, )' mereces 
todo el amor de Guida la orgullosa.·, 
Dijo Guida, y alzánclose el n1onarca 1 

estrechólc en sus brazos con ternura, 
y en su frente de diosa estat11pó un beso . 

• 



• 

EL CONDE INC;OLFO. (1) 

De los condes noruegos queel rey Haral~l 
,·enció, era el más ilustre el noble lngolfo. 
Si quereis escucl1arme, uoa a,·cntura 
SU)'ª os hede contar, (¡ue junto al fuego, 
<le Sa,·ida<l en noche frigidísima, 
un anciano narróme, ele cien años, 
en L:-i lengua del norte n1isteriosa. 

I 

1~ensaba Ingolfo en la cruel fortuna 
(JLte hizo que el re)· Haral<l le ,·enciese 

( 1) ••:1 ,·i,1je 1le qut: se hal,la en esta lc·yt:nda 

se realizt'i antes de !·1 conquista rl1· [slantlia J>ur el 

rey 1 la raid. 

• 

• 
• 

• 

• 



y le quitara todos sus estados; 
, . , 

pero pensal)a mas en unnJo,·en 
l)ellísima cual pocas, á quien viera 
partir en un navío para Islandia. 
¡Cuánto á l¡1s a,·es en,•idiaba lngolfo, 
<1ue <le un ,·uelo llegal)an á la fria, 
[t la helada 'fh ulél l 1) Si alas tu viese, 
bien pronto pisaría el conde Ingolfo 
las pla)ras de aquella ín sula remota. 
Pero ¿qué l1acer alli, si no sabía 
el nombre de la jóven é ignoraba 
donde tenía su mansion? Extensa 
es la vieja Tl1uié. ¿Hácia que lado 
buscaría á lajó,•en? No era fácil 
volverla á ver¡ mejor era ol vi<larla. 

II 

Pero olvidarla no quería Ingolfo, 
y si hubiese querido no pu<liera. 
Deciclió, pues, buscarla, y el ,•erano 
para Islandia partió. Yo de su ,·iaje 
no diré una palal>ra, que el mareo 

• 

por mí temo y tambien por las lectoras. 
A más que de ese modo evitaremos 

( 1) Nombre antíguo de Islandia, 

• 

• 

• 
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el pasaje pagar, y socaliñas 
que en viajes no faltan casi nunca. 
lngolfo saltó en tierra; á la ventura 
por los campos \·agó. 

Mas quiso el hado 
que á la puerta llegára de una casa 
en la que celebrábase un banquete, 
un banquete de bodas, segun díjole 
un servidor que de la gran vivienda 
estaba enel umbral. ,,-Entracl, os ruego,"­
aquel hombre añadió,-,,Mi señor quiere 
que no pase ni un sólo caminante 
que no asista al festín, y que no beba 
á la salud del novio, y de la novia, 
que es la más bella jóven de Noruega.,, 
-<>¿De Noruega decís?,,-exclamó Ingolfo, 
y en el salon entró. Allí cien personas, 
sentadas á la mesa, alegremente 
la boda celebraban, mil manjares 
sabrosos de\·orando, y con delicia 
apurando las cuernas que el copero 
de aquel licor henchía generoso 
que ele! Rhin dan las cepas tan preciaclas. 
En lugar preferente allí ,reíanse 
uno al lado del otro los casados; 
él era el conde Osbora, guerrero rudo, 
de barba gris y ele mirada torva; 
ella una doncellita de quince años, 

• 
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más hermosa c1ue el sol y <J ue la luna. 
¿Cuúl lJUcFJarí.:1 Ingolfo <JUl! en la jóvcn 
reconoció á la hermosa que a<loral>a? 
Disimuló con tocio, y ton1ó asiento, 
)" sin ganas comió, )' bebió sin ganas. 
Un anciano c.1 ue I ngolf o á la derecl1a 
tenía, le contó la triste l1istoria 
ele la novia, de Guerda l.1 di,·ina, 

' 
que así en Islandia la llamal)an todos. 
AJ darla á luz murió su pobre madre; 
y hacía pocos meses que la jóven 
de Noruega llegó á cerrar los ojos 
á su adorado padre n1oribundo. 

' Osborn, que era pariente del finado, 
fué nombrado tutor de la <loncella; 
y aunque ésta aborrecíale., el infame, 
tentado por su angélica her1nosura, 
)' sus graneles riquezas, se casaba 
con la niña infeliz. Tal fL'Lé la historia 
que al conde Ingolfo refirió el buen ,,icjo 
añadiendo que todos los presentes 
al banquete vinieron por la jóven

1 

á quien amaban mt1cho. Por el novio 
nadie venido l1ubiera¡ en toe.la Islanclia 
hombre no habí~t tan brtltal y odiado . 

• 

• 
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III 

Se animaba el banquete. Una matrona 
¡)idió á la novia una c.-1.ncion, y todos 
la súplica apoyaron. La doncella 
tu,~o, pues, que cantar. De mejor gana 
llorado hubiera la infeliz. Su canto . 
pongo aquí. ¡Plegue al cielo que pucliese 
su hermosa voz poner, tan clulce y triste! 

L . .\ CANCION DE GIJERD • .\ . 

• 

EnYidia me tienen las hijas de Islandia; 
que so)~ bella y rica que dicen ya sé; 
mas si conociesen mi pena extremada, 
clirían que es Guerda la mas desgraciada 

niña de 'l'hulé. 

1\Iadre nunca tuve; besos maternales, 
maternal cariño, lo que son no sé; 
no como vosotras tu,·e )'O en la vida 
una compañera an1ante y querida, 

hijas ele 'l'hulé. 

-



J,o <tuecs veril un pac.lrca1nado espiranclo 
lo c1 ue es verse sóla por desgracia sé; 
clichc>sas vosotras sino habeis percliclo 
en c<lacl ten1prana un paclrt! quericlo, 

hijas de Thulé. 

La muerte }' el luto y el llantos.in tregua, 
desde pequeñita lo que son bien sé; 
y aunque elmar anchísin1osel1ubierasecado 
Guercla con sus lágrimas lo hubiera llenado, 

hijas de Thul-~ . 

l~l dulce contento, los juegos alegres, 
la paz y la dicha lo que son no sé¡ 
¿mas podeis vosotras decir otro tanto, 
ni sentisteis nunca tan fiero quebranto, 

hijas de Thulé? 

Lo que es el morirse, lo que hay tras 
[la tumba, 

si los muertos sufren y lloran no sé; 
¿más quién como Guerda, la n1uerte tan fea 
aguarda con ánsia 1 con ánsia desea, 

hijas de Thulé? 

Así cantó la niña. Sus sollozos 
la última estrofa ahogaron. T,os presentes 
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ta1nlJien llorado hubieran 1 mas temían 
al fiero novio, y su emocion profunda 
trataron de ocultar. Mas no pudieron 
dejar de verter lágrimas, las muchas 
hermosísimas niñas que allí estaba□, 

de la isla helada ornato. Osborn se puso 
en pié, y con una voz atronadora, 
de este moclo cantó, segun refieren: 

L,\ CANGION DEL DESPOSAD[). 

¡Linda cancion para una desposada! 
¡ Lincla cancion á fé! 
Si debo)'º cantar del 1nismo modo, . , 
os Juro que no se. 

-
Lo que quieren decir esas palabras, 

los gemidos tambien, 
y esas lágrimas tan inoportunas, . , , 
os JUro que ya se. 

-
Decid ¿qué debo hacer en este trance 

con mi hermo:;a mujer? 
¿Hacer que ria ó permitir que llore? 

Os juro que no sé 

-
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<.)uc }'O el cSf)OSO SO}' ele esta cloncella, 
y ~u scrior tan1l>icn, 
) <1ue tiene <JU<: hacer lo <JUC }'O ordene, 

• • os JllrO <JUC ya ::iC. 

'fan Olliosas palabras irritaron 
á todos los presentes. ¡1\y del novio 
si en el instante mis1no álguien se hul>icsc 
lanzado sobre él! 1,oclos siguiéranlc, 
)' en un 1noo1ento Guerda la preciosa 
sin dejar de ser ,·írgen fuera ,·iuda. 
Todos allf tenían sus espadas, 
y sus hacl1as de guerra formidables; 
que nadie desarmado en aquel tiempo 
osaba andar. 

La cólera de lngolfo 
en su rostro leíase. Se puso 
en pié y cantó con furia estas estrofas: 

LA CANCJON DE JNGOLFO. 

Mal caballero es quien·asi se expresa, 
mal caballero á fé; 
que con su sangre n1i l1acl1a de hatalla 
he- de manchar ya sé. 
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Si en toda Islandia ó en el mundo todo 
• • tan preciosa muJer 

como la bella Guerda habrá una sóla, 
• • os Juro que no se. 

Mas que de una doncella tan hermosa, 
de tan supremo bien, 
no es digno el hon1 bre rudo q ue_es su esposo, . , , 
os Juro que ya se. 

Alcese Osborn si es que no tiene miedo, 
, . . 

pongase pronto en pie, 
que ansioso estoy de derribar la fiera, 
,·ergüenza de Thulé. 

Calló Ingolfo, y el hacha de batalla 
enarbolando, al novio dirigióse. 
La muerte en su mirada se leia. 
Osborn furioso, como un tigre herido 
ele su asiento saltó. Con las dos manos 
su espadon empuñaba. 

Poco tiempo 
duró el comlJate. Ingolfo con dos golpes 
de su hacha de batalla, las muñecas 
cortó al no,·io infeliz, cayendo al suelo 
el pesado espadan, y las sangrientas 
horribles manos. El valiente Ingolfo 
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{t Osborn dió un tercer golpe, separanclo 
del tronco su cabeza de bandido. 
Un grito de alegría los presentes 
lanzaron; pero l ngolfo arrojó el l1acha, 
y á los piés de la novia arrodillóse. 
- .. I.,ibré sois, bella niña,-dijo el conde;­
el que su esclava os hizo ya se encuentra 
en el Nifleim ( 1) de allí no saldrá nunca 
Yo os amo, bella niña. De Noruega 
sólo por veros vine. Por escla,,o 

• 

ó por esposo recibid1ne ¡011 Guerda! 
si no quereis que n1uera á vuestras plantas. 
Y vuestras plantas permitid que bese 
en muestra de perpétuo vasallaje." 
--,. ¡Alzáos, conde! Por marido os tomo. 
Besaclrne no en los piés, en las mejillas.,, 

( 1) Nomhrr del 
cad inav.t. 

• infierno en la mitolo;...ría es-

• 



ROLF EL ANDARIN. 

I 

Era en aquellos tiempos memorables 
en que los bra"Vos hijos de Noruega, 
con poseer su tierra no contentos 
colonias famosísimas fundaron, 
extendiendo su fama en todo el Norte. 
La helada Islandia (1) 1 las de Orl{_ney, las 

[Hébriclas, 
las de Sl1etland 1 Feroe y otras muchas 
islas poblaron . Pero más famoso 
fué su establecimiento en Normandía, 
<lel que ahora voy á h~tblar. Había entónces 
en la Noruega, tierra ele piratas, 
uno como muy pocos atrevido. 

(,) Este nombre equivale á tier1·((, rtel /¿ifflo. 



-

Rolf ( 1) hijo ele Rognwald (2), aquel valiente:: 
que al rey Haraltl cortó barlJa y cal-,ello (3). 
Rolf era alto, mu)' alto )' IDU)' membruclo; 
por eso en las frecuentes excursiones 
que tierra adentro bacía, los caballos 
de Noruega, aunque fuertes pequeñísin10s1 

no podían llevarle, y á pié siempre 
tenía que ,·iajar. Y era tan grande 

• 

su agilidad, tan largas las trancadas 
que daba el bra,ro Rolf1 que en todo el reino 
el a1idar1:n llamábanle. En Noruega 
su renombre subsiste todavía. 
Algunas veces en extrañas tierras 
halló caballos que su peso enorrne 
podían soportar: más la estatura 
del corsario era tal I que por tn uy alto 
que su caballo ÍL1ese 1 siempre ;11 suelo 
llegaba con los piés. Por eso siempre 

( 1) Los historiadores merirlionales, que sit·rn­
pre desfiguran los nombres del Norte, llaman á 
este héroe Radh,o(/. Rodol.fo, y más frecuente­
mente Rollo11,¡ del mismo modo que á su cootem­
poráoeo el rey Harald llaman in<lebidamente 
Harold. 

(2) Reinaldo. 

(3) Como se refiere en la primera leyenda de 
la coJeccion. 
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anclaba Rolf á pié, y los que ·veíanle 
de su asombrosa agilidad pasmábanse. 
El bravo Rolf las tres islas de Vigten 
poseía, que aún hoy así se nombran, 
algo al Norte situadas del llamado 
golfo de Folden. En aquellas ínsulas 
el bra,·o Rolf sus barcos reparaba; 
de ellas salía á recorrer los mares 
para ,·ol,•er cargado de despojos. 

39 

J-<:l noble Rolf, como un hermano, cuentan 
que amaba al bra,·o Ulf1 hijo de Liffey, 
incansable pirata, que robando 
en los ,nares ju11tó tesoro inmenso (1) 
lJlf Liffeysón (2) tenía una hija hermosa, 
ele rostro sonrosado; y de cabello 
castaño, sin igual en torio el Norte . 
. '-\.móla Rolf y la pidió á su padre; 

' ,) J~n aquel tiemµo y en aquel país conside­
rábase muy honroso e l Pjercicio <le la piratería, 
,¡ue era la única carrera aLiert:1 á los jc',,enes de 
farnilias aol>lt>s. Los poetas del Norte celebran 
las hazañas de los piratas, l~s llaman Re.1feS del 
,,1nr, y los consideran como héroes y no c·omo 

• 
1,a nd ic los. 

(-2) L,:f./'tysó?t t·quiYale á /1ijo de L¿fj'ey. Así 
en mucho::. casos, <¡e formaban los apellidos f"n el 

Norte. 
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más Ulf el opulento, c-1ue sin eluda 
criaba á ~linna para ser princesa, 

, , . 
se la ncgo, aun(¡ue en term1nos corteses. 
Ulf Liffeysón decía que su hija 
era muy niña aún, )' al matrimonio 
adversa siempre ÍLté. Quedó n,uy triste, 
triste en extremo Rolf, que la adoraba; 
mas trató de calmar su sentimiento, 
con más arelar que nunca consagrándose 
á sembrar en los mares el espanto, . , . 
y amontonar 1nnumeras riquezas. 

II 

Mas tuvo un contratiempo. Cierta noche, 
sin víveres hallándose sus buques, 
de Noruega en la costa saltó el bra\'O 
Rolf, con una partida de los suyos; 
y de n1uchos ganados, por la fuerza 
se apoderó, á sus buques conduciéndolos. 
Esto irritó al rey Harald, que quería 
que sus súbditos sólo en tierra extraña 
tales actos piráticos ruciesen. 
El rey tenía sin igual afecto 
á los piratas que extranjeras costas 
pillaban, y por eso su propio hijo 
primogénito Eric (1) 1 el que más tarde 

(1) .i\peJliclado IIr¿c/i,a 1;a1t{J?'ie11ta. 
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en Noruega reinó, desde los doce 
años pirata fué. Pero irritado 

41 

Harald, porque un Noruego osado había 
en Noruega robar I á Rolf el bra,·o 
sin tregua persiguió. Y Rolf entónces 
sus naves aprestó, juntó buen número 
de marinos sin par }' de ,·alientes, · 
y se lanzó á la mar. Oclin guiábale1 

y 1'nor con su martillo ponderoso 
empujaba las naves hácia donde 
el sol se oculta al espirar el dia. 

IJI 

1'1ieotras que Rolf el ancho n1ar surcaba, 
tras qué destino )'ª veren1os luego, 
su anciana madre, qt1e le amaba n1ucl10, 
á los piés se arrojó del sol>era□o, 
rogándole que á su hijo perdonase, 
). ~.-oJ,,er á Noruega le dejara. 
lmplacable fué el re)·,). de la ,·iu<la 
escuchó los sc>llozos in sensible. 
1 rritada la ancian.:l, en pié poniéndose, 
así le apostrofó:- ¡Oh rey•! Arrojas 
coa10 enemigo de tu reino á un hombre 
ele excla.reci<la extirpe; lo que cligo 
escucl1a 1 y nu11ca ol\'i u<.:s .• \.rriesgacio 



es atacar al lol>o. Si se irrita, 
en los rcb;Lilos que en la scl,·a pastan 
clcsahc1gar{t su rabia. \'ive alerta. 

l\'. (r) 

El n11dar1i1 enderezó las na"•es 
á las playas de Francia; con los su1·os 
desembarcó en la costa del Xoroeste, . ' . . y conqu1sto un extenso terr1tor10 
llan1a lo desde entónces J\Torr11a1,dia (2) 
que equi,rale á 111orada de los /1,011ib,,as 
del Septe11 tr1011. 

Reinaba en aquel tien1po 
en Francia el s1i11,ple Cárlos, de la raza 
del ~llag110 emperador del nombre 1nismo. 
Pero éste oo era llfag1zo, sino S211zple. 
Si heredó de su abuelo la corona, 

(r) ¡.;:¡ acontecimiento que aquí se relata lo 
ponen en 912 Hfnault, t\lunch y otros. La Cró­
uica .S'r~jntlfl dice, hablando del año del St'ñor, 
876: " l~n este año T~olf recorrí(, J¡¡ Norn1anclía 
con su cjr.rcito, y reinó en ella cincuenta iuYÍer­
nos. » 

(2) ~o falta quien tliga que aquel territorio 
llevaba yu ese nombre ántes de la ir,-upcion dt· 
Rolf y sus noruegos. 
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con ella no heredó las altas prendas 
de ;\CJuel monarca, orgullo de Occidente. 
RoJf ol>ligó al rey Cárlos á que en feudo 
la Normanclía entera le donase, 
l¡ue él conquistó, y que ya no soltaría. 
Como señor feudal al Szi11p!e Cárlos 
reconoció el buen Rolf1 y aquél á éste, 
de Normandía cual señor y duque. 

El bra,·o Rolf con sin igual empeño, 
el territorio extenso mejoraba 
que conquistado había. Las oscuras 
sel,•as hizo talar, labrar la tierra; 
los rios encauzó. F'uertes castillos 
en las marcas alzó y en las orillas 
ele! espumoso mar. Y en pocos años 
hizo de Normandía una comarca 
floreciente cual pocas. Pero bailándose 
así ocupado recibió una nue,•a 

que de amargura el corazón llenóle. 
Su amigo Liffe)·són había mue:to 
en un comb~tte, en la orfandad dejando 
á )linna la sin par. Los enemigos 
del pirata, i la jóven de sus bien·es 
cuantiosos <lLspojaroo 1 y la niña 

-

• 



• 

4 1 

en ciu<la(lcs )' aldeas men<ligal,a 

en compañía ele su anciana n1aclre. 
No es decible el dolor que ;1 Rolf el noble 
estas nu~vas causaron. Sin clemora 
<lisfrázase y se vuelve á la No ruega 
para buscar á ~Iinna, y sus trabajos 
cariñoso aliviar. ¡O<lin le guíe! 

• 

VI. 

Vaga Rolf por las calles de Ni daros ( 1) 
alfon1bradas de nie\·e. El cielo oscuro, 
más nie,·e en\~Ía aún; los duros copos 
y el viento frigidísimo, el semblante 
azotan del mancebo. Por fortuna 
avezado está al frio y á la rue,·e. 
Rolf \'ÍÓ un grupo de gente )' acercóse 
pensando hallar á Minna. La esperanza 
no le engañó, que allí estaba la niña, 
á su iofelice madre sosteniendo, 
porque la pol)re anciana, á duras penas 
podía en pié tenerse. ¡Oh Dios, qué cuadro! 
La niña estaba pálicla; las rosas 
desparecieron ya de sus mejillas; 
sólo azucenas hay en el semblante, 

(1) Hoy Drun-theim 1í ·rron-dhjem. • 
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otros dias tan fresco, ahora ajado 
por duras priv3:ciones y congojas. 
Sus lindísimos piés, que en otros d-ias 
se hundían en riq uísin1os tapices, 
desnudos pisan el desnudo suelo. 
Las ateridas manos, antes suaves 
más que la sedé1 1 rojas y agrietadas 
se halla11 como las de una labradora. 
¡Oh mudable fortuna! ¿Tus rigores 
por qué en seres tan débiles ejerces? 
¿No te a,~ergüenzas ¡oh fortuna impía! 
de atormentar á una doncella tierna 
). á una anciana decrépita? 

La jóven 
quiso cantar para implorar limosna. 
Su dulce ,•oz temblaba con el frío. 
Entónces Rolf se adelantó, acercóse 
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á la niña, que no soñó quien fuera, 
gracias á su disfraz. ¡Ah! Los presentes 
con asombro miraban al gigante, 
el cual, con su postiza barba blanca, 
alta e5tatura y majestuoso aspecto, 
más parecía un Dios que un infelice 
descendiente de Adan. Rolf á la jóven 
dijo:-¡Pobre muchacha! Tienes frío 
y oo puedes cantar. Cantar yo quiero 
mientras descansas tLÍ. Cúbrete, hermosa, 
con esta piel-Rolf añadió entregándole 



la ¡>icl <¡uc {\ él ll" al,rjgau:1 1 una piel <le oso 
<¡uc no ad1niraron r>oco lc>s J)rcscntes. 
·1·ou1ó la ¡>iel la jó,,cn I y :í su madre 
cuidaclosa al>rigó, diciendo: - ¡.\nciano! 
¡ Prolongue O din tus clias! I~res bueno. 
t>or siempre morarás en la \'al.1.la (1) 1 

l>ehiendo el hi<lro1niel que las \'alk)·rias 
escancian en brillantes copas de oro. 
J>ermíterne que abrigue á la ancianita, 
que se muere de frio. Yo bien puedo 
el frio resistir, pues soy 1nucl1acha. 

Rolf el bravo guerrero, el aclmirablc 
arte de los escaldas (2) conocía, 
y así cantó en la lengua ele Noruega: 

L • .\ CANCION DEL PJRA'fA. 

l Tlf Liffeyson fué siempre el 111ás val iente 
corsario de Noruega; 

no sólo era famoso en toclo el Nor te , 
sino en t0da la tierra. 

(1) O mejor TT-ctlllalla. Non1bre ,!el Parai<;t, 
escandinavo. 

(::?) Poetas escandinavos. 
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A Noruega un marino tan valiente 
los pueb1os envidiaban; 

y á sus gallardas naves, las extrañas 
nunca esperar osaran, 

¡Qué ricas presas hizo! Las naciones 
todas, al gran noruego 

tr ibuto ,·aliosísimo pagaban 
en joyas y en dinero. 

Así fué rico Liffeysór1 el bravo, 
más rico llUe diez reyes¡ 

)' en su casa abundaban las monedas 
más que en el mar los peces. 
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Mas ¡oh desgracia! feneció batiéndose 
el heróico noruego; 

y con cantos su muerte celebraron 
todos los extranjeros. 

La hija de Ulf y su esposa así quedaron 
sin amparo en la tierra; 

de en,·idiosos rodeadas, que anhelaban 
robarles sus riquezas. 

Lo lograron por fin; las infelices 
,·iéronse sin abrigo, 

pues expulsadas fueron de la casa 
que alzó f.,iffeysón mismo. 

l\1endigas son ahora; nuestros pueblos 
recorren implorando 

la compasion, y ha)' días que á los labios 
no llevan ni un bocado. 
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],os delicaclos piés que antes c:i.lznban 
za¡latitos ele lazos, 

ya zapatos no tienen; por la nic,·c 
los ¡)obres van descalzos. 

l.as que ,,i,•ieron siempre en la abundancia, 
tienen l1a1nbre á menudo; 

y ya no <luer,nen en n1ulüdos lecl1os, 
sino en el suelo duro. 

Aunque tiemblan de frio, aunque con ganas 
de llorar están siempre, 

por fuerza l1an de cantar1 si es que las tris­
[tes 

de hambre morir no quieren. 
Compadeced á la luja y á la esposa 

del héroe de Noruega; 
en sus manos vaciad vuestros bolsillos. 

¡Así 'I'l1or os proteja! 
Tal fué el canto de Rolf1 Rolf el intrépido, 

llamado el aridarz11,¡ los circunstantes 
no desoyeron su ferviente súplica, 
y en las 1nanos de Minna y de la anciana 
los bolsillos vaciaron. 

Aquel dia, 
la jóven y su n1adre 1 IJuen albergue 
tuvieron, y buen fuego, buena cena, 
y bien mullido lecho; todo gracias 
al duque Rolf, el a1zdari·11, llamado. 
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El duque meditaba descubrirse 
á. las pobres mendigas, y su mano 
á la niña pedir 1 y si accedía, 
darle ducal corona, y manto rico 
de brocado de plata, perlas y oro, 
y hacer que hasta las reinas envidiasen 
de Normandía á la sin par duquesa. 
l\ías su prO)'ecto realizar no pudo . 
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A pesar del disfraz, supo el rey Harald 
dónde estaba el pirata y lo que hacía. 
11andó que le prendieran y que fuese 
al punto á su presencia conducido, 
cargado de cadenas. Pero el duque 
supo lo que pasaba: de Nidaros 
se escapó, y de Noruega. Mas de Minna 
no pudiendo olvidarse, con un nuevo 
disfraz volvió á Nidaros, y buscóla . 

• 

Pero estupendas nue,,as aguardábanle. 
Habíase sabido que la jóven 
no era hija de Ulf1 el gran marino, , 
sino de estirpe altísima. El corsario, 
en una de sus graneles incursiones 
en La Francia, robóla siendo niña. 
Aclaradas las cosas, para Francia 

• 
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M'inna marchóse, á ser allí princesa, 
ó cosa así. Y con10 amaba mucho 
á la viuda de Ulf, c1ue cariños,i 
sir,1 iérale de madre tanto tiempo, 
consigo la llevó. Tales noticias 
pena y placer causaron al buen ciuque; 
placer sabiendo á l\1inna en puesto altísi1no, 
digno de su virtud y su l1ermosura; 
pena al mirarse de ella separado, 
sin duda para siempre. ¡Amarga pena! 
A más, era la cosa tan extraña, 
c¡ue sólo á medias la cre)· Ó. l\1uy triste 
volvióse á Normandía. Allí sigámoslc, 
que de su l1istoria lo mejor a.ún resta. 

IX. 

P.ocos dias habían trascurrido 
desde que Rolf el a1tdar1ii volviera 
á Normandía hermosa, cuando envióle 
su feµdal soberano el .Sz1nple Cárlos 
mensaje cariñoso. El rey de Francia 
darle quería testimonio público 
ele su r~al favor; solemnen1ente 
darle la investidura de su feudo. · 
Expresaba aden1ás deseo grancle 
de casarle con su hija, su Gisela, 
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de Francia orgullo y de su padre encanto. 
A su señor feudal contestó el duque 
que sus bondades mucho agraclecía; 
que con venir á verle y la solemne 
investidura darle, grande gozo 
ciaría á él y á toclos los norn1andos, 
pero que no podía á la princesa 
la mano clar, porque á la hermosa Minna 
el corazon entero habia dado. 
I..,a jóven fuése lejos ele él, á Francia, 
mas á qué parte de ella, nunca, nunca 
averiguar él pudo; no esperaba 

• 
hallarla ya. Con todo, á su memoria 
siempre sería fiel. 

El mensajero 
clcl monarca volvió diciendo al duque 
que el rey iba á llegar, y que consigo 
traía á la princesa. De seguro 
no le parecería ménos bella 
que su adorada Ñlinna. Aún esperaba. 
hijo poder llamar á Rolf el bravo. 

X. 

• 

A la orilla del Epte1 en Santa Clara (1) 1 

(1 ' i.:n francfs /{ai,,te Cl({íre. Creo <]Ue los 
nl)mbres geográfiros se deben escribir como los 
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se vieron l{olf y el rC}' de Franci:t Cárlos, 
al¡ucl rodeado de sus n1.ís valientes 
soletados de Norue::ga y Normanclí;t, 
y Cárlos de los nobles tle su corte. 
IJe manos del ,nonarca tomó el duque 
una brillante espada, saludándole 
como á señor feudal¡ el rey entónces 
declaró que la Neustria y la Bretaña 
le daba en feudo para sí y sus hijos 
y sus nietos por siempre. El duque puso 
sus manos en las manos del monarca, 
y le dijo:-"Señor, desde este instante 
soy vuestro servidor I vuestro vasallo; 
y cou hacienda y vi<la, vuestra vi(la 
juro he de defender, y ,·uestros miembros, 
y ,·uestro real honor. u 1'.las como luego 
le dijeron que al rey el pié besara 
en señal de homenaje, dijo el duque: 
-,,No¡ no lo haré jamás. Su feuclatario 
soy; pero no su esclavo. Ni á Oclin misn10 
besara yo los piés.,, Pero los grandes 
de la córte de Cárlos insistían¡ 

escriben los naturales del paí_s á que pertenec-en, 
y así se puede hac<::r sien1pre cuando se escribe en 
prosa; µero las perst>nas algo familiarizadas con 
el arte de -\'ersilícar comprenderán que ese nom­
bre francts hubiera hecho muy triste figura en un 
endecasílabo castellano. 

• 

• 
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• 
Rolfviéndolo hizo un signoá un l1ombresuyo; 
tomó éste un pié del rey para llevarlo 
del gigante á la boca; mas tan alto 
lo le,antó1 que el rey cayó de espaldas. 
¡Lindo homenaje al nieto del méÍS grande 
monarca ele Occidente! El rey alzóse, 
su cólera ocultando. En aquel punto 

, . , . 
se oyo una voz en una estancia prox1ma1 

una voz <le mujer, ¡oh Dios! ¡cuán dulce? 
cantando ¡cosa extraña! en el lenguaje 
de la helada Noruega. I..,a sorpresa 
de Rolf ¿quién pintará? Aquellos acentos 
eran de ~1inna 1 Minna su adorada, 
, . , 
a quien cre1a ya no encontrar nunca. 
Encantóle la ,·oz1 y las palabras 
encantáronle at1n más. Aquí las pongo 
en la sonora lengua de Castilla. 

LA CANCION DE MJNNA. 

Bella es la }~rancia, nobles los francos, 
doquiera encuentro respeto, atnor; 
mas si los ,·alles ele mi Noruega 

. , 
pronto no ,·eo1 mor1re yo . 

.i.\.quí está el cielo siempre azulado, 
y allá en Noruega muy negro está¡ 
mas ¿qué dirían los nobles francos 

• 
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si l,rilln.r viesen 1:t lu1. IJorcnl? 

i\t¡uí cst:ín tinelos los altos :'1rbolcs 
con su precioso 111anto estival; . . . . 
mas <¡u1cn ,•cr qu1er:i gigantes pinos, 
por fuerza al Norte se ha <le marchar. 

Lindos c:1ballos hay en las Galias; 
J)tro los renos 1ne gustan más, 
cuando corriendo sobre la nie,·e 
,·an más veloces 4ue el huracan. 

Aquí en las Galias, todos los días 
n1uy ricos ,•inos suelo beber; 
mas yo suspiro por aquel día 
en que en Noruega beba hidromi~l. 

13ella es la Galia1 not>les los galos, 
muy esplendente brilla aquí el sol; 
mas por las brumas, hielos y nieves 
de mi Noruega, suspiro yo. 

Así cantó la jóven y el monarca, 
viendo tan conmo·vido al duque, díjole: 
- "Os agrada la voz?,,-:.Señor, de todas, 
es para mí la voz más agradat>le. 
~1as,¿cómo ac-1uí se encuentra esa doncella?•) 
- .. ¿Pues dónde q uereis se halle 111i l1ija 

[amada, 
mi preciosa Gisela, á quien perclicla 

• 
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L1.rgo tiempo lloré, pues la robaron 
los piratas del Norte? Es la princesa 
cuya mano aceptar no habeis querido. 
l~n buscarle mari<lo ahora me ocupo.,, 
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-,. ¡No hagais tal, señor rey! Bretaña y 
[Neustria, 

)' de mi vida la mitacl, daría 
por ol)tener la mano de esa jóven 
á quien sie1npre adoré)' á quien adoro. 
¡D;idmela

1 
señor rey! ¡Y Odin os pague!,: 

- .. ¡Oclin! ¡Odio! ¿Quién es ese sujeto? 
:Nada quiero con él. Yo mi Gisela 
l1e ele darte gozoso, si consientes 
en adorará Cristo, y de tus ídolos 
olvidarte por siempre.·,-¿Adora á Cristo 
tu bella l1ij:1

1 
oh rey?•)-,,Sin duda alguna,)) 

- ..• ..\.cepto entónces, pues el Dios de Minna 
es de todos los Dioses el más grande.,, 
-,, \ r en, hijo mio, á ,·er tu !)ella novia 
)' estrecharla en tus i>razos con ternura. 
Odin te hizo infeliz, Cristo dichoso 
te hace. ,. en á ve r á tu duquesa.,, 

• 





LOS DOS REYES. 

Harald está en su es tracio ¿en qué medita? 
Tal vez en los doce años de combates 
que el sólio en que se sienta le l1a costado; 
tal vez en la conquista realizacla 
de las Orkneys1 las Shetland, l\ian, las 

[Hébridas, 
y otras islas del Norte; en st1 querida 
mujer piensa tal vez, Guida la hermosa, 
de Escanclina,•ia refLLlgente lumbre, 
que ya le ha dado cuatro hijos fornidos 
y una hija trasunto ele su madre. 
Pensativo está el rey; pero contento, 
á juzgar por la plácicla sonrisa 
que ilu1nina su rostro. Del estrado 
se abre la puerta 'j el ugier anuncia: 

• 



--.. Hthelrc<lo ele J.,outli, <¡uc viene en 
1110111l>re 

clt.;l hcrúicc> Athcl:-;tan, rey· ele 1 nglatcrra." -
l~ntró el en, iado, a<lc lant•:·>sc, )' luego, 
hincando ta roclilla anee el n1onarca, 
una. espada le <lié> resplancli;ciente 1 

clicicn.clo:-,. ¡ Re)· l1eróico! 11i buen amo, 
re)' Athclstan el ele Inglaterra, en,·ía 
este presente en muestr,t de cariño 
~11 gran Haralcl

1 
( r; monarca de ~oruega ... _ 

La espada tomó el rey 1 y con asomb.o 
la empuñaclura de oro conte1nplaha, 
que era una verdadera mara\'illa, 
cuanclo una carcajada el rnensajero 
lanzó y le dijo al rey:-.,¡Oh rey'! Ahoi:-a 
tú ,·asallo eres ya clel soberano 
que reina en Inglaterra, pues sin clu<la 
como señor feudal le reconoces 
aceptando la espada.,, ( 2)-Bie□ pudiera 
castigar el monarca al insolente; 
pero callóse y perdonó el ultrajf;!. 
Mas nunca lo olvidó, y rara ,,enganzn. 
tomó del rey inglés. Harald tenía, 
además de sus cuatro l1ijos legítimos, 

(1) Léase Járald. 
(1) La ace1,tacion J<: una cspa<la <le la manera 

dicha era en ac1uel tiempo t>I reconocirniento de 
la soberanía feudal. 

• 
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otro nj110 lindísimo, que hubo 
en una bella jóven de a lta extirpe, 
por azar de la guerra escl,a,,a suya. 
Hakoo (r) el tierno infante se llamaba, 
y era, si la crónica no miente, 

• 
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lindo como un querul)e. A Ha\vk el l>ravo 
llamó el rey y así díjole:-.. Enseguida 
toma á mi niño Hakon, que há dos lunas 
cesára de mamar; treinta hombres ton1a, 
,·alientes, que te escolten, y á Inglaterra 
trasládate. ,,_y lo que )1aría díjole, 
en cuanto allí estuviese. 

Y una noche 
que Athelstan en su estraclo meditaba, 
,·ió entrar de pronto á Ha,,·l( )' stts ,•alientes. 
Ha,vk lle,•aba en el brazo un tierno niño 
111ás hermoso que el sol, y aclelantándose, 
del rey inglés en las rodillas púsolo 
con re,,erencia grande, y en silencio. 
-,,¿Qué es esto?•J-dijo el rey 1 con gran 

[ delicia 
al querubín miranclo.-«Este es el hijo 
del rey Haral<l, tenido en una esclava, 
}' te lo da para que tu hijo sea.,·-
El re}· furioso desnudó el acero; 
pero le dijo 1--Iawk:- .. ¡Oh rey, sosiégate! 

(1) Léas<:: Jákon. 



;.\! 11ii'10 en tus rOllill;is no has to,naclo 
• 

ado1>t:índt,lc así r,or hijo tu 1·c>?·· (I) 
Soscgóse el n1onarca, guarcló el niiiu, 
y f ué para él un p;tdre cari,ioso; 
ele él hizo un cristiano )- un \·aliente. 
l~ste fué el que clespues, ele sus ma)•orcs 
el sólio conquistó, (2) y no sin tralJajo 
en su pátria itnplantó la ley ele Cristo. (3) 

:1) La ceren1onia de culucar it Lu1 niño sobre 
las rodillas, se consideraba en a<1uel tiempo co­
mo símbolo ele adopcicin. 

(2) Hakon El b1teno. Rcintí rlespues de su her­
mano 1.:rico el rlet l1aclia sa11.r¡rienta. 

(3) l~ste ,·ey introt.lujo el cristianismo en No­
ruega; pero la idolatría no fué por com¡.,leto extir­
paJa en aquel reino hasta el siglo XII. 
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EGIL EL ESCALDA. 
---------

Egil, f..-imoso escalcla (1) clos muy bellos 
hijos tenía, que placer y orgullo 
eran del buen anciano. l\1as su dicha 
no debía durar. Fatal dolencia 

• 
al buen Gunnar hirió, su primogénito; 
). cuando el pobre jóYen espiraba 
presa ele sufrimientos horrorosos, 
supo el padre infeliz (1ue su otro vástago, 
su querido Bandvar, hallado había 
en el mar su sepulcro. ¿Quién clel viejo 
podrá el dolor decir? Una hija hcrmo~a 
q ued;'í.bale, en verdad; mas con sus hijos 

. , 
y su esposa ,1via en otra parte. 

¡1\y escalda infeliz! Como un den1ente 1 

lan2-ando fuertes gritos, 

( 1) Poeta escandinavo. 



ft la J>la)'il corrii, clcl rnar tcrril,lc. 
'{ al rnar ~lllí lclS puños cnscñ;tb,1 
clicienclo:-.,¡:.\l:i.r cruel! ,·u<'.:l\'en1e al Jlltnto 
ele n1i \'cjcz el b.iculo; el con ten to 
ele n,is 11<:laclos :i.ños; la. alegrí,1 
)' la esperanza clt mi hogar. ¡Oh. ,·ucl\'c. 
vuelve, malclito 1 á un pat.lre su l1ijo her,noso! •1 

Así grital>a el ,·iejo, clesalado 
corrienclo por la playa; mas cletú,·ose 
un cadáver al ,,er. Era su hijo, 
el más jo,·ial mancebo en otro tiempo 
)' el más bello de toda aquella costa, 
ahora objeto c1e horror! El pobre padre 
sintió una conmocion asaz terrible; 
con tan inusitada violencia 
su sangre circuló, que sus zapatos 
estrechos, y su túnica ajustada 
estallaron, segun dice la crónica. 
Sobre el helado cuerpo ca1·ó el viejo, 
)' la vida trató de devolverle, 
comunicándole el calor escaso 
de su cuerpo decrépito. Cien ósculos 
imprimió en aquel rostro que las rocas 
desfigurado habían. Pero viendo 
que la muerte su presa no soltaba, 
en brazos tomó el cuerpo, y lentan1entc 
se alejó de la orilla. Así hasta el monte 
se fué de Sl~alagrim, en cuyo seno 
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cleposi tó el cadáver. Y llorando 
vol,·ió á su casa, se encerró en su alcoba, 
acostóse y no quiso ver á nadie. 
Así estuvo tres dias y tres noches 
sin tomar alimento. Nadie osaba 
hablarle, ni aún su esposa. Por fin, ésta 
llamó á un escla,yo y le ordenó que al punto 
á caballo montara, y como el viento 
,·olase á la morada de 'l'orguda, 
que era de Egil la hija adoraclísima. 
Torguda no tardó; st1 madre díjole 
que descansara t1n poco y que tomase 
algunos alimentos; mas la hermosa 
alzó la voz y dijo:-,)No he probado 
el pan en todo el dia; }'ª no como 
hasta que me halleenla rnansion de Freya." 
Luego rogó á su paclre que le abriese 
la puerta de su estancia, pues quería 
en el último viaje acompañarle. 
Egil abrió, y Torguda en otro lecho 
arrojóse de espaldas. Dijo el padre: 
-,Jl\lucho te amo, Torgu<la, y bien mereces 
todo mi amor. Tvle das hoy grande pruelJa 
de tu ternura, pues la gran jornada 
l1acer conmigo quieres, mi Torguda. " 
-•,¿A tan grande infortunio cómo puedo 
sobre,r1vir?u 

Un rato silenciosos 



,¡ucclnron. I.ucgo J~gil :\ su ,1ueri<ia 
'l'r>rguda ¡>rcguncó:-,· ¡ Dime! ¿(¿u~ con1cs?" 

., 1\lgas estoy u1ascanc.lo 1 [JOr• 1 uc ansío 
la tierra ,ll>anclonar; atf u estas l1icrl>as 
la vida acortan. r.-n ¡Cón10! ¿ l~s eso un 

[tósigo? .. 
-·, ).- muy actÍ\'O, padre. ¿Tú lo quieres?•· 
]~gil tomó las l1ierbas que la jó\·en 
le ofrecía y mascólas con delicia. 
-"Quiero beber ,-elijo ella:-en este cuerno 
un ,·eneno n1e l1an dado eficacísimo. ,i 
Un sor bito bebió; luego, al anciano 
elijo, dándole el cuerno:-.. Bel)e, p:tclre; 
esto conduce á la mansion de Freya ... 
El viejo \"ació el cuerno, mas Torguda 
-"Engañ,1do nos l1an,,-dijo;- .. era lecl1e 1 

'f enemos c1 ue vi ,,ir algunas horas.,, 
Estren1ecióse Egil y n1orclió el cuerno 
ele rabia. Y su hija sigLliÓ hnblando:-r, !Oh 

[ dioses 
¿Qué hacer? ·r ú, paclre bien pudieras 
en loor de B:inclvar l1acer un canto. 
Bien lQ merece un l1ijo tan valiente. 
Yo en un bastan lo gr:ibaré. ¡Comienz:1! •, 
El escalda empezó: n1as á 1nedida 
que estrofa tras estrofa, se alargaba 
la fúnebre cancion, sentía el viejo 
disiparse su pena. Poco á poco 

-
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su alma antes turbada serenóse. 
¡Oh poder de la excelsa poesía! 
Egil terminó el Cantol y á Torguda 
- .. \ren-le elijo-tu madre querrá oírlo.,, 
Fueron juntos, y juntos el brebaje 
sagrado prepararon, que se bebe 
en l1onor ele los muertos; el escalda 
su alto asiento ocupó 1 reconciliado 
con los tristes deberes de la vida. 
Luego, colmó de elogios y presentes 
á su buena Torguda. Esta, gozosa, 
á la n1oracla conyugal tornóse, 
clonde sus pequeñuelos la aguarclaban 1 

}' de su vida el dulce compañero. 

• 





EL PRIMER REY CRISTIANO . 

• 

I 

Siendo ya viejo Hárald, fatigánclole 
ele la corona el peso, entre sus hijos 
que mandar deseaban, la Noruega 
clividió; mas á Eric, su primogénito, 
nombró rey soberano, á quien los otros 
como señor feudal reconocieran, 
cada un año pagándole tributo. 
Este arreglo fué orígen de desgracias. 
El fuerte Eric, que clescle edad bien tierna 
pirata fué famoso, en verter sangre 
se gozaba, y así, en mU)' corto tiempo 
exterminó á los reyes sus hermanos 
que el tributo á pf1garle se negaban, 
haciendo así que todos le llamasen 

• 

• 

• 



• 

• 

• 
l~rjc /lnc/1a sn,igric11ta. IJos Noruegos 
tcn1íanlc y ~\l flar le al)orrecían. 
Cuanclo esto supo Hakon 1 aquel hijo 
del rey Haral<l 1 lJUC 11:tbía prohijado 
el ilustre Athelstan 1 rey de Inglaterra, 
resolvió destronará J~ric el fiero, 
y sentarse en el sólj() e.le su padre. 
Fuerte y bravo era H;ílcon, y la empresa 
no clesproporcionada á sus alientos. 
El rey inglés al mozo con delirio 
amaba; de sus pcendas orgulloso 
estaba con razon. Así sus planes 
enseguida aprobó; dióle clos barcos 1 

y hombres le <lió y dinero. E l bravo jóven1 

ansioso de combates y de gloria1 

al mar se lanzó al punto. Conocía 
•• 

del miedo sólo el nombre. Saltó en tierra 
en Tron<lhjern; lueg·o allí quien era dijo 1 

una asamblea convocó del pu_eblol 
y por ella por rey fue recibido 
en medio de frenético entusiasmo, 
por ó<lio al rey Eric, y porque el mozo 
era bello, gallardo )7 muy an1able. 
La noticia corrió por todo el reino 1 

como la llama por "la hierba seca, 
dice un viejo cronista. Eric el lJfalo, 
con su esposa Gunilda y Sus siete l1ijos 
tuvo que huir. Se fueron á las islas 
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Orknej·s, ele allí marcharon á Inglaterra, 
clonde Athelstan á Erice le clió en feudo 
NorthumlJerlancl, con título de concle. 
Jirico n1urió pronto; viuda é hijos 
á las islas tornaror1¡ pero l1allánclose 
en ellas n1al 1 á Dinaa1arca fueron, 
)' allí el rey Hárald 1 Dze1zte azttl, amparo 
les <lió. Y á más 1 del hijo primogénito 
de la pobre Gunilda, declaróse 
paclre adopti,•o; mas nofué buen paclre. 
En contínua discordia con :Noruega 
estal>a Die11te C!Z1(,/1 y así. alegróse , 
ele tener á su lado ac¡uel n1ancebo 
que la guerra civil llevar podía 
al país enemigo . ¡Car:-ta buena 
el infeliz doncel era en sus manos, 
si hábilmente á su tien1 po la jugaba! 

II. 

Hál~on en tanto se mostraba digno 
e.le ceñir la corona de Noruega. 

l~enc fi ciosas leJ es á su pueblo 
rlnba , y al mismo tiempo las frecuente-e; 
in,·asiones que osado clirigía 
el hijo <le Gunil<la, a•1uc l 1nucl1acho 
que aciopt(> 1Jit>1zte n::11! de Dinam;1rca 1 

• 

• 
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--·-----------------
rechazal>a. ,·aliente, y)'ª en Noruega 
1 I:'il~on ,•/ B1re1io lo llamal,an tocios. 

Mas si de Dina1narca los ataciucs 
mucho <1ue hacer le daban, otra cosa 
prcocupábale sien1prc en pri,ner térn1ino. 

Su empeño puso en clerril)ar los ídolos; 
del paganismo disipar las niclJlas, 
del E'\·angelio á la esplendente lurnl>re. 

En esta empresa trabajó constante, 
luchando sin cesar coa los iciólatras, 

. . . , 
que sus ,,1eJas creencias sosten1an 
con sin igual firmeza. Sacerdotes 
y obispos de Inglaterra trajo Hákon, 
en el reino á extender la btteJta 1i11eva 

pero muy •lentos eran sus progresos 
para el celo del rey. 

Todos los años, 
los idólatras jefes celebraban 
con entusiasmo la pagana fiesta 
del solsticio invernal, en el alcázar 
n1ismo del r!!y, segun vieja costun1 brc 
que no logró extirpar el re_y cristiano. 

J~n esa fiesta á Hál~on los idólatras 
c~uer[an obligar á c1uc sus ritos 
l)árbaros observára; que l1el)iese 
con ellos la cerveza consagrada, 
y que comiera carne de caballo; 
querían, aden1ás, que se rociase 

• 

• 
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con sangre de caballo. Tan odiosos 
ritos el rey cristiano aborrecía, 
y se esforzaba en rechazar. Entónces 
en su ayuda venía el noble conde 
Sigurd, ( 1) que aunque pagano, tolerante 
era y conciliador; este atentísimo 
para sacar al rey de estos aprietos 
estaba siempre. Así cuando en la fiesta 

• 

se alzó un grancle clamor para que Hákon 
bebiera la cerveza consagrada, 
el conde persuaclióle á que bebiese 
en aras de la paz. Tomó la copa 
con la siniestra mano el rey, y luego 
hizo sobre la copa con la diestra 
la señal de la cruz, y bebió un trago. 
-c,Muy bien ¡,)-dijeron todos-"¿más que 

fha hecho 
con la derecha mano?•, Pero el conde, 
tan ,·igilante siempre, dijo: u¡Cómo! 
¿ □o lo sabeis? El s igno del martillo 
de Thor es lo que ha hecho.,, 

Y se calmaron. 

III . 

La carne y aun el cal<lo de calJallo 
;1borrecía el rey. Con todo, á veces, 

( 1) .Jarl ó conde de Lade, 
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por consejo del conde, á los idólatras 
complacía, aunque á medias, grandes males 
por evitar. Por eso cierto dia 
consintió en aspirar, no con delicia 
de caldo de caballo el vapor denso, 
y otra vez á la boca lle,·ó a n poco 
de l1ígado de caballo, aun<¡ue de fijo 
no Io· tragó. Del conde con la ayuda 
de este modo lograba con sus sLibditos 
no reñir; mas con todo, lentamente 
minaba el edificio antes tan sólid<> 
del paganismo. Y Ít la ley de Cristo 
poco á poco las gentes convertíanse . 

• 

IV. 

En I•rost (1) se reunió por a -1uel ticn1¡10 
general asamblea ele las gentes 
de Trondbjern. (2) El rey Hákon presentóse 
en ella y dijo que llegacla la l1ora 
era de que seiiores y villanos 
los ídolos d ejasen, y t11vieran 
un sólo I)ios, el l1i_jo de l\'Iaría, 

(1) Froste. 
(2) No sú lo de la t.:iudad, c;ji,q r!,, lodn !ill tr-­

rritorio. 
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Cristo llamado; fuerza era cesaran 
los cruentos sacrificios; )ralos ídolos 
fuerza era derribar de los altares. 
Seis dias al trabajo entrega.ríanse, 
y el séptimo al descanso. Y este dia, 
santo sería siempre, consagraclo 
á la meditacion. Y en él no sólo 
<le trabajo abste□clríanse. Ni carne 
probarían, ni pan; porque el ayuno 
á Cristo era agradable, pues seguidos 
cuarenta días ª)'UilÓ. 

Murmullos 
de desagrado ahogaron del monarca 

• 

la estentórea -voz.-,,¿Quitarnos quiere 
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la fé de nuestros padres, y l1asta el tiempo 
de trabajar? ¿Se -vió mayor locurc1? 
¿cómo labrar la tierra de ese n1oclo? 
¿ Y cómo trabajar sinó comemos? 
El ayune en lJuen hora; no trabaja, 
)' bien puede ayunar. ··-Así clecían 
)' el tumulto aument;:iba. Por fin, uno 
ele los señores, con su voz potente 
las otras do1ninó. Aun se recuerda 
•lcl orarlor < l nombre; érase Os born 
de \[c-rl.tlhusin (~ulathal. ) r dijo: 

-,. :Xosotros, hacenclados de este reino, 
cuando por ve1 primera en la asamblea 
de 1ront.li1jem parcci -Lc,} t<· acla111amos 
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, 
re)' de Noruega, y tu nos entregaste 
)as tierras y las casas y otros l)ienes 
p~1trimoniales que usurpado l1abíannos 1 

locos ¡oh rey! estál1amos de gozo. 
i1as en este mon1ento no sabemos 
si nuestra libertad hemos ganado, 
ó si hacernos escla,·os tú deseas. 
Porque ¿qué significa lo que dices? 
¿Por qué pretendes, rey, que á nuestros 

[padres 
injuriemos, la ley que nos legaron 
al)andonando? ¿no sabían ellos 
n1ás que nosotros? Esta ,renerable 
creencia, que en la edad ya tan remota 
en que el fuego á los 01uertos consun1ia 1 

y en esta edad en que en Ja tierra encié-
[ rranse, 

nuestra dicl1a l1izo y hace, ¿por qué quieres 
arrebatarnos, rey? Pero te arnamos; 
la fé que aquí jurimoste otro ticn1po 
quebrantar no querernos. Mientras uno 
tan sólo de nosotros vi,ro se halle, 

, ' 
tu seras nuestro rey, porque te an1amos; 
mas lo que es imposible no nos pjdas. 
~fas s i te ob -;tinas, rey; si por la fuerza 
tus creencias pretendes imponernos, 
estamos deciclidos á negarte 
la obediencia y l">uscar otro monaréa • 
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que nuestra libertad y nuestro culto 
• respete siempre . • , 

Así el orador dijo, 
y la asamblea toda:-«Eso queremos, 
y así se hará, ,·-gritó. Sigurd entónces 
intervino, cual sie1npre. I,a tor1nenta 
se apaciguó, y las cosas co1no ántes 
quedaron. Así sjernpre sucedía, 
mas en t;.1nto a,:anzaba el cristianismo 
en toda la comarca poco á poco. 

v. 
Durante n1ucho tiempo el rey cristiano 

rechazó las frecuentes ii1v;1siones 
de los hijos de Eric, y de su amigo 
Die11te az11,I Háralcl, rey de Dinamarca. 
Hákon, para evitar una sorpresa, 
estableció vigías, de la costa 
á lo largo, en los puntos culminantes 
que cuanclo amenazára algun peligro, 
la alarma cliesen encenclienclo hogueras. 
Esto m1.1y útil fu é ; pero notltndose 
,¡u~ sin real n1oti\·o 1nuchas \'eces 
las hogueras sembr::tban el espanto 
en el país, y todos los noruegos 

• á las armas corrían como locos, 

• 

• 
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C:l)'Cron las fogatns en desuso, 
con tanta 111,\s razon cuanto r¡tte 1-lú.r;\l<l 
D1t•11te a=11l y los <>tros 1 parecían 
)"ª l>icn ~scarmcnta,los. ):'a los fuegos 
no se encendían I y Norucg,.L ,tl cal>o 
tr,tnc1uila cle5cansó; n1,l5 l>íen se sabe 
c1ue la confianza es 1nadre del ¡>eligro. 

En la isla de Stord, en un banquete 
estaba el rey cristiano, cuando a,·iso 
da<lo Le fué de que una numerosa 
flota del Sur llegaba, y bien ,,eíase 
que eran todos los buques de combate. 
La escuadra era seis veces n1ás potentt! 
que la ele Hál<on¡ el mejor partido 
era entrar en los buques y escaparse. 
Pero el rey se negó: «Que sean muchos 
¿qué importa? Yo me alegro. :\sí tendremos 
más sangre que verter . Nunca se diga 
que Hákon se esc;11>ó ante el enen1igo. 
An nq uc toclas las na ves ele la tierra 
p<)r todos los humanos tri pt1laclas 
. . , , 

,•1111cran contra 1u1, no esca¡)ar1a. 

Buena tu1nl>a al guerrero el 1nar ofrece; 
y á rnás 1 n1orir por Crjsto j<ttté fortuna! 
es nacer ft una \.·icl2 más herniosa.,: 
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\TJ:l. ( l) 

Pronto la isla se llenó de gente. 
Dice un cronista que para un noruego 
seis daneses había. Pero Hál{on 
y sus amigos todos, tal esfuerzo 
y tal ardor mostraron, que los otros 
cleclaráronse en fuga, y á sus buq ue_s 
tuvieron que volver. En lo más fuerte 
de la batalla, se veía i Hákon 
el espanto sembrando en torno suyo. 
Cada golpe de su hacha ensangrentada 
derribaba un guerrero que de fijo 
ya no se alzaba más. Pero el dorado 
yelmo del rey al sol resplanclecía, 
llamando la atencion del enemigo. 
Así contra el rey flechas volaban 
á centenares, y con gran trabajo 
los golpes de las hachas detenía 
que contra él se alzaban numerosas. 
Así rompió su hacha, y arrojándola, 

17 

(1) No pocas crónicas medio e,·ales he tenido 
r¡ue consultar para saber cuándo se dió e l com­
bate naval que aquí se refiere¡ fué en el año clel 

Señor, 961. 

• 
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l,lan<lió su fuerte es1>a<la coi-ta pied,-as. ( 1) 
J~l peligro <lcl rey vió uno que al lacio 
cornl>atía, Ey,•ind Finnson (2) el cscal<Ja, 
y tomando un sombrero, el )·eln10 de oro 
cubrió, al rey por salvar. Pero en las filas 
enemigas había dos valientes, 
Skreya y Alf, hermanos de Gunilda, 
viuda del rey Eric Haclta Sa1igrie1zta, 
que inmolar al rey Hákon deseaban; 
y no viendo ya el yelmo, Skreya dijo 
con tono fanfarron¡-,¿Es que se oculta, 
ó se ha escapado el rey de lc>s noruegos? 
¿Dónde está el yelmo de oro reluciente?,1 
Y así diciendo, Skreya y Alf su hermano 
cual locos avanzaron. Y gritóles 

' el rey:-«Veníd aquí, que aquí os aguarda 
el rey de los noruegos á pié firme." 
El acero blandiendo llegó Slcreya, 
y al rey dirigió un tajo formidable; 
mas un l>ravo islandés, Thoralf el f1ee1-te, 
que al lado del monarca peleaba, 
el escudo con fuerza lanzó á Sk~eya, 
y le hizo tambalearse fuertemente. 
J<:n el mismo momento el rey alzando 

( 1) ((Quernbiter l> 1 nom hre de la famosa espada 
del rey Hákon. 

(2) Skaldaspillir. 
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con ambas manos su tajante espada, 
hendió de Skreya el yelmo y la cabeza , 
En tanto el islandés, de un sólo golpe 
al otro hermano le arrancó la vida. 
Y por h~ber buscado al rey noruego 
á cenar fueron con Odio y Freya. 

VIII. 

Con la muerte de Skreya y de su hermano, 
hasta los más intrépidos daneses 
que todavía con ardor batíanse, 
perdieron la esperanza, y en la fuga 
la salvacion buscaron. Los noruegos 
tras ellos corren, sin piedad matando. 
Su rey les dá el ejemplo. ¡Cuántos bravos 
en,·ió aquel dia al reino de las sombras! 
A más de los caidos en la huicla, 
del vencedor bajo los duros golpes, 
muchos se ahogaron en el mar; los pocos 
que lograron volverá sus navíos, 
hiciéronse á la vela en el instante, 
ansiando verse en salvo en Dinamarca. 
¡Dia de gloria aquel para Noruega, 
mas ele luto Lambien, pues ¡cruda suerte! 
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un clarclo clis1>araclo {l la ventura 
en el sol>aco i1.i1uicr<lo l1irió al re)· H:'Lkonl 
A su bu,1ue 11c\'.'tronlc¡ cnscguicla 
para 1\lrck.sta<l hiciéronsc á l:i ,·cla . 
.l\1as con10 el rey hall:íl)aS~ nlU)' clébil 
por la sangre ,·crticJa, clctu\'iéronsc 

en l-Iella ( l ), y allí 1-Iákon I conociendo 
que llegaba su íin, su po:,trimera 
voluntad expresó . Sólo tenía 
una hija adoracla, y aingun hijo; 
y así dispuso que su real corona 
hereclasen los príncipes á quienes 
venció aquel mismo dia; Los ,·alientes 

hijos del re)' Eric Hac/1,a sa11grze11ta. 
-,,Pero de mis amigos y parientes 
cuiden cual yo cuidé toda mi vida.,, 
-"Si mi herida se cura-añadió1-fuera 
iré de esta comarca entre cristianos, 
)' allí haré penitencia de las culpas 
que contra Cristo Dios he cometiclo. 
Pero si en tierra de paganos muero, 
sea mi funeral como os agrade.,, 
Tales fueron sus últimas palabras. 
Y así el rey Hákon 1 aunque tan celoso 

(1) «J.,aRoc:a Plana.>> El rey í-Iákon fuf ca­
sualmente á morir al misrno sitio e n que babi:, na­

cido. 
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cristiano, fué con ritos idolátricos 
sepultado y cantaron en su tumba 

81 

vates paganos como Eyvind. Su muerte 
lamentaron sus mismos enemigos. 
-,,Como Hákon el B1te11,01 un rey tan bueno 
en Noruega no habrá jamás,,) decían. 

' 





LA TRAICION 

I. 
En un hermoso dia de verano 

y á la hora en que Febo, en lo más alto 
del cielo, ele su carro rutilante 
los caballos flamígeros guiaba, 
sentado el conde Hákon (r) á la orilla 
de un mansísimo arroyo trasparente, 

• 

que sombreaban valientes abedules 
y córpulen..tos sauces lacrimosos, · 
pensaba en sus proyectos atrevidos; 
y como nadie allí podía oirle, 
en voz alta expresábalos:-,,Mi padre, 
-clecía Hákon-fué el más fiel vasallo 
que el rey Hákon el Bite1io ja:inás tuvo. 
Mucho el conde Sigurd sirvió á Noruega (2) 
¿y cómo le pagó? ¿Cómo? Los bárbaros 
hijo clel fiero Eric B aclia sa1igrie1zta 
muerte alevosa diéronle. Venganza 

(i) (Pronúnciese Jákon.1 

(2) Del conde Sigurd, pa<lre de Hákon, se ba-
1.,Jn en la leyenda titulada El pi·inier rey cris­
tiaJZO. 
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su sangre cl~Ltna. Yo sabré vengarle, 
aunc1 ue en el sólio ele Noruega síén t."lnse 
los asesinos sin JJiedad ( J ). Del sólio 
arrojarles sabré, c1 ue con sus crímenes 
han deshonrado. \' o la á ure~t clia<lema 
l1e de ceñir; l)ien puede sustentarla 
mi cabeza habituada al férreo casco. 
¿11i frente es ménos ancha q ue la frente 
del rey Pie/gris? ¿Su mano es más nervuda 
para empuñar el cetro? Yo en Noruega 
11-e de reinar I y ¡gua y de los malvados 
que á mi padre mataron alevososl 
¡Guay de los asesinos! ¡Guay! Entónces 
su crímen llorarán, llorarán sangre. 
Desde que vine á Dinamarca muéstra,ne 
gran afecto el rey H arald, á quien llaman 
LJ2e11-te azitl. Con su ayuda, en poco tiempo 
ganaré la corona que codicio, 
y gozaré el placer de la venganza. 
También podrá ayudarme Haraldde Oro, (2) 

(1) Los cuatro ó cinco hijos de E ric Haclta 
sang1·ienta reinaban al mísn10 tiempo en Norue­
ga; el mayor, I-Iarald Pielpris, como reJ' sobera­
no, y los otros como reyes feudatarios. 

(2) Estefarnoso pirata, que clebíasu sohrenom­
bre it las grandes riquezas que le había propor­
c.:ion3<lo su honrosa profesion, era primo ó sobrino 
del rey de D ina1narca I-Iarald .Die1ite az11,l. 
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que robando en los mares ha ganado 
montes de oro y de jo>'ªS preciosísimas. 
Pronto podré vengarme. ¡Qué delicia 
mirar las manos tintas en la sangre 
del rey nuruego y sus ruines deudos! 
Hasta los elfos que en el bosque moran 
• • • a ,,engarme me 1nc1tan con su canto.,, 

CORO DE ELFOS. 

Hákonl levántate, 
ton1a el acero, 
y á la lid lánzate 
terrible y fiero. 
¡Sus! á lidiar. 
De tu buen padre 
el fin cruento, 
¡oh conde Hákon! 
llegó el momento 
ya ele vengar. 
De la su sangre 
por cada gota, 
rios de sangre 
debes verter; 
álzate, Hákon, 
toma e] acero, 

• 

• 

• 
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y á la lid corre, 
• corre ;1 \'encer. 

En la hun1caotc 
sangre 1naldica 
del rey noruego 
te l1as de bañar; 
y su corona 
de oro y de perlas 
en tu cabeza 
se ha de ostentar. 

-
¡ «Sí! brillará en mi frente la diadema, 

y culJrirá mis hombros régio manto. 
El cetro empuñaré; ¡guay! á mis p lantas, 
de hinojos postraranse los noruegos; 
y dichosos serán si les permito 
1nis chinelas besar, aunque teñidas 
en la sangre de l-Iarald y los suyos.') 

' 

CORO DE ELFOS. 

Somos los séres 
, -. 

mas pequen1tos, 
los más bonitos 
que alumbra el sol. 
Sobre los lindos pétalos 
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ele las flores, bailamos¡ 
de rocío en las gotas 
gozosos nos bañarnos, 
y nos sirve de lecho 
el cáliz de la flor. 
Aunque pequeños somos 
los hombres nos envidia□, 
pues con la muerte lidian¡ 
esclavos de ella son. 
Nuestra vida es eterna¡ 
siempre alegres bailamos, 
siempre alegres gozamos; 
no l1ay fin á nuestro ardor. 
Muy corta es tu existencia, 
fugace 5 son tus dias, 
breves tus alegrías, 
eterno tu dolor. 
Pronto verás marchita 
tu ju,rentud hermosa; 
porque, corno la rosa , 
pierde pronto el color. 
A g ozar apresúrate; 
mas si embriagarte quieres 

• • con "\-'l□O y con muje res, 
• con vino y con amor; 

co:1quista e l sólio de oro 
)T el manto de brocado. 
¿Qué bella no ha cegado 

87 
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del trono el esplenclor? 
--

,. ¡Sí, alegres geniecillos de los campos! 
Me sentaré en el crono de Noruega, 
y de Noruega las m{ts bellas damas 
n1i amor desearán y mis caricias. 
¡Qué feliz voy á ser! ¿Mas, por qué pierdo 
el tiempo así en soñar? ¿\'endrá sin lucha 
á mis manos el cetro que codicio? 
¡ Hora es )'ª de luchar! 1\fi edad lozana, 
en esta oscuridad tao miserable 
deslizarse no debe. Hasta las fúlgidas 
ondinas, que d~l rio se recrean 
en la argentada linfa, con su canto 
me incitan á luchar. Razon les sobra.,· 

UNA ONDINA . 
• 

¿Porqué el hercúleo jóven Noruego, 
sobre la hierba tendido está? 
Si los combates no le seducen, 
tome la rueca, póngase á hilar. 

Pero no espere que las clonccllas 
á un hombre muelle quieran amar; 
corazon tímido no logró nunca 
de las hermosas amor ganar. 
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Si amores quieres la adarga embraza, 
el hacha empuña, corre á lidiar; 
cuando cargado vuelvas de lauros, 
todas las bellas te 11an de adorar. 

CORO DE ONDIN ,i\S. 

La adarga embraza, bra,,o noruego, 
la pica empuña, corre á liiliar; 
de la Noruega la áurea corona 
en el combate corre á ganar. 

"¡Sí, lidiaré! mi brazo es vigoroso, 
y mostraré que el cetro aguantar puedo, 
hendiendo cascos, cercenando testas 
con mi hacha de batalla. La venganza 
y la ambician mis fuerzas centuplican . ,, 

II. 

r:l ambicioso Hákon proponíase 
para llevará cabo sus intentos, 
sen·irse del pirata Harald de 0,-o, 
y de su primo el rey de Dinamarca, 
llamado Har;tld D1'e11te rr=it!. Los primos, 
ho1nbres eran 1nuy rutll>::;, lle; c;.1 r~1cter 

• 

' 



irascil)le, violento )' c¡uisc1uilloso; 
en armonía rara ,ez estaban. 
Hal)ilidad necesitó el n1ancebo 
para ser ele los dos el confidente, 
y por ellos no ser aniq uila<lo. 
El pirata, orgulloso de sus bienes, 
ansiaba coronar sus a,renturas 
sentándose en el trono; y así un clia 
elijo á su primo Die,zte a=itl:-,, Tu reino 
es vasto, Harald, y cederme debes 
la mitad ó algo méoos. Te aseguro 
gobernarlo sabré discretamente.,) 
Hecho una fúria púsose el rey 11arald, 
tan atrevida pretension oyendo, 
y por aquella boca de den1onio 
un raudal vomitó de horribilísimos 
j urarnentos. Durante algunos clias 
nadie osó hablarfe; tal era su rabia. 
Para entónces )' ª Hál{on comprendiera 
que entre el rey y el pirata, convení,Lle 
al monarca inclinarse, y de ese 1no<lo 
el sólio conquistar de la Noruega, 
y arruinar al ricacho, cuyo orgullo 
y amhicion clesmedida le irritaban. 
Ya meditado un plan, lln clia dijo 
al famoso pirata:-,,Si la vida 
teneis en algo, no diré.is, parécen1e, 
otra vez al que reina en esta tierra 
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que la mitad os ceda de su reino. 
Di"e11te azztl no tolera tales bromas. 
¿Pero no os gustaría, Harald de Oro, 
en el trono sentaros de Noruega, 
si conseguís lograrlo con mi ª)ruda?" 
-"No me parece mal"-dijo el pirata. 
- ,,Listos tenedme, pues, los nueve buques 
que acabais de aprestar para lanzaros 
en busca de botin al mar sin límites; 
listos tenedlos cuando yo alce el dedo» 

' III. 

Harald, rey de Noruega, no soñaba 
en la tormenta próxima. Hasta entónces 
sin gran trabajo derrotado había 
á su enemigo Dzente azz1,/; con todo, 

, . 
paz quer1a tener con su enemigo, 
que si no peligroso, era molesto. 
Gustoso recibió, pues, un mensaje 
de Harald Diente az1tl, que aconsejado 
por Hákon, le decía:-(,Que anhe1aba 
con él establecer paz permanente, 
deseaba zanjar las diferencias 
que á ellos y á sus reinos separaban; 
)' tan ganoso estaba de mostrarle 
su but!na voluntad, que le pondría 
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en poscsion de los hermosos fcu<los 
c.¡ue en Dania rccla,naba. Perc.lural,lc 
paz jur:1rían, an1istacl sin dolo, 
para. las dos naciones necesaria.·· 
Pero para tratar de los detalles 
del trata<lo de paz1 á una amistosa 
entrevista. invitábale. El noruego, 
,,aliente 1 noble, y s in doblez, acepta, 
y puntualmente en el lugar fijado 
se presenta con fuerzas escasísi1nas 1 

fiado en la hidalguía de los danos. 
En L)' mfiord Sund (1 ), si no miente la crónica, 
esperó á Dt"e1tte azttl el rey noruego. 
Entónces Hákon el traidor I al rico 
pirata Harald de Oro:-«Llegó el dia; 
-le dice.-Con tus nueve buques vuela 
á Lymfiord Sund. Si quieres la corona 
gánala combatiendo. ,,Ni un instante 
el pirata vacila¡ al n1ar se lanza, 
y navega á Lyrnfiord. Reta al noruego, 
y Harald, aunque tan escaso en fuerzas, 
el combate no esquiva; pelean(1o 
cae, y con él su gente casi toda . 

• 
¡Paz á tu son1bra1 valeroso Haraldl 
En tan crítico instante llegan Hftl~<>n 
y Dzerite azitl con nt1rnerosa flota, 

• 
(1) Ly111f]o1 d SounJ. 
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y á Harald de Oro atacan con denuedo, 
que aunque triunfante, estaba cansadísimo, 
así como su gente. Prisionero 
le hacen, y le cuelgan de una entena, 
con gran placer del re)' de Dinamarca, ( 1) 
No perdió el tiempo Hikon¡ :3in demora 
la Noruega invadió; los reyezuelos, 
l1ermanos de Pi"elgri"s y tributarios, 
esperarle no osaron, y[\ las Orkneys 
huyeron, no queriendo con el trono 
perder tambien la vida. Y así Hákon, 

· por medio de traicion tan miserable, 
la diadema ciñóse de Noruega, 
y empuñó el codiciado cetro de oro; 
pero no sé por qué, no tomó el título 
ele rey; se hizo llamar Hákon el conde, 
ó Jarl, y así le nombran los cronistas. 

• 

( 1) Ponen unos esta traicion en el año de 97 51 

otros en 969
1 

) Munch en 965. Paréc·erne que la 
primera fecha es la que 1nás se acerca Ít la verdad. 

I 





LA BATALLA DE ST AD 
, 

El Báltico infestaban los piratas 
que del Oder en la ancha embocadura 
su temeroso nido habían puesto ( 1); 
de allí salían con sus grandes naves, 
el pillaje, la muerte y el espanto 
llevando más allá del Belt, al mismo 
Océano, de Flandes á los puertos , 
y á la entónces anárquica Inglaterra, 
en cuyo trono se sen taba el torpe 
Ethelredo. Cien veces el valiente 
Hákon, rey de Noruega, nominado 
el Co1zde por los más; y por algunos 
el Rico, con su flota á los piratas 
rudas lecciones di6. E llos, furiosos, 

(r) En Jomsburg. No se sabe hoy á punto fijo 
d<índe estuvo situada esa localidad. Es probable, 
sin embargo, que no se hallase en la embocadura 
misma del Oder, sino cerca de ella. 
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)' ,·ienclo c¡ue enemigo tan terrible 
sus 111ejorcs c111presas n1alograba 1 

vengarse cleciclicron y arruinarle. 
Una flota juntaron poderos:1 1 

com1)uesta de setenta grandes but¡ues, 
cerca del cabo Stad, en 1:irda F_yll~c. 
Allí les atacó Hákon et C'o1tde1 

' . que coooc1a sus intentos negros. 
Terrible fué el co1nhate; en ambos lacios 
trz'ti1ifar ó perecer todos ansiaban, 
y as(1 como leones combatían, 
y combatía cual leon herido 
el animoso Hákon, que de gloria 
eotónces se cubrió. No era muy fácil 
saber quién vencería. Mas de súbito 
ennegrecióse el cielo; fragoroso 
el trueno retu1nbó, las negras nubes 
piedras enormes vomitaron; fiero 
el mar rugió; las encrespadas olas 
al cielo al parecer llegar ansiaban. 
Tan sólo los relámpagos la horrible 
obscuridad rompían por momentos; 
más heridas que el hacha y que la espada 
el granizo causaba crecidísimo. 
Sin duda Thor con su martillo enorme 
estaba golpeando; pero ¿á quiénes 
favorecía el dios, á los piratas 

-
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ó al rey Hitl~on el Ri·co de Noruega? 
No sé; mas los piratas, sospechando 
que Thor tonante estaba contra ellos, 

97 

se amedrentaron; treinta y cinco buques 
a l manclo clel fa1noso Palnatoke ( r) 
hu3·eron. Coa los otros treinta y cinco 
quedó el ,,aliente Bue. A los que huían 
sus ho1nl1res clenostaron; y más nobles, 
at1nque sin esperanza, peleando 
continuaron con ftiria redoblada. 
Bue, que en la refriega tremebunda 
perdido había la nariz, los lábios, 
)~ las orejas, ,·iéndose perdido, 
las dos cajas to1nando en que guardaba 
el oro que en los mares reuniera, 
gritó:-.. De Funen (2) las doncellas 
)"ª no me han de besar. ¡Oh mis valientesf 
al 111ar saltad conmigo.)) Y de los suyos, 
mL1chos con él saltaron. De ese modo 

terminó la batalla luctt1osísinia, 
con gloria grande para el l>ravo Hákon 
y para su b ijo Eríc, que como pocos 
peleó, sí la crónica no míen te. 

(1) Hace unos ochentít años se representó en 
( ºopenh:igue una trag·edia de ()e hit>nschlii.ger, cuyo 
protagoni:.ta era este n1ismo pirata Palnatoke. 

(2
1 

lfi"tnen. 

• 





LA BATALL_A. DE LONCARTY 

I 

Gran golpe recibieron los piratas 
de Jomsburg en Stad; pero lograron 
rehacerse. Debía destruirlos 
1\1agnus El Btte1zo, cien años más tarde. 
Lograron rehacerse, y á su horrible 
vida ,·ol,~ieron, de matanza }' robo. . 
La opulenta ). anárquica Inglaterra 
era en aquellos tiempos la comarca 
de su predileccion. Presas riquísimas 
en ella hacían sin temor alguno; 
gracias al desconcierto incomparable 
que había en el país, muy 01al regido 
por el torpe y estólido Ethelredo, 
Ethelredo el pesado. Los piratas 
desdeñaban saltar en otra costa, 
porque cosecha como allí, en ninguna 

• 



1()0 LA l1A1',\J.LA DF: LO:-:GAHTY. 

cr;l J)Osil>le hacer. Con gr,an frecuencia 
il>nn , pues á Ingl~lt<.:rra. Y así, un <li:l 
que los labriegos ele la costa de .i-\ngus, 
en Escocia, la enorn1e flota ,·ieron 
de los plr,ttas de Jo1nsl,urg terribles, 
pensaron c1ue á Inglaterra d,rigíasc, 
pues era su país sOl)rado pol)re 
para poder tentar de los banclidos 
del mar, la gran codicia. ~fas la escuadra, 
del promontorio Rojo (1) á sotavento 
se detuvo y ancló. No pocos dias 
allí permanecieron los navíos. 
De Angus los honrados moradores, 
no sin temor decían:-,,Esas gentes 
á Inglaterra dirígense, }. debaten 
si han de honrar antes esta pobre tierra, 
desembarcando en ella y asolándola. n 

Por :fin desembarcaron, y pillando 
y destru)·endo todo, á sangre y fuego 
llegaron l1asta Perth1 ciudad insigne, 
que se baña del Tay en la corriente. 
Y sitio á Pertl1 pusieron. Mas no era 
el pesado Ethelredo rey de Escocia. 
I(enneth reinaba allí, Kennetlt tercero, 
quien llegando con l1ueste muy lucida, 
con vigor atacó á los sitiadores. 

{1) Red HeaJ Point. 

• 
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En la h e rmosa llanura de Loncarty (1) 
la gran l)a talla f ué; las claras aguas 
del Tay y de su l1ermoso tributario 
el Al□1oncl 1 se tiñeron con la sangre 
de Los bra,·os noruegos y escoceses. 
Todos bien pelearon, la fortuna 
fa,roreció á los bravos c¡ue cual buenos 
por su pátria querida combatían. 
A sus naves hu)'eron los piratas; 
Escocia g uecló li !)re, y coronado 
de laurele:; lluedó l(enneth tercero. 

II 

En lo más e1npeñaclo ele la horrible 
bat 1lla de Lc>ncart)· luctüosa 1 

IOI 

• 

notó el re)· que un mancebo, desbarbado, 
lindo coa1~> una niña, peleaba 
con ·valor asombroso 1 y ardimiento 
no jgualado jamás. E-lizo el rey I(enneth 

(1) En Luncarty se halla hoy establecida la 

rnaynr blan11uería de lic:n7.0 crue existe en el impc­

rin britítnico. t:.:s Lonc:Írcv un he 1·rnnso campo de 
• 

1Jat:1lla, aprupiadísin10 para un du ·lo entre clos 
narioncs. La batalla dr:1,ici darse al empezar el 
rt::inat! o <le Kennt::th I IT¡ 1·sto es, hác.ia el año tlel 

Seíl11r 975. 

• 
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c1uc despucs clcl con1bate en su presencia 
compareciera el jó,1cn, y le <lijo: 
- ¡Jóvenl ¿Cón10 os llamais?-Ormiston 

(llámome 
Alfredo de Ormiston. -Por tu bravura 
yo las gracias te do)·.-No las merece 
el que cumple un del>er. He peleado 
por Escocja y el rey, y hacen lo mismo 
todos los escoceses.-l\fas no todos 
tienen el mismo ardor y valentía. 
¡Por San Andrés! Muy bien he ,,isto,jóven, 
lo que l1oy l1as hecho. Quiere el rey pre-

Dí, jó\'en: ¿Qué deseas? Nada, nada 
te negaré. 1\1.edita. No te turbes. 

[ míarte. 

-Yo quisiera, señor .... mas, será mucho. 
Por loco me tendreis. No, no me atrevo. 
-Habla, que para ti todo es muy poco 
¿Qué deseas? ¿Ser duque?-Peleando 
puedo aún ganar títulos y honores. 
Soy muy jó,,en, señor.-Pues ¿qué deseas? 
¿Un estado en la más bella provincia 
de mi reino tal vez?-Bienes ni títulos. 
Otra cosa deseo que más vale. 
Hay en tu córte ¡oh rey! hay en tu casa 
una adorable huérfana á quien sirves 
de protector y padre; la graciosa 
Nora de Sornerled, y yo deseo 
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mi mano darle.-En ello yo gran gozo 
tendría, mas la jóven, de la suya 
dispone, como es justo. Ella decida. 
Y si acepta, Ormiston, conde he de hacerte, 
conde y teniente de mi guardia¡ un vasto 
estaclo te daré, diez mil monedas 
de oro con mi busto daré en dote 
á tu preciosa novia, que es 1a niña 
más bella y más virtuosa de este reino. 
¿!\1as la doncella accederá? Yo mismo 
me encargo de rogárselo.-La hermosa 
accederá señor. No más estrecha 
union, entre la flor y su perfume, 
ó entre la luz y el sol, que entre nosotros 
existe, señor rey .-Cómo! tan jóven 
y ya tu amor le has dicho?-Nunca; nunca 
á tanto me atre,·í.-Pues no comprendo. 
-La doncella vi,·ía con sus padres 
cerca de la morada de los mios. 
Muy unidas estaban las familias 
por antigua amistad. Yo con mi amada 
paseaba á menudo por el campo, 
)' éramos muy felices. Las más bellas 
flores para ella }'º cogía, y Nora 
adornaba con ellas su alto seno 
y su admirable cabellera rubia. 
Cuando el camino era áspero, en mi brazo 
se apoyaba; su mano de princesa 

• 
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yo en la mia ton1;.ll>a tan ner,·ucla 
1>:ira salvar las zanjas }' los cl1arco:,; 
y pasábala en l>razos con10 á un nirio 
ele dos meses, <le la un, ú la C)tra orill,1 
del SltSurran te arro)ro peclrcgoso. 
-Eso no basta, jó,·en. Tú no sal,es 
si lo bastante c1uiérete la !)ella 
para tu esposa ser.-Sí; ¡)ort¡uc Nora 
me sonreÍ;.1 con an1or; su clulce 
vocecita más dulce se tornaba 
cuando habl:iba con1nigo. Ella me qt1iere, 
y yo la adoro, ¡011 re}·! Estad seguro. 
-Tal ,rez tengas razon. ~.\u11que tan mozo, 
de a1nor sabes bastante . .t\ Nora hermosa 
l1e de l1ablar sin tardanza en cuanto torne 
á mi alc;'tzar. Y e,¡u-iera el s•etior Cristo 
te sea la respuesta fa,·Órable. 

UI 
¿Quién cantará las bodas de la rul>ia 

Nora de Somerled1 y <le su a,na<lo 
Alfredo de Orn1iston? Xunca se ,·ieron 
en el Reino de Escocia ta1i L1-crmosos 
festejos, ni pareja más preciosa 
se vió en el Norte nunca. l)ios benclíjola; 
hijos y nietos dióle gallardisimos, 
de Escocia orgullo, encanto ele sus padres. 

---ru~➔ . 
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LA CAUTIVA. 

LEYEND,.\ DRA11ÁTTC.-\. EN UN ACTO. 

Perso11as. 

Há.l..:ou el Rzco, rey de Noruega1 llamado 
tan1bien el Co1ide 1 y el ~1fa.'o. 

Astrida 1 la ca1ttiva, novia de 
Einar, de Fogelsang I capt'tart de la gt{a;-di"a 

del Re;'. 
OHur Ulfson 1 soldado de la g1rardi'a. 
S,,-ertlia vt"eJa ca111,a1-era de T-'alac10. 

La esce1ia e,z 1tna asta11,c.a del a!cáza¡r 1-eal 
de Nor1tega, C/l, el 1'tltz·1no terc1,·IJ del si­
glo X de 1111estra era. 

Escena I. 

Habz·taczo1z /11_josa en el alcd-::ar de los re­
yes de .Vor11ega. P,terta lateral, y otra 11za­
yor e1t el /o 1do. i"c11ta11n lateral, r¡11e dá 4 
tos ja1-ti11tes. 

• 
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Astrida y Swert/1a. 
Si1.,e , .. tita. 

¡Calmáos! ¿Qué ganai!:) con afligiros? 
Ya remedio no hay; perc.ler el tiempo 
es afligirse y suspirar. ¡Calmáos! 
A t¡uí hallareis cariño y atenciones, 
y nada os faltará. 

. ~4 s trz'da. 
Fáltame, anciana, 

todo lo que más amo en este mundo; 
mis c1uericlos hern1anos y mi madre. 
De sus amantes brazos n1e arra11caro11 
los sicarios infan1es del que reina 
en Noruega, tirano aborrecido. 

Swertha. 
¡Reportáos! Noruega mucho debe 
al bravo Hákoa, que aunque co1ide(r) nórn­

[brase, 
• 

rey es y de los buenos. El la antigua 
fé restauró, y alzó soberbios te1nplos 
á Forsete y Odio, á Thor y Freya. 
El fué quien labr,:ir hizo la acln1irable 
estátua del Dios Th.or1 tan imponente. 

(1) í-Iacías~ llamar Hákon el .Jart ó CO?lrlc; 
pero era en realitlad rey y señor de Noruega, y 
do los diez y seis jarls que en su tiempo l1abía ea 
aquel reino. • 
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Alta es de veinte piés; tiene en la mano 
el terrible martillo (1) 1 y en el cuello 
ostenta un admirable anillo de oro (2) 1 

cuyo igual no se ha ,·isto en esta tierra. 
Así á los dioses l1onró el rey . Valiente 
además se ha mostrado cual ninguno. 
El fué quien en Stad á los piratas 
,,enció1 que nuestros mares infestaban, 
y tenían su nido temeroso 
en Jomsburg, en la boca del rio Ocler. 
No es, pues,H ákon el Coride un despreciable 
tirano, cual decís. ¡Qué! ¿No ha servido 
á su pátria y á Thor? 

• 

Astriaa. 
Pero, ¿qué valen 

sus más gloriosos hechos, si los borra 
con su conducta actual tan ,Tergonzosa? 
Hákon el Rico llámanle ¡ay! sí, rico; 
rico en lasci,ia, rico en impudencia, 
y aborrecido por el pueblo todo. 
Decidn1e ¿no es horrible que un anciano 
como Hákon el Rico así deshonre 
sus canas? ¡Desgraciada la doncella 

(1) ?\fiülne1·. 
(2) ~Iás adt:lante se vuel,·e Íl hablar de este co-

llar famoso, qut: no era lit.: oro macizo, como se 

• 

• 

• 
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-- ----------------~-
ú la rnatron;i c¡uc.: :tl tir;ino agra<lc! 
1. .. a :trrétnca tlcl hc>.~,tr ,'t ,·i,·a fuerza, 
y á su alc:'tr.ar cond,Í(cla; 1nás tar<le, 
;11 c,Lbo ele una luna, ó clos e, LUatro, 
;il 1>:td re ó al csr>oso la cle,·uc l ,·e 
n1nnci llacla, inf1Jlice criat ura. 
I~so es lo c.1uc 11-1e aguarcla. Y vos, señora, 
siendo n1ujer ¿c1uereis que no me apure? 

Swertha. 
Porque es del toJo inútil. \ T t1estras 1:1griu1as 

no ablandarán á H ál~on. Le cautivan 
las n1ujeres llorosas, y más tiempo 
á su lado os tendrá si llora.i s mucl10. 
¡Cal1náos1 pues!\' uestro semblante hermoso 
ilun1inc_ u11a f úlgicla sonrisa. 
Pronto estará aquí el conde. Que no ,·ea 
CJLle l1abeis llorado. Con agrad.> habladle, 
y más consegL1ireis qt1e con desdenes. 

A st1,.zaa. 
¿Que ,tgraclo 111uestre al <1ue deshonra el 

[ sólio 
y i los hogares lleva la amargura? 
1\o lo cspereis jamás. Palabras ás11cras 
ha ele oír de 1nis libios. ¡0111 señora! 
¡Piedad! ¡piecla<l! Si es e l corazon ,·uestro 
corazon de 1nujer 1 si habcis tenido 

un.t hija aJoratl;L, del tir;1no 
• 
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defendedme. ¡Ocultacln1el no me vean 
sus ojos, porque mancha su mirada. 

S1.uertlta. 
Ya os calmareis, ya tomareis las cosas 

, . . 
con mas sosiego; pero no con \·1ene 
que e□ ese estaclo mi señor os l1alle. 
Bajen10s al jardin; la suave brisa, 
y de las flores el aroma grato, 
creo os l1an de calmar. ¿"\r e11ís cloncella? 

Astrz"da. 
Os sigo, anciana, mc'ls las linclas flores, 
ni )as brisas más s u:r,Tes y odorileras, 
pueden calmar mi p:1.clccer horri L-lle. 
Sale1t Swertha y Astridtl por la p1terta 

!ate1-al. 

E~cena 11 

Háko,1 EL RJC'O J' Ezº1ta1' de Foge!sa1zg 
e11tra1t por la p1terta del fo,ido. 

Háko,1. 
Venicl, Einar; una órden be de daros. 
¡Cómo! ¿:-fo h..'ly nadie aquí? (Co11, e,r:t,-a­

;ieza) 
Sin duda se hallan 

en el jardin. ( .. lfira11do por la ve1,ta;1a.) 
J.,as veo. Se pasean 

• 

• 
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en la calle <le al,etos. I~s hermosn 
la rnucl1acl1a, en ,·erdad. ~Iiraclla, amigo; 
pues jamás habreis visto, de seguro, 
una doncella tan gentil, tan linda. 

(.llira Eitlar de Fogelsa11g, y dá 11z11estras 
de gra,t sorpresa y sobresalto, q,,e 

1lo ,iota Háko1t.) 

¿Nada decís? 
Ei·,,ar. 

¿Es esa la doncella 
que habeis hecho robar? 

Háko1z. 
La que he to,naáo 

para ocupar el puesto de la amable 
Gudrun, mujer de Raud, de Raud el Flaco; 
tiempo es ya de vol,-.erla á su marido. 
Ha ya cuarenta dias que aquí se halla, 
y temo que la olvide Raud, se crea 
soltero, y tome otra mujer. El picaro 
quejarse no podrá. Su bella esposa 
ha mejorado aquí. Se la devuel,,o 
más blanca y sonrosacla, y más robusta. 
De ella quería hablaros. Que mañana, 
á la l1ora que fije la adorable 
esposa del buen Raud, llamado el Flaco, 
á casa de su esposo conducida 
sea. Podeis marchar. Esa es la órden 

• 
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que tenía que daros. 
E'i1tar. 

¡Un instante, 
un instante, señor! Oidme, os ruego. 
Y primero decid; ¿os he servido 
lealmente, mi rey? ¿Alguna queja 
teneis de mí? 

Háko11. 
¡No, por Odin! Tú eres 

mi servidor más fiel. Tú me salvaste 
la vida un dia; no puedo olvidarlo . 

. No tengo yo un soldado tan valiente 1 

tan fiel 1 ni tan querido. 

Ei1zar. 
¿Que yo os amo 

bien, no dudais, señor? 

Háko;,i. 
¿ Cómo es posible 

que dude? Antes dudára de mí mismo. 
Mas ¿porqué preguntais? ¿Qué es lo que 

[ocurre? 

Et°Jlar. Algo gra,~e 1 señor; algo muy grave. 
Claro he de hablar, pues que sabeis que os 

[ quiero. 

Del pueblo los clamores , cada dia 
más altos son. Oidlos1 ó en el fango 
se hundirá ,·uestro trono, y con el trono 

• 
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I:,. vicia ¡)crclerl·is. I)c los noruegos 
rcs¡>ctacl e l hr,nor. ~ lijas y es¡>osas 
no arranc¡u1,;;Í., del l1ogar. }>ucsclmás grande 
sois en Norucga

1 
sc<l e l 111 'ts l, o n raci<i. 

l~n buen bora ,·ol,·ecl it l{au,I su esposa, 
s u !)clL1 esposa; n,as la li n<la jé,ven 
que en la calle ele al)etos se. pasea 
clevolvecl á su hogar. 

H áko1z. 
; Estais demente? -

E ittar. 
Y si no os 1nue,·e la razon deEstado, 
si no escucbais del pueblo el clamoreo, 
¡apiadáos de mí! Y asilos dioses 
os colmen de venturas! Esa jóve□ 
fué en la niñez n1i dulce cornpa11era 1 

y ahora es mi prometida. Ella me quiere, 
y yo la acloro. ¡No querais n1atarnos! 
Noble sed, secl 01agná□i1no, cu~1l cumple 
á quien empuña el cetro de Noruega. 

Háko1t. 

Dig·o que estais demente. Si esa 11iña 
os agrada, yo alabo \'uestro gusto; 
pero tambien me gusta, y me la guardo. 
El rey es á□ tes, todas las noruegas 
me deben su ternura y -sus caricias. 
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E{,-iar. 
\ Ted loquehaceis 1 señor. ¿Qué caballero 
)·a ser,~iros querrá? Sólo rufianes 
han de pisar vuestro real estrado, 
compañía excelente para el que obra 
COOlO rufian. 

Háko,z. 
Que os olvidais observo 

de quien sois y quien soy. 
Ez"¡zar. 

No 1 no lo olvido; 
y de los dos 1 señor, soy el más alto; 

• • • que s1 tene1s corona y tene1s cetro, 
mi honra sin mancha. vale más. Con toclo, 
aunque ol,·ideis quien sois, )' los deberes 
altísimos que impone la corona; 
aunque todo olvideis1 yo mis deberes 
no olvidaré ele noble y de Noruego. 
Mas mirad esta espada (desenvaznándoln); 

muchas veces 
en servicio de l rey y de la pátria 
en sangre la be teñido; no, no quiero 
deshonrarla sir,·iendo á un miserable, 
Clavarla en ,·uestro pecho cleberia; 
mas dad gracias á Oclin )' á mi paciencia 
(Ro1npe la espada y la arroja á los piés del 

rey 
Tomad, señor, tornad¡ quien ciña espada 

• 
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ya no os <1ucrr,Í servir; sólo l>ufones 
y rufianes tcndrcís en ·vuestro alc:'Lzar, 
hasta el dia terrible en c1ue los di0ses . , 
castiguen vuestros cr1menes. 
(Vásc Ez1lar por la p1eerta delfo1tdo.) 

Háko1z. 
¡Qué loco! 

¡ Y por una mujer! Los mozal,,etes 
ingobernables son. Con todo, siento 
lo sucedido. Buen servidor era. 
,roy á ordenará otro que se encargue 
de condL1cir de su marido al lado 
á la bella Gudrun, de Raud esposa. 
( Váse H áko11, por la 11tzs11ta piter ta.) 

Escena III. 

SwertJ1,a y A strz'da vuelve1i del jnrdzii por 
la pzterta lateral. 

Swerta. 
Venjd, niña, venid. Aun no ha llegado 
el que al jardin enviónos el n1ensaje 
pidiendo una entrevista en esta estancia. 
¿Pariente vuestro es por ,·entura el noble 
capitan de la guardia? 

Astriaa. 

No señora; 

• 
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pero es mi prometido. 
¡Ah! Ya comprendo 

vuestro dolor ahora. Aquí está el jóven. 

Escena IV. 

E1ztra Ez"1zar por la pzterta del fo1ido. 
Swertlia ec/1,a el cerrojo á la 11zz·s11za ptter.-ta, 
y se ret1:ra á ztJZ e;1:tre11zo de la esta;zcz"a para 

q1te los jóvertes p1tedart liablar co1z erltera 
11.-bertad. 

Ez·,zar. 

¡Amada mia! ¡Qué terrible suerte 
encontraros aquí! ~lis ojos gozan 
vuestra beldad mirando; pero tiembla 
el corazon, pensando sois cautiva 
del hombre mits cruel y licencioso. 
Mas no desespereis; amigos tengo, 
y aún salvaros podré sin duda alguna. 

Astrzaa. 
El rey os ama, Einar; todos lo dicen. 
Pedidle compasion ¡ tal v-ez se apiade 
de nosotros. 

Ei'1zar. 
Ya nada con él tengo. 

Ya pied.ad y justicia he demandatlo 
, . . 

en vano. Ya no estoy· a su ser·v1c10. 

,. 
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--------------------

Astrzda. 
Si hal1eis roto con él, es muy posil,le 
que se quiera \·engar. Hueno sería 
que os pusieseis en salvo. 

Ei1lar. 
Nada puede 

el soberano contra mí. Bien sabe 
me son afectos todos sus soldados. 
Nada temo, y así, tan sólo pienso 
en salvaros, y espero conseguirlo. 

Asir/da. 
¿Y si nó lo lograseis? Yo querría 
pecliros, amor n1io ..... 

Ez'nar. 
¿Qué? 

Astri"da. 
Una daga. 

Y si el tirano quiere hacerme suya, 
mi honra he de salvar dándome muerte. 

Ez1iar. 
Algo mejor os traigo. 
( Saca dos f rasqiti'tos, y dá it1zo á la do1zcel la, 

q1tedá11dose co1t el otro.) 

En estos frascos 
guardo licor mortífero. Si el sino 
nos es desfavorable; si mis planes 

• 
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se malogran, el tósigo bebiendo 
l1uin10s de la tierra y del odioso 
tirano á la mansion de las delicias, 
á la mansion de Freya; allí, amor mio, 
uno en brazos del otro nos ,reremos, 
y allí celebraremos nuestras nupcias, 
n1ás bellas que en la tierra, y más alegres. 
Pero aún sal,,arte espero; no te apures, 
ni pierdas la esperanza. Amigos tengo 
que á libertartt! ayudarántne. Espera. 
( Lla1J1a11, r112dadosa111,e1zte á la piterta del 
.fo1zdo, q11e al e1npe::ar la esce11,a lzabía cerra-

do S1.oertfia co1z el cerrojo.) 

Escena V. 

Diclios, y soldados. 

Soldado. (fitera.) 
Abrid al rey. 
( A brc S'lue1·tlw la p1terta del .fo1zdo1 y e1itra 
1111 soldado de In gztar·dia, segztz"do de otros 
1.1árzos. As t;-ida ap1tra el co1ite1iiao del fras­
co, y 11,adze lo 1zota, p,,es está,i todos cori los 

ojos fi.J'os e1z la piterta) 

S1.uer tiza. 
¿Y el rey? 
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,S'olttado. 
I~l re)· no viene. 

Llan1é así por4uc abrierais enseguida. 
Tengo que l1ablar al capitan. 

Ezitar. 
¿Qué ocurre? 

,Soldado. 
Todo arreglado está; pocleis á Suecia 
con la jóven huir. Pero quedaros 

• • os conviene meJor. 

Ei"nar. 
No te comprendo. 

Soldado. 
Mandad, señor, 1nandad; y el que esclaviza 
á Noruega, el tirano aborrecido 
muerto será. Pueblo y soldados quieren 
que reineis en Noruega. Dad las órden, 
y el tirano caerá en sangre bañado. 

E1.1zar. 
Orden ta11 fiera no daré. Por nada 
haré traicion á mi señor. i\. Suecia 
prefiero huir. Que naclie que me ame 
atente contra el rey; todos le sirvan 
como noruegos fieles; si él mal obra, 
no sus vasallos castigarle deben; 
castigárale Thor. 
( A Astrida.) Venid, Astrida. 
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La grata nue,,a habeis oído¡ libres 
somos Astricla, nuestra dicha empieza. 
Venid, venid. 

Astri"da. 
¡Einar, Einar querido! 

Los dioses no lo quieren. Pronto, pronto 
he de encontrarme en la mansion de Freya. 

Etiiar. 
¡Oh, cielos! ¿Qué decís mi dulce amiga? 

Astricta. 
Cuando ha un momento al rey aquí anun­

[ ciaron, 
perdida me creí. Bebí el veneno, 

( Le 11zztes tra el frasco vacío) 
y ya mis ojos núblanse¡ las sombras 
de la muerte ya veo. 

E1:1iar. 
¡Suerte horrible! 

Nada detener puede los efectos 
del tósigo infernal. 

Astricta. 
No importa, amigo. 

Consolad á mi madre desdichada; 
sed para ella un hijo cariñoso. 
No temais que os ol,~ide. He de aguardaro5 
en la mansion de Freya. 

• 
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Poco, poco. 
(J uc agu,1rclarrne tenclr<.:is. 

(.'Jaca s1tji·asco y bebe) 
J~l <1u.c no teme 

la 01ucrtc1 1\stricla, clel tirano búrlase. 
Nos dá l,t 111uertc libertacl; tan sólo 
la tiranía aguanta e l c1ue es cobarcle. 
1--:sta nocl1e con Freya moraremos. 

Escena \ rI y ultitna 

Diclios, y If áko1t. 

Háko1z. 
Einar, que conspirabas be sabiclo. 
Tu plan se malogró. No me arrebatas 
la hermosa que codicias, y el ,,erdugo 
cortará tu cabeza. Los traidores 
así deben morir. 

Yo nt1nca he sido 
traidor, y miente ¡oh rey! el que tal diga. 

Háko,z. 
Al verclugo dareis vuestros descargos, 
al ,·erclugo que es sordo, mudo y sordo, 
mas si su lengua está paralizada, 
corta su hacl1a muy bien, os lo aseguro. 
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De un golpe os matará; no es poca suerte 
para vos, ¡por Odio! 

Ez1zar. 
Odio me libra 

del verdugo y de vos. Mi dulce amada 
y yo no te tememos. Ahora mismo 
vamos á entrar en la rnansion ele Freya, 
do tu poder no llega, oi tu brazo. 
Nacla teme al tirano el que la muerte 
despreciar sabe ¡oh rey! sabe ser libre 
el que sabe morir. ¡Vivid alerta! 
Grandes son vuestros crímenes, y el cielo 
os ha de castigar. El ponderoso 
martillo del dios Tl1or, de un sólo golpe 
os quitará la ·vida y la corona. 
Y si es la muerte la 1nejor amiga 
para el hombre ,•irtuoso, para el malo 
¡cuán terrible, señor! Con los demonios 
morará ,-uestra al1na miserable 
en lo profundo del Helheim (r). En tanto, 
Astrida }'. yo felices vi,ire,nos 
en la mansion de Odin esplenclorosa. 
l\Ias se acerca mi muerte, y os perdono. 
Dame la mano, Astrida¡ entremos juntos 
en la mansion de inesunguil)le lumbre. 

o~..;,, ~a,, 

( 1) Nombre ele! inlierno escandinavo, yut: 
t.ambien se llama J.\.ijlei,11, 





QUIEN lVIAL ANDA lVIAL ACABA 

HÁKON EL MALO. 

l. 

E n medio de su vida licenciosa 
el ,~iejo Hákon supo que un noruego 
iba famoso haciéndose en el Norte. 

En tierra y en el mar grandes proezas 
había hecho, con Suenon ( 1) aliado, 
el príncipe Suenoa, que fué más tarde 
Suenon el re)', llamado Doble barba (2), 
Suenon de Dinamarca. No sabía 
nadie quien fuese el héroe noruego; 
mas llamábanle Ole, y sus victorias 

(1) S\'eia. 
(2) Zvae Skiaeg. 

• 
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cclcl)raban los viejos y los niños. 
f\1U)' pocos l1echos ta11ta fama <.liéronlc 

co1no ele l.,óndres e l furioso asalto; 
<¡ue aunc1 ue no fué fcliz 1 en él cual fuerte 
leon el jó,•cn ¡1elcó. Inquieto 
estaba el viejo Hitk:on. Un espía 
despachó que con n1aña a,?erigu,1se 
c¡uien era Ole y qué planes meditaba. 

El espía llenó su cometiclo¡ 
pero no con ventaja para Hál(on. 

A Ole halló en Dublin I y por él supo 
que su nombre era Olaf, hijo de Trigg"·e (r) 
el T1·iggve aquel que fuera asesinado 
por los feroces hijos y la viuda 
de Eric Hac/1,a Sa11,grie1ita. Convinieron 
el espía y Olaf en que oportuno 
para una expedicion á la Noruega 
era el n1omento1 )'ª que al rey, sus vicios 
le habían hecho odioso á sus vasallos. 

Y así, con los bajeles y la gente 
que reunir pu<lieron, á la vela 
par;¡i :Noruega hiciéronse. El inonarca, 
que lo que le aguarclaba 110 sabia, 
por aquel tiempo trasladaclo habíase 
á Lade, ahora Tron<lhjem, donde algLtn 

[tie1npo 

(1) Olaf 1'rig-gveson. 
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permanecer p,ensaba, con,o siempre 
á los placeres torpes entregado. 

11. • 

Mientras que Olaf y el miserable es_pía' 
con sus no escasas fuerzas avanzaban 
hácia Tronclhjem, el viejo disoluto 
que había oido hablar de una preciosa 
matrona de belleza incomparable, 
siguiendo su costumbre, á dos esclavos 
en\'iÓ por ella á casa de su esposo, 
que era un rico señor de la comarca. 

Rayo del Sol Jlamaban á la bella 
por su hermosura si n jgual; con toclo, 
su honestidad no era menor. Por eso 
contestó á los esclavos que (Juerían 
les siguiera:-,.No, nunca; antes la muerte.,, 

Y la misma respuesta <lió colérico 
de G1tdrzt1l el esposo; así llamábase 
Rayo del Sol. Huyeron presurosos 
los esc1a,·os, jurando por ]os dioses 
pronto volver con suficientes fuerzas, 
}' hacerse respetar. Pero entretanto, 
la ultrajada matrona y su marido 
toda la poblacion de los cortornos 
le,1 antaron en armas. Y los ,•iles 

• 

• 
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esclavos al volver, sin piedacl fueron 
dcspcdazaclos. l\Jicntras estas cosas 
succclian, )' toda la comarca 
malclecía al monarca disoluto, 
acercábase Olaf con sus soldados, 
Hál(On tuvo que huir, huyó con T{arl(.er, 
uno de sus esclavos fa,,oritos. 

• 111 . 

¿A dónde iría Hákon, si ele todos 
y en todas partes era al)orrecido? 

Mas acordóse de una bella dama, 
de Thora <le Rirnol, que en otro tiempo 
su concubina fué. Tal vez la hermosa 
del desgraciado viejo apiadaríase 1 

y ocultarle querría. ¿Pero dónde? 
Allí sus enemigos de seguro 

le habrían <le buscar. Dudaba T l1ora; 
. pero al fin ocurriósele esconderle 

en un oscuro sótano que hallábase 
bajo de la zahurda en que engordaban 
doce robustos puercos gruñidores. 

Alü Hál(On y J{arlcer se metieron , 
y allí pasaron bien horribles horas. 

Oían de los puercos los gruñidos 
en la pocilga, y fuera, de la gente 



VICEN'l'E DE ARANA. J 27 

los gritos de placer. ¡Con qué entusiasmo 
aclamaban á Olaf1 que con lucida 
hueste l legado había. Oyeron luego 
cómo Olaf arengaba al populacho, 
ofreciendo ser padre cariñoscl 
de los noruegos, nó tirano impío. 

Oyeron que además grandes riquezas 
y honores ofrecía al que llevárale 
la cabeza de Hákon el infame. 

Dos dias estuvieron en el sótano 
el monarca infeliz y el ,·il esclavo; 
}' la segunda noche, el triste viejo 
oyó á Harker que en sueños esclamaba: 
-.iOlaf el grande póneme en el cuello, 
de oro un bello collar." Hákon contesta: 

-,,Ten cuidado; no sea que te ponga 
un collar con tu sangre enrojecido.,, 

Pero temía Hákon que el esclavo 
la recompensa por ganar matárale; 
por eso procuraba estar clespierto. 
Pero vencióle el sueño; entónces Karker 
le cortó la cabeza, y presuroso 
ante Olaf presentóse sonriente. 

Olaf, que á los traidores detestaba, 
hizo que incontinenti al asesino 
el verdugo cortára la cabeza. 

J..,as dos cabezas colocadas fueron, 
por mandato de Olaf, en lo más alto 

• 



ele la l1orca de Lacle; allí la turba 
apedréolas con furor, terril)les 
111:1.lclicior1cs lanzando contra el torre, 
clisoluto tirano á c¡uien las crónicas 
el Malo den o mi nao con justicia. ( 1) 

• 

(1) No es posible !4jar <.~1 año de la muerte de 
T--lákon, pues las crónicas del ~orte, tan aprecia­
bles por diversos conceptos, son muy deficientes 
en la parte cronológica. Sólo se puede asegurar 
que aquel trágico suceso ocurrió en el último 
tercio del siglo X, tal vez en el año del Señor 

995· 
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EL REY OLAF TRIGGVESON. 

I. 

1\STRID,\. 

Cuanclo Triggye infeliz, asesinado 
fué por Gunilda y sus feroces hijos, 
huyó Astrida, su viuda inconsolal)le, 
temienclo un fin igual. Estuv.J oculta 
en islas p eñascosas, y en espesos 
cañaverales; luego, cual demente, 
huyó á tra·,.rés de selvas frag.Jsisimas 
donde no se veía huella bu1nana; 
y f ué en aquellos dias congojosos 
cuando dió á. luz á Olaf, su hijo amado. 
Por fin llegó la inco11solable Astrida 
á casa de su padre, al tierno niño 
llevan clo en brazos. Su salud estaba 
quebrantad.ísima, y su pobre padre 
fué su sólo enfermero, porque mucho 

• 
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importaba ocultar {londe la pol>rc 
refugiado se había, pues la ,·iucla 
ele E.ríe, Haclla sa1igrie11ta, sin clescanso 
la buscaba, Gunilda la terrible, 
en cuyo pecho de granito nunca 
se albergó la pie{lad. Por fin, Gunilda, 
que tenía finísimos sabuesos, 
supo (londe la ,·iucla se albergaba .. 
Huyó de nue,,ro Astrida, fuése á 1:<:stonia, 
(lande tuvo desgracias infinitas. 
La pobre, sjn amigos, sin recursos, 
f ué separada de su tierno niño, 
como esclava vendida; el pobre infante 
vendido fué tambien, y otra ,·ez vuelto 
á vender. ¡Oh! Su madre sin ventura 
todo lo soportara con paciencia 
si de su Olaf privado no la hubiesen. 
A punto estuvo de morir Astrida 
de dolor, al mirarse separada, 
para siempre tal vez, de aquel querube, 
trasunto de su esposo malogrado, 
de su Triggve infeliz, víctima triste 
de la cruel Gunilcla y de sus hijos. 

II. 

PR1MEROS AÑOS. 

De su infelice madre separado 
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el tierno Olaf, vendido varias veces 
en RL1sia fué; mas quiso la fortuna 
que allí con un pariente se encontrase 
<1ue ocupaba un lugar encumbradísimo, 
ele \laldemar en la orgullosa corte. 
Era el pariente hermano de su madre, 
y Sigurd se llamaba, segun cuentan; 
éste le rescató y á su morada 
le llevó, con sus hijos educóle, 
)' cuando ya fué mozo, le dió buques · 
para pirata ser, carrera honrosa 
en aquel tiempo y entre aquella gente. 
Empezó pronto Olaf á distinguirse, 
y su nombre á sonar como el de un héroe 
á quien los altos dioses designaran 
para llevará cabo empresas grandes. 
Expediciones numerosas hizo 
á Inglaterra, con gloria y con provecho¡ 
á la costa del Sur I de 11an á la ínsula, 
á Gales). á las Hébridas; su nombre 
aún se oye en los cantos populares 
de aquellas tierras; Otazts le nombran, 
0/a,,s el noruego valeroso. 

Ill. 

EL ERMITAÑO. 

Olaf ele sus tral>ajos elescansaba 

• 



• 

en las islas <le Scill1·, cuando su¡,o 
q uc un ¡>iacloso ermitaño allí ,•i\'Ía, 
de hicrl,a ali1ncntánclo~c, y oranclo 
J)Or los hon1l,rcs á Cristo nuestro padre. 
'\'ió al ermit~tño Olaf1 y sus crecnci:1s 
hizo c1uc le explicase¡ ante la lumbre 
<lel E,·angelio, el jó,·en <f uedó absorto, 
y echándose á los piés del ,·enerable 
eremita le dijo:-,, ¡I>acire amado! 
¡Bautizad me! ¡l-o á Cristo ser,·ir <1uiero 1 

y por Cristo morir!•) Y bautizóle 
el santo anacoreta¡ n1as la crónica 
la fecha del suceso no señala. 

IV. 

• EL SITIO DE IJ'JNDRF;S. 

Aunque cristiano se hizo, no por eso 
Olaf dejó la vida de pirata. 
¿ Y qué podía hacer en aquel siglo? 
U na de sus empresas más farnosas

1 

aunque no fué feliz, fué la e1nprenclicla 
en liga con el re)· de los clancses, 
Suenan ( r) apelliclaclo Barba Doble . 

• 
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Con una. flota d e trescientos buques1 

bien tripulada, entraron en el Támesis, 
\. á. Lóntlres diei:-on un furioso asalto. -
Tocios l>ien pelearon; pero nadie 
como el ,·aliente Olaf, hijo de Triggve; 
de modo que á los suyos parecióles 
,·er al terrible Thor, dios de la guerra, 
cuyo n1artillo hasta l <>s dioses temen. 
l\1as todo en ,·ano fué, que recl1azados 
los asaltan~es fueron con gran pérdida. 
Doble Ba1·ba, con toclo, persistía 
en lle,·a r aclelante sus propósitos, 
pues quería c umplir el juramento 
que hizo un dia en el fúnebre banque te 
<le Di"ertte a::11! su padre; fiero ,·oto 
hizo <le apoderarse de Inglaterra, 
)' con razon pensal)a que ganando 
á Lónclres

1 
pronto la comarca entera 

su )·a sería, cu )'O cetro el torpe 
Ethelreclo empuñaba. Esfuerzos nuevos 
hizo Suenon para ganar la hermosa 
ciudad (¡ue junto al 'fámesis se asienta. 
l\las ,·ió al fin {JLte era Lóndres intomal,le 
al ménos por entónces, y furioso 
á TZent se clirigió con sus aliados, 
)' sin piedad quemó )º pilló. La misn1a 
triste suerte le.:, cupo í Hamp ) Sussex. 
Cóm<.) los tres concl::i.<los <1L1cclaría11 



f{1cil es presumir. Vicntlo Ethelredo 
t¡uc il>an su reino á devastar, cobarde 
ofreció á los terrillles invasores 
fuerte tributo (1) anual,)' entónces ellos 
al puerto de Soutl1ampton retirár<Jnse. 

EL OBISPO DE \V1NCHESTER. 

En Southampton Olaf no estaba ocioso. 
Ocupado en frecuentes correrías 
en la comarca, el jóven ni un instante 
de sosiego se daba. Y en alguna 
de aquellas incursiones, en vVinchester 
á Elfego conoció, Elfego el bendito, (2) 

que con claras virtudes ilustraba 
la sede episcopal. Hombres notables 
los dos, y de muy altos pensanúentos1 

sinceran1ente arnáronse. El obispo 
le acabó de n1ostrar las excelencias 
de la cristiana fé 1 de la que sólo 

(r) Este tributo fué el primer año ele 16.c>00 
libras de plata¡ pero más arlelante se elevó á 
48.000 libras anuales. 

(2) El mismo que más tarde fué exaltado á la 
silla archiepiscopal de Canterbury 

• 

• 
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débil ,,islumlJre le mostró el indocto, 
indocto aunque beatísimo eremita. 
Un día Olaf )' Elfego ,·isitaron 

135 

en Andóver al rey de lngalaterra, 
llamado el tardo, el des11zaízado, el torpe 
Etl1elredo, ludibrio de la gente. 
En presencia del rey~, el santo Elfego 
á Olaf de nuevo bautizó (1) con pompa, 
y allí Olaf al prelado l1izo promesa 
formal de no volver en aquel reino 
á quemar y pillar como otras veces. 
Y á su promesa Olaf no faltó nunca. 

L ,\ PRTNCESA. 

Llegó en aquellos días á Southam pton 
desde la ,·erde Erin, una princesa, 
por la fama atraída del valiente 
Olaf, hijo de Trigg,·e. Era una viuda, 
de su beldad llegada al apogeo. 

(r! _.\sí dice la crc',nica; pero no sienrlo <·1 sa­
cramento del !>autismo rle los c¡ue se reiteran, es 
lo 1,robable c~ue e l ol1ispo c1;;lebrára con alguna 
solen1ne ceremonia la con, ersiun clt lllaí al cr1~-

• • t1an1smo. 
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1~11,\ )' Olaf fueron bien pronto a,nigos. 
J .. ~1 vjucl;i clcleitúl)·1sc cscucl1anclo 
l:1s historias que ()laf el ,·alcrc,so 
a¡>rcnclió en su existencia a,,cnturera, 
historias lJUC mU)' l1ien n,1rral)a el jó,·e11. 
Llna tartle c¡ue juntos se encontral):1n 
cal)e el tro11co sentado~ de una encina 
c.1ue á la orilla e.le arrO}'O 1nur1nura-nte 
ostentaba su copa po,nposisima, 
piclió á Olaf la princesa que una l1istoria 
le contase, y Olaf, amable siempre, 
de esta manera l1abló, segun se cuenta: 

LOCURA DE AMOl{ 

Donal an1aba á Lilia como arna 
la abeja el jugo de sil,restres flores, 
el ruiseñor la noche, y el jilguero 
del esplendente sol la clara lumbre; 
cual su escondrijo aclara el negro grillo

1 

el pez el rio, el cenagal el ánade, 
y de las nubes la region altísima 
el águila caudal. No de otro modo 
Donal amaba á Lilia la preciosa, 
El seguíala siempre, corno siguen 
celajes de oro y grana al sol poniente, 
las sornbras al crepúsculo, á la blanca 
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luz del alba la aurora 1 y á la luna 
aquella fiel estrella que en pos suyo 
ma rch,l corno Ismael tras de su madre 
Agar1 cuando dejó de ...._L\bral1am la tienda. 
Seguíala Donala 1 como la sombra 
al cuerpo sigue, mas la ingrata Lilia 
desdeñosa rnostrábase. El mancebo 
la acloraba rendido , como adoran 
los cristianos á Cristo, y los noruegos 
al sanguinario Thor, dios de la guerra. 
Adorábnla el jó\·en; muy contento 
de rodillas hubiérala ser\·ido; 
besado hubiera con delicia grande 
las plan tas de su amada¡ mas la hermosa 
más desden le mostraba cada dia. 

• 

Y Donal perdió el juicio. El que ántes era 
bueno y amable y dulce, dulct! y tierno, 
en un tigre trocóse. De bandic1os 
hízose capitan, y la comarca 
llenó de sangre, de terror, de luto. 
Nunca se ,·ió una fiera tan terrible. 
No le mo,·ía el llanto ele los viejc>s, 
ni de los niños la sonrisa angélica, 
ni el acento n1eloso de las \"Írgenes. 
I déntica respuesta dal>a siempre 
á la risa ) al lloro, ft la amenaza 
soberhi,1

1 
)' á. l,1 más l1umilde súplica; 

respuesta <lal;a su put1~tl1 abricndt> 

• 

• 
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ancha hericla en el pecho, por clo huía 
en un rauclal ele san,gre la. existencia. 
l\las entre tantos <lcsafucros l1izo 
una loa bit.! accion. Lilia la hcrn1osa 
,·ino á caer en manos de una ba11da 
de foragiclos, cuyo infame jefe 
quería de la niña, por la fuerza, 
su concubina hacer. Donald el bra\·o 
con sus ·valientes atacó al bandido, 
y lihertó á la hermosa. l\las eljó,·en 
recibió en la refriega l1orrible l1erida, 
y Lilia quiso que á su casa fuese 
conducido; y allí, segun se cuenta, 
le sirvió de enfermera. El pobre loco, 
al ver que su adorada, la que tanto 
desdei1ado le había, le trataba 
con cariño, sintió que en su cerebro 
operábase u□ cambio, y ele repente 
la razon recobró. La bella e11tónces, 
á fuerza de cuidados y ternura 
quiso que sus clescleoes ol vidára 
su adorador D0nal, á quien ahora 
tambien ella adoraba . .l\1as la l1erida 
era mortal; el jóven, ~n los lJrazos 
de su an1ada murió. Y así le dijo 
a l morir: ((¡Adios, Lilia·! ¡So:)r clicl10s0! 
Vivir con tu desden ¡oh c1 ué tormento! 
Y con tu amor n1orir ¡oh qué delicifl! 

• 
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Abrázame, bien 111io; y cuando 111uera, 
mi alma aspira en un b eso; eternamente 
en tu sér morará mi amante espíritu.,, 

Así terminó Olafla triste historia. 
Y conmovida díjole la ,.¡ uda: 
- ,.¡Qué triste historia! ¡QuéLilia tan ciega, 
que el mérito no vió del que le amaba 
hasta \·erle espirante! Si cual Lilia 
amada yo me v iese ¡oh qué ventura! 
no tanto amor pagára con desdenes.,, 
_,,¿Y quiénnoosl1adeamar 1 bella princesa? 
11ás que á Lilia Donaldyo te amo, hermosa, 
y de amor moriré si me desdeñas.,, 
- :cNo yo cual Lilia, Olaf1 hijo de Triggve, 
esperaré á que te halles ex.p1rante 
para decirte que tam bien te acloro; 
porque en tu acento al refe rir la historia 
lamentable de Lilia y de s u amante, 
he comprendiclo que amar sahes. Quiero 
amarte s iempre, de tu amor e n cambio, 
y mientras \·i,·a ser tu esclava humilcle.•, 
Así habló la princesa; Olaf. gc.1zoso 
á sus plantas se echó, )' al otro clia 
i1nióles ante Dios el beato Elfego. 

- -

• 

• 
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L,\ .\S.\:\fllLE.\. 

Ya casaclos Olaf ). la princesa 
n1arcl1áronse á Dubli □, doncle in1peraban 
los daneses, )' allí permanecieron 
algunos años. Co1110 en otra parte 
dejamos referido ( r ) 1 alü el espía 
del rey Hák:on el Rico ele Noruega 
se encontró con Olaf, y le propuso 
intentar la conquista ele ac1uel reino. 
Una aro1ada juntaron poderosa, 
y á la vela se l1icieron I por las islas 
Hébridas y las Orkneys, á su paso 
bautizando y robando en todas partes. 
La Noruega infeliz, que á duras penas 
el oprobioso yugo soportaba 
<le Hákon el infame, gozosÚiima 
á Olaf se sometió; y en otra parte 
el fin narran10s ya, bien n1eL"eciuo

1 

clel rey Hál{on el (,o¡¡de, e! Ri·co, el .A!falo. 
Y un noble , .. ey fué Olaf, hiJ·o <le TriO"o-,·e. 

bb 

Combatió la anarqt1Ía con cn1peño, 

(11 Véase la leyenda titulada Q11ie11 Jll(tt auctr1 
11it1/ tlCflÓ<t. 
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)' se esforzó ante todo porque fuera 
la ley de Cristo ley de la comarca. 

' . • 

A menudo por n1edio de razones, 
• 

y por métoclos suaves y l1asta cómicos, 
porque era hombre ingenioso y muy jo­

[ cundo, 
el culto combatía de los ídolos, 
de los demonios el horrible culto, 

I 

y los cruentos horribles sacrificios. 
De la fuerza servíase otras ,~eces; 
y así, con incesante ,,igilancia, 
con incansable actividacl, del feo 
paganismo, minaba poco [1 poco 
el enorme edificio. Su manera 
de proceder mostremos, recordando 
algunos de los hechos más salientes 
de su guerra á los ídolos. 

Un dia 

se presentó sereno ante una ilustre 
asamblea, compuesta de señores 
principales, de punta en lJlanco armaclos, 

1· al parecer resueltos, bien resueltos 
á morir ántes que dtj':lr los ídolos 
obecleciendo al re)·. ~las sin turlJarse 
les dij o Olaf:-~: .. :\migo,j mu y am=.idos, 
,·uestras razones por fa,·or deciclrne, 
vuestras razones para odiar á Cristo, 
que es el Dios ,,i,•o, y· adorar los dioses 

• 

• 



ele metal, y tlc l>arro, y <le maclera.,· 
Y uncl de los presentes, lcvant:ínclose, 
po5ciclo ele ardor parlamentario, 
la palul,ra tomó; pero corLÓse 
en cuanto tres ó cuatro frases elijo, 
y no pudo seguir. I.,a misma cosa 
les sucedió á t1n segundo y á un tercero; 
y así los tres confusos se q ueclaron, 
con las bocas abiertas y mirándose 
en silencio1 cual bobos. Los presentes 
encontraron la cosa asaz ridícula, 
y riéronse bien; mas sospechando 
que en el suceso había a.lgun poquillo 
de milagro, tornándose al monarca, 
unánimes bautismo le pidieron. 

VIII . 

LOS DIOSES ACUCHILLADOS. 

Algun tiempo clespues ele estos sucesos, 
otra asan1blea hubo, junto á un grande, 
suntuosísimo templo <le paganos, 
templo que Hákon, de memoria infausta, 
Hákon el Rico restauró, poniendo 
en él soberbios ídolos, entre otros 

• 
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una estátua de Thor muy gigantesca, 
con un martillo de doscientas libras, 
y en el cuello un collar ele oro macizo, 
sin igual en Noruega. Cuando el vástago 
de Trigg,re en la asamblea presentóse, 
los señores á gritos le piclieron 
que al templo fuera, qt1e á la luz_ di,1ina 
abriese al fin los ojos, que á los ritos 
sagrados asistiese. Y el monarca 
al templo fué

1 
mas ¿cómo? Aco1npañado 

ele sus fieros soldados, y blanclienclo 
el hacha de combate ponderosa. 
Ejemplo para clar1 <le t1n sólo golpe 
del hacha, derribó it Thor el gigante; 
los suyos imitáronle, á los dioses 
de barro y de metal acuchillando; 
y así, en pocos mi11utos, destruidos 
fueron todos los ídolos. Y entonces 
el monarca y los suyos recogieron 
el oro y las demás preciosidades 
c1ue una necia pi.edad, amontonado 
había allí, sin ol,·id-ir el rico 
collar de oro de Thor, clel cual de nuevo 
mis tarde se l1ablará. Y esas riquezas 
lle,·ólas á su casa el soberano, 
para aumentar el brillo de su sólio, 
)~ emplearlas del reino en beneficio. 

-

• 

• 



• 

IX. 

EL Ili\NQlTP.TE. 

Aunque era el re¡· Olaf aficionado 
á rnedidas enérgicas, [1 \'l.!ces 
se veía obligado {1 aJoderarse, 
y esperar favorable coyuntura. 
Así en una asamblea sucedióle. 
Olaf á los presentes arengaba 
con no escasa elocuencia, y rnuy atentos 
escuchábanle todos contentísimos 
porque de religion nacla decía. 
Mas cuando dij o que llegaclo era 
el momento dichoso de abrazarse 
al madero de Cristo, 1• á los fdolos 
las espaldas volver, lo3 m "ts risueño, 
semblantes se volvieron muy ceñuclo3, 
y hubo una tempestad parlamentaria. 
Alzáron::;e briosos los magnates 
vociferando, los hercúleo3 brazos 
agitando cual locos, )t la, armas 
haciendo resonar. La b:i ta hola 

' 

al1ogó la voz del rey. L ')s congregaclos 
declararon que en armas levantáronse 
contra Hákon el B1te,to, que quería 
hacerles abrazar el ctistinnismo; 

• 
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y no creían ellos que Olaf fuese 
hombre más grancle que aquel rey famoso. 
El rey entónces dijo: <,Que pensaba, 
de sacrificios á la grande fiesta 
del solsticio invernal acompañarles, 
y por sí mismo ver lo que sus ritos 
eran, y sus creencias religiosas.,, 
Así se sosegaron por entónces 
los magnates. El punto señalado 
para la fiesta fué un famoso templo, 
erigido por Hikon el vicioso, 
aquél á quien mató su esclavo Karker, 
como lo hemos contado e,1 otro sitio. 
En aquel templo que segun se cuenta, 
era el más venerado que tenían 
los paganos, debía presea tarse 
Olaf, hijo de Triggve, ante los nobles 
de su reino. Pero antes que llegára 
el señalado dia, en su palacio 

• 

de Trondhjem el monarca <lió un banquete 
al que in~,itó á los grandes del distrito. 
¡Qué ga1,dea11i1tsl No en vano se asegura 
que en comer y en beber son los noruegos 
,·erdaderos gigantes. ¡Qué gaztdea11t1tsl 

Y apenas terminado, á una ligera 
señal del re}~, entraron sus soldados, 

· del:banquete en la sala; de los once 
principales señores que allí había 

• 
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-----~---
se apoderaron, y Olaf c.lijo:-"Quiero, 
puesto c¡ue voy de nue,·o á ser idólatra, 
y á ofrecer á los dioses sacrificios, 
ofrecer estos en más alta guisa 
que la usada hasta aquí. Ahora humanos 
los sacrificios han de ser, y en bon ra 
de Odio y Thor no verteré la sangre 
de malhechores y de esclavos ,·iles, 
sino la de los hombres más ilustres 
de esta region.•J Eo aquel cluro trance 
al mirarse los once caballeros, 
pidieron el bautismo, y abjurando 
sus falsos dioses, fueron enseguida 
bautizados; mas antes qae á sus casas 
volviesen los neófitos, dispuso 
el rey que le dejaran en rehenes 
hijos, hermanos, )' otros caros deudos . 
Con tales medios y otros más legítimos 
Olaf la ley de Cristo propagaba, 
y en su empresa laudable le asistían 
celosos sacerdotes )' prelados 
que de Inglaterra hizo venir, los cuales 
con la predicacion y el santo ejemplo 
dulcificaban el sistema rudo 
del impetuoso Olaf, y poco á poco 
implantaban la fé en los corazones, 
la fé 1 que nunca es hija de la fuerza. 

--

• 

• 
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X. 

EL S.\.CERDOTE THANGBRAND. 

Tenía el rey Olaf en su palacio 
un sábio sacerdote, cuyo nombre, 
del Norte en los anales he leido. 
Thangbrand era llamado esta lumbrera, 
si chico en estatura, en ciencia grande 
cual pocos. Era teólogo y cosmógrafo; 
en los arcanos de la fé cristiana 
instruido fué en Roma, do tenía 
su silla el Santo sucesor de Pedro. 
El más sábio de todos los noruegos 
era Thangbrand; tambien era el más gordo. 
Como un tonel redondo, no era fácil 
,·erle sin ason1brarse y sin reirse. 
Su rostro grande, rojo )' abultado 
diera á la luna llena gran envidia; 
y su roja nariz amoratada, 
la más tremenda que en el Norte vióse, 
indicaba que aquel varon insigne, 
del alcohol gustaba y la cerveza. 
No la humildad cristiana fulguraba 
en el carácter del famoso teólogo. 
Era terco, irascible, vengativo, 



• 
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y aficionado á riñas de taberna. 
Así <lió á Olaf i11números clisgustos, 
y el re)·, por separarle de su lacio 
)' utilizar su ciencia al mismo tien1po 1 

á Islandia le mandó, para sacarla 
con la predicacion de las tinieblas 
del paganismo. ¡Qué admirable apóstol! 
Hizo con todo algunas conversiones, 
en amigos del rey I que al soberano 
agradar cleseaban convirtiéndose; 
pero con su elocuencia y sus virtudes 
ni un adepto ganó el insigne Thangbrand. 
Este de todos era aborrecido, 
y de él se mofaban retratánclole 
en los muros con un son1brero enorme, 
y UJ1a nariz monstruosa. Y esta letra 
ponían á los piés del mamarracho: 
Este es Tha,igbra1td) de Olaf el sacerdote. 
Y Thangbrand se vengaba si p<:>día, 
que era incapaz de perdonar. De horrores 
está llena su vida. En tabernarias 
riñas mató tres ho1nbres; el cuchillo 
nunca en vano sacaba en las contiendas. 
Más que apóstol de Cristo parecía 
sacerdote de Odin el sanguinoso, 
y del temido Thor, dios de la guerra . 
¿Qué extraño es, pues, que todos los isle­

[ños 

• 
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á Thangbrand el feroz aborreciesen? 
En cuanto al sacerdote, despreciaba 
de Islanclia á los sencillos moradores, 
y en sus palabras el desdén veí.ase; 
nunca, nunca cuidóse de ocultarlo. 
Así á un isleño que ensalzaba un clia 
la ciudad de Altafiord, Tang-brand le dijo: 
-" ¡Qué ciudad, por Olaf! Ciudad famosa, 
cuyo mercaclo forman muchas ,•eces 
un ganso flaco y tres mujeres ,•iejas. 
¡Grande ci uclad á fé! El sol no luce 
sobre otra más hermosa ni más grande!•> 
De Islandia á los poetas perseguía 
que le l1acían el blanco de sus sátiros; 
mas no pudo lograr que enmudecieran. 
Se hizo de este modo tan odioso 
el sacerdote á todos los isleños, 
que obligado se vió á dejar La isla. 
Para sal,Tar la ,•ida huyó á Noruega 
y dijo á Olaf:-,.Señor; es gente indómita 
la que habita la isla de los hielos. 
Kada bueno se hará con esa gente.,, 
Y dijo el rey: - «Yo creo, señor teólogo, 
que el mfts manso corclero se enfurece 
ct1ando el lobo penetra en el aprisco 
y cliezma con sus dientes el rebaño. •J 
¿Qué qui::,o el rey decir cornprenclió rfh.an­

[ghard? 

• 

• 
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No lo creo. Ccgábale el orgullo. 

XI. 

THORMOD EL PIAIJOSO. 

El fracaso de Thangbrand en Islandia 
grande dolor causó al rey de Noruega; 
pero no consiguió desalentarle, 
porque de Olaf el corazon fortísimo 
jamás amilanaron los obstáculos. 
Resuelto á convertir á los isleños, 
envió á Islandia á Thormod el sacerdote, 
el piadoso Tl1ormod, de quien bjen pronto 
las excelsas virtudes celebraron 
los poetas que á Thangbrand con el látigo 
hirieron, de sus sátiras amargas. 
Siempre el poeta bueno á los malv,ados 
sin piedad flageló, maldijo el crimen, 
y ensalzó la. virtud esplendorosa. 
Y Thormo<l merecía ser cantado 
por los antiguos y modernos vates. 
Sábio era como pocos; mas no estaba 
con su ciencia engreído. Era sencillo, 
y con todos afable; ele ese modo 
se hizo querer de todos en la isla 
antes que el Evangelio predicase; 

• 
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así cuando anunció la bite1za 11,z,eva, 

todos con gran contento le escucharon, 
y al cabo de algun tiempo en la grande ín-

[ sula 
no quedó ni un idólatra. En Thingvalla, 
de Islandia la asamblea reunióse, 
)' decretó que era la le1· de Cristo 
la santa ley de todos los isleños; 
que había concluido de los ídolos 
el infausto reinado; que si un dia 
olvidados de Cristo los de Islandia, 
adoraban los dioses de madera, 
irritado el Dios VÍ\'O, en un instante 
sabría aniquilar á los perjuros. 
En el mismo momento en que así hablaba 
de la asamblea en nombre el sacerdote, 
resonó en el es_pacio ennegreciclo 
un fragoroso trueno. Otro tan ft1erte 
los allí congregados n uoca oyeron; 
y asi ca)·endo todos de rodillas: 
-,, ¡Pieclacl, pie(lacl, - gritaron-Dios po­

[tente! 
Siempre en Islandia reinará tu Cristo! .. 

• 

• 
Y cuando Olaf lo sucediclo supo, 
gozo inmenso sintió y con grandes fiestas, 
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de sus buenos isleños, la dichosa 
conversion celebró, y al piadosísimo 
Thormod colmó de honores y presentes . 

• 
• 

XII. 

RAUD EL FUERTE. 

-,,Ya los antiguos dioses han caído 
de la supersticion se 11undió el imperio; 
Cristo y señor es el que vive y reina; 
y por todas, por tocL-is mis pro,,incias 
del Evangelio lle,,aré la lumbre., . 
Olaf así exclamó, la mano puesta 
sobre el libro de Lúcas el apóstol. 
11as con tocio, en la nocl1e interminable, 
la roja luz veía pa,,,orosa (1) 1 

y la gran voz oía, ronca y fuerte, 
que retaba al Señor crucificado (2). 
De tan horribles sueños, el monarca ' 
habló á su confesor I el santo obispo 

• 

( 1 l 1,;:J r es plandor qnc despide l;1 ,-oja harba 

de ' l'bor, y que s<·gun los p.:ignnos produce las au­
roras boreales: 

(2) Segun las sagas, el dios ~fhor retó á Cris­
to. 

• 
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Sigurd 1 luciente antorcha de Noruega. 
Y contestó Sigurcl:-irLos viejos ídolos 

, . 
aun v1ven 1 ¡oh rey! Thor sanguinoso . , 
reina aun, y entre condes y barones 
las viejas brujerías aún florecen. ,, 
De esta manera á Olaf1 hijo de Triggve1 

habló Sigurd 1 Sigurd el santo obispo. 
-,,En el helado· Septentrion 1 muy lejos, 
en e l golfo de Salten, Raud eLf1terte 1 

e l terril1le pirata, á fuego y sangre 
la comarca devasta, y es de todos 
tenido por el señor; él, y sus hordas 
de paganos, dominan en las islas 
de Gocloe 1 señor; •>-dijo el obispo 
Sigur<l al soberano de Noruega. 
-,,Es un brujo, es un n1ago Rau,1 elftterte; 
es señor de los ,·ieotos y los n1ares; 
y gracias á sus artes endi 1bladas, 
cuando á la ,·elase hace, siemprco1uéstranse 
los \.·ientos fa,·orables; es un brujo.,, 
l~l rey al escuchar estas palabras 
se persignó; y así siguió el prelaclo: 
-,,y con ritos, señor, que aborrecemos, 
clft culto á Oclin y Thor; á estos adora: 
no puc...:<lc, pues c]ecirse que los dioses 
antiguos 1)erccieron 1 )' las artes 
de mágicos }. brujos y hecl1iceros. •J 

Así, rojo de cólera, el obispo 

• 

• 
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al rey dijo, y Olaf, con voz tonan te. 
--.Con Rau<l-exclarnó,-Raucl el fiteJ'tc, 
l1e ele hablar, por el nombre de mi padre. 
Y en el golfo de Salten, con la espada 
predicaré ele Cristo el Evangelio, 
y estirparé la ,·ieja idolatría, 
ó me traerán envuelto en 1ni mortaja.,. 
Por eso de Trondhje1n se hizo á la vela 
el rey Olaf, para el remoto Norte . 

• 

Xlll. 

EN EL GOLFO DE SAL íltN. 

J~ugía el viento con no vista furia, 
cuando de Ola{ los buques, navegando 
de 'frondhjem hácia el Norte, aparecieron 
á la boca del golfo maldecido 
de Salten, do io1peraba Raud el/11erte. 
Aunque del mar la espuma candidísi.rna 
en sus bancos mojalJa á los remeros, 
naclie temía; que ningun coharcle 
sigue clel rey Olaf el pendon santo. 
Horrible aspecto presentaba el golfo. 
Las gigantescas olas con estruendo 
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azotaban la orilla y los bajeles; 
una danza infernal estos danzaban. 
que al más bravo llenára de pavura. 
-«¡ Es el brujo, el demonio, el hechicero, 
Raud el mago el que las aguas mueve-
el obispo les dijo á los marinos-
mas no teme el señor las brujerí.as 

• 
de los que le aborrecen; El es grande, 
y ellos débiles son ante su diestra.,, 
El obispo Sigurd, á la seITiola 
subió con sus coristas, grandes cirios 
encendieron, y el aire perfumaron 
con nubes espesísimas de incienso. 
De pié el bendito obispo en L-'l serviola, 
con su cayado y su talar vestido, 
parecía en verdacl trasfigurado. 
En lo alto hizo plantar el crucifijo 
apoyaclo en un maste, entre la lluvia 
incesante y la niebla ¡Cuál l)rillaba 
el blanco Cristo en la negrura horrible! 
Con agua bendecida roció el buque 

el obispo Sigurd, }' las campanas 
anunciaron la misa, y los devotos 
monjes en torno de Sigur<l cantaron, 
)' él le)·Ó en alta voz el Ev .. angelio. 
L'l fl )ta entra en el golfo¡ las g iga ntes 
ol,1s se ap:irtan para abrir ca:nino, 
que parece d<:: plata, platc1. líquida . 

• 
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l'or él \'uclan las naves como el ,•iento. 
Durante toda la pesada nocl1c 
no cesaron de arder los graneles cirios; 
tocia la nocl1e entre la niebla espesa 
vióse brillar el Cristo, el Cristo blanco, 
cual resplandece del bendito apóstol 
en el Apocalipsis tremebundo. 
Llegó la flota al fin á do tenía 
su morada Raud en la pequeña 
isla de Gelling¡ del sombrío alcázar 
no guar·daba la puerta ni un soletado, 
y luz no se veía en parte alguna. 
Pero no lejos, primorosamente 
esculpida y dorada, estaba surta 
de Noruega la nave más □1agnífica 1 
que con rico creston y escan1as verdes, 
en forma de dragon, Raud el f,,erte 
hiciera construir. Olaf y tocios 
sus ,·alientes, subieron la escalera 
de la morada del audaz pi.rata; 
á puñadas las puertas derr ibaron, 
y vieron á Rau<l a llí tendido, 
roncando fuertemente; de cerveza 
l1al)ía hecho abunclantes libaciones. 
Del lecho le arrancaron, maniatánclole 
mientras él les miraba sorprendiclo, 
y creyendo soñar. De esta n".anera 
Olaf le ha.bló!-<. ¡Oh rey del mar! ¡escucha! 
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tenemos para hablar muy poco tiempo. 
Hora entre el bien y el mal escoge pronto. 
El bautismo ó la muerte ¿qué deseas?,, 
Y contestó mofándose el pirata: 
-,, Yo tu oferta desprecio ¡ yo no temo 
á Dios ni al diablo. A tí te desafío, 
á tí y á tu Evangelio mentiroso.,, 
No se hizo esperar la pena horrible 
que el bárbaro pagano merecía: 
abriéndole la boca, con un hierro 
candente, la garganta atravesaron 
del terrible pirata ¡Con qué rabia 
Raud morclía el hierro enrojecido! 
Así murió el pagano, inaccesible 
al miedo y al dolor; nadie una queja 
le oyó, mas sí blasfemias horrorosas. 

Luego Olaf bautizó la gente toda 
en aquella regioo, llegando á donde 
lleua el salman saltando en las corrientes 

b 

que de Salten al golfo dan tributo. 
Al la pon atezado, y al noruego 
rubio, Olaf bautizó ; y Thor y Odino, 
hechos astillas, fueron pisoteados 
en sus soberbios templos. Pronto el polvo 
les cubrió, del olvido . .1\sí el valiente 

• 
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Olaf, rey de Noruega, con su espada 
invicta, predicaba e l Evangelio. 
Cargado de laureles volvió al cabo 
al puerto de Trondhjem con sus navíos . 

• 

• 



LA SOMBRA DE ODIN. 

Un banquete de Olaf qt1iero mostraros. 
Los convidados eran 1Julliciosos, 
la cerveza era fuerte, los escaldas 
cantaban á una voz coplas antjguas, • 
)'ª sérias, ya jocosas, y mezclábanse 
con las sonoras risas los aplausos. 
Súbito abrióse con fragor la puerta, 
y entró una bocanada de aire helado 
en el salan; en el instante mismo, 
plantada en el umbral ,·ióse la forma 
de un gigantesco anciano, cuya barba 
casi llegaba al suelo. Segun dicen, 
el anciano era tuerto; mas si un ojo 
sólo tenía, era su brillo grande. 
Al ,iejo viendo Olaf temblar de frio 

• 
• 

• 

• 
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-,, Venid-le dijo-anciano, y calentáos 
con esta cuerna de cerveza rica.,, 
El brebaje ec;pu1noso apuró el vjejo, 
cc,mo bu~n bebeclor, de un trago sólo. 
Riendo le miraban los presentes. 
Y dijo el rC)':-,.No tengas niiedo, anciano. 
siéntate junto á mí.,, Y aquel sentóse, 
con1ió y belJiÓ por siete; tnJ.s por eso 
no dejó de cl1arlar un sólo instante. 
Cuentos del mar narró y antiguas sagas. 
Y el rey Olaf le oía com1)1acido. 
Siempre cuando una historia conr.luLa, 
otra pecUa el rey; pero el prelado 
Sigurd, dijo riendo:-,,Es ya muy tarde; 
hora es ya de dormir ¡oh rey!,, Y entónces 
salió el rey de la sala del banquete; 
mas siguiéronle todos, y con ellos 
el anciano locuaz, que no callaba. 
Pensaclo hubiera algt1no al es~ucharle 
que leía en un libro ¡oh Dios! q aé hi:;tori;1s 
de hombres, y de gigantes, y de endriagos 
de tierras y ciudades de renombre, 
de tempestuosos 1nare .,, de b.1tallas 
en tierra y en las ond:1.s bra.a1adoras. 
Cantó el himno de Odín el sanguinoso, 
y su voz poderosa parecía 
el chocar de las olas en las peñas 
de la elevada costa, _ cuando ruge 
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la tempestad terrible, Y el anciano, 
de su locuacidad misma burlándose, 
así dijo:-,,Señor ¿no nos enseñan 
L'1s antiguas canciones, por los dioses 

, , . . 
en caracteres run1cos escritas; 
no repiten hoy dia los escaldas, 
que cien mil ,Teces más vale el silencio 
que la palabra? ¿A quién, señor, no irrita, 
de palabras un flujo interminable?,· 
Y son riendo el rey replicó: -"¡Anciano! 
No hables así I pues un placer tan grande 
como el que tú me has dado con tus cuentos, 
no me dieran jamás, te lo aseguro, 
los más grandes escaldas y cronistas,,, 
Pero el obispo dijo:-,, Es ya muy tarde. 
Tiempo es ya de dormir; la noche avanza, 
y pronto asomará la rubia aurora.,, 
Acostóse el monarca y al siguiente 
día en vano buscó al locuaz abuelo. 
Se había ido sin duda; pero ¿cómo? 
Cerrada estaba la pesada puerta, 
dormido el perro. En el lozano cesped 
ni una huella veíase. El monarca 
se santiguó, dicienclo:-·,Oclin el grande 
ha muerto; nuestra Fé de fijo triunfa. 
Odio murió, y el tuerto era su sombra. 
Como sombra llegó )' así marchóse. 
Siempre en ~oruega hade reinar el Cristo.,, 

• 

• 

• 





SIGRIDA LA ORGULLOSA. 

I. 

\Tiud.1. jó,•en y hermosa era Sigrida, 
reina de Suecia, igualmente notable 
por su sin par belleza y por su orgL1llo; 
llamábanla Sigrida la orgttllosa, 
y así la nombran los cronistas todos. 
Nunca hembra tan terrible hubo en el Norte. 
Si era la forma de mujer, de hiena 
tenía el corazon•lá. bella viuda. 
Con todo no faltaban pretendientes 
que su mano y su reino codiciaban. 
Mas ella á todos rechazaba altiva. 
Dos había tenaces é importunos 
en extremo: de Rusia el soberano, 
cuyo nombre la crónica no dice, 
y el reyezuelo Harald ( r ), que en Noruega 

(1) Harald Grcenske. 
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poseía un cstaclo pec¡ucñísimo 
c_n la remota cost,1 de poniente. 
l'ri1110 de (Jl~tf era fste, }" tolerado 
¡)or él, con10 lo fuer;t e11 otro tien1po 
por I-Iúcon el vzi:ioso, el rico, el co11de, 
cuya historia se ha \'isto en estas páginas. 
I~n vano, pues, Sigrida la org,,ltosa 
á Harald rechazaba y al de Rusia; 
con loca terquedad ellos porfiaban. 
\Tiendo que á sus mensajes la crt1cl reina 
con desden respondía inquebrantable, 
el ruso desde el Este remotísimo, 
y Harald del p::>niente tan lejano, 
pusiéronse en can1ino para Suecia, 
creyendo conseguir con sus palabras 
lo que con cartas nunca co:1siguieron. 
Casi á un tien1po llegaron á la córte 
de la insensible viL1<la. En una vieja 
casa alojóles con su servidu1:nbre; 
y una noche, cuando ellos descansaban, 
tal vez soñando en ella, la orgttllosa 
hizo rodear la casa de soldados, 
y la incendió. Los pobres pretendientes 
abrasados murieron con los suyos. 
Y S igrida exclamó:-(,l\1e he librado 
de los más importunos. Ya esos tontos 
no me l1an ele molestar. ¡O din me valga!,, 
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II. 

No asustó á Olaf el proceder horrible 
de Sigricla la cruel. Y siendo ,,iudo 
á la sazon, [l Suecia envió un mensaje, 
su corazon, su mano y su diadema 
ofreciendo á Sigrida la org1tllosa. 
Bien recibió Sigrida la propuesta, 
que la halagó, porque era Olaf el hombre 
más famoso del Norte en aquel tien1po. . 
A Sigrida en,•ió Olaf rico presente: 
aquel bello collar, de oro 111,acz'::o 

al parecer, <.1ue como se ha contado 
quitára el rey á Thor. l\1uy grande gozo 
al mirar el collar sintió la reina, 
<¡ue sin duda pensó:-La gran blancura 
de mi cuello, esta joya tan magnífica 
bien hará resaltar. «A sus orífices, 
para que la a<lmiráran, la soberbia 
joya entregó. Notando ellos lo poco 
que pesaba, parece se miraron 
de un modo malicioso, sonriendo. 
\ Tiólo la reina, ). <lijo á los arti-;tas: 

• 

- .. ¿T,or tJué os reís? Decidme: )·olo n1anclo. 

Nadie ante mí se r-íe sin motivo.n 
- .. Perdon, señora . ..t-\unq ue 1,arece deoro, 
no es ele oro este collar. l\la11,Jall romperlo, 

• 



• 

• 
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y lo vcreis vos misma. ,. I~os orífices 
lo ron1pieron por órden de la reina, 
y de11tro del clelgado collar áureo 
apareció tosco collar <le col}re.· 
No era de oro el corazon ¡qué engaño! 
De la orgullosa imaginad la furia. 
Echó el collar con rabia:-aNada-clijo­
q uiero ya con Olaí. Quien así ea gaña 
me engañaría siempre. Que otra esposa 
encuentre el rey. Su corazon es falso 
como el de ese collar. No de Sigrida 
de Suecia l1a de l}urlarse quien dá cobre 
por oro. Y á otra engañe, si es que puede . 

III. 

La reina empero se calmó, y más tarde 
consintió en recibir al rey noruego 
para hablar de la boda proyectada, 
y disponerlo todo. Cariñoso 
estuvo el 1·e}, ; l)esó la l>lanca 1nano 
á Sigrida, y le dijo:-,, Yo te quiero 
con tocla mi aln1a, l1ella reina 1nia. 
Eterno cual la luz de las estrellas 
será mi amor, te juro.,, Y ella dijo: 

-"¿por qué no juras como Oclin, ¡oh prínci­

[pe! 
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sobre el anillo?,,-«Nada de Odin me ha-

Yo aborrezco los ídolos, hermosa, 
y ha ele adorará Cristo mi consorte. 
El bautismo recibe, y á tus falsos 

(bles. 

clioses olvida. «-,,No; que son los dioses 
de todos mis abuelos. En buen hora 
escoge tú los dioses que te gusten; 
mas déjame los mios. u- El noruego, 
que cristiano celoso era ante toclo, 
insistió suplicante¡ pero en vano. 
Y al ,,er que eran inútiles sus súplicas, 
lleno de ira exclamó:-«Más ¿qué me im-

[porta 
de una pagana vieja ya y marchita?" 
Y así diciendo, el rey, con la manopla 
en la mejilla la tocó, de nieve, 
que de fuego tornóse al punto mismo. 
Y ,?ol,,iendo la espalda con desprecio, 
de la estancia salió. Y dijo la reina, 
entre dientes, furiosa:-,,Aqueste insulto 
bien caro ha de pagar; buena memoria 
tengo, y me ,•engaré." ¡ Ay! No fué ,rana 
la a,nenaza; Sigrida era implacable . 

• 





• 
BARBA DE HIERRO . 

1 

No había e n todo el reino ele Noruega 
idólatra tan terco y tan ferviente 
como ,.Barba de llierro, ,, así llan1a<lo, 
porque áspera y dura era su ba rba; 
ásper~i, dura y roja, cual la de Hyrne r 1 

el famoso gigante. D e la tierra, 
sin descanso, al culti,·o dcdicábase 
,.Barba de hierro,, el fuerte¡ aborrecía 
de la ciudad la vida y las maneras. 
La libertad gustábale del campo, 
y gustába le el trago de cer,·eza 
junto al fuego en las noches del in,·ierno. 
An1al"la sus ca1Ja1los y rchaños, 
el Jlerfume clcl heno )" ele las flores, 
el canto melodioso rlc las ayes, 
los he11chidos g rane ros, el arro)·o 



• 
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et uc IJcrros le ofrecía ). agua frcsc:i; 
y 111:'ts <1uc to<lo, a111al,:l {1. su hij:t hermos.t, 
(~uclrun, l,1 ele la:,; larg:1s trcn.7.as ele oro. 
J~stc, J>Ue5; cr;t iclólatr:t fer,·icntc, 
y aborrecía á ülaf ¡>or ser cristiano. 

,,. 

II 

En el remoto Norte, en Rogalandia, 
l1ubo gran asan1blea de paganos, 
junto á un templo famoso, en el que había 
un gran Odin, un Thor resplandeciente 
y otros ídolos bellos. El rey firme 
en su afan de extender el cristianis1no, 
en 1a gran asamblea presentóse, 
aunque armados estaban los iclólatras 
l1asta los clientes. Y el monarca clíjoles 
que dejasen los dioses de madera 
y al madero de Cristo se abrazasen. 
A Olaf respuesta <lió ,,Barba ele hierro·, 
con ronca voz gritanclo:-r.No es posible 
que nosotros dejemos nuestros dioses¡ 
nuestros clioses antiguos, y en su trono 
coloque1nos á un dios á ciuien no amarnos. 
¿Cómo el fuerte noruego adorar puede 
á un clios tan débil, ll ue matar se deja 
clavado en una cruz? ¿Quién osaría 
clavar á Odin ó á Thor; á O<lin su¡,re11101 

• 
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ó á Thor, cuyo martillo ponderoso 
produce el trueno y lanza el mortal rayo? 
lTn dios cobarde y clébil 110 queren,os . 
Sólo sir,·e ese dios para las razas 
muelles clel Mediodía. ro en Noruega 
podrá reinar jamás. ¡Ol1 rey! No intentes 
que esta tierra reniegue ele sus dioses. 
r:so es hacer traicion á tu buen pueblo; 
¡oh rey! }. si en tu empresa perseveras, 
contigo lucharemos; somos fuertes, 
fuertes son nuestras hacl1as 1 y sabemos 
n1anejarlas muy bien. ~las si sal,rar te 
quieres, haz como l1icieron tus mayores: 
á Odin y Thor ofrece sacrificios; 
ellos son las deidades de Noruega.,,-
Con voz no ménos fuerte, aunque más clara, 
repuso Olaf:-,.Yo ordeno á mi buen pueblo 
que cleja ndo los dioses engañosos, 
sólo á Cristo ,·enere. Aquí mi obispo 
se apresta á bauti1.ar á los que quieran, 
<lejanclo l:1s tinieblas espe,;í::. imas 
(l e ) ;L {)agana oclios;1 le)·, Lañarse 
e n el rauclal ele ,·i,1 a luz e¡ ue i rraclia 
la S:-inta Cru1. ele nuestro pa<lre Cric;to. 
Pero s i os empeña is e n q t1e cruentos 
sacrit1cios ele nuevo se celebren 
e n esta tierra, :1 ello no me opongo. 
Hun1anos sacrificios ofrezcaa10s 

• 
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á los dioses; ,nas no ele po!)res rústicos 
y villanos la sangre clerramemos, 
sino la de los homl)res más ilustres 
de la nacion; su clara sangre corra 
en los altares. Ella sóla puede 
agradar á los dioses. Orn1 de L)·ra 1 

y Kar de Gryting y otros homlJres grandes 
sean e11 el altar sacrificados 
en honor de los dioses de Nort1ega. ,. 

Esto diciendo, un signo hizo á su gente, 
y al templo dirigióse, su terrible 
hacha empuñando. Alegres le siguieron 
al templo sus valientes, n1as no todos, 
porque muchos quedaron peleando 
con la pagana grey. En el recinto 
sagrado había un Thor de doce varas, 
y un bello Odin no ménos gigantesco, 
de dioses más pequeños rodeado. 

En un momento hiciéronlos astillas 
Olaf y sus valientes con sus l1achas. 
Así, pues, destruida en un momento 
de muchos meses la ol)ra prjn1oros:1, 
Olaf salió clel templo con los suyos, 
y fuera l1alló gran conft1sio11. Su g-ente 
con los ruc_los paga110s coa1 batía 
y estos con gran coraje peleab,tn: 
mas cuando vieron á su bra\'O jefe, 
el gran ,, Barb:1 <le l1ierro·: caer bañado 
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en su sangre, perdidos se sintieron, 
y al ,.,.er que muerto estaba, amilanáronse, 
)' piclieron á gritos el bautjsmo. 

III. 

Otra asamblea reunió el mon:-trca 
pocos el ias despues ele estos sucesos, 
y asistió á ella grande concurrencia. 
Y todos los presentes declararon 
que c1uertan seguir la ley de Cristo. 
En camhio el rey sabiendo que eran mu-

[ chos 
los amigos y deudos que lloraban 
la muerte del feroz ,, Barba de hierro.,, 
cleclaró que daría á la familia 
del difunto una suma no pequeña, 
)' que pues vi uclo estalJa, por esposa 
tomarí.-i á 11. hija del finado, 
Gutlrun 1 la de las lindas crencl1as de oro. 
~.\sí ar1 uietó el monarca á los aro igos 
del gran ,.Barba de hierro.1, 

Celebróse 
la boda con gran pompa; la doncella 

• parecta contenta, y muy contentos 
e,,taban los noruego:s 1 segun dicen, 
de tener una reina tan hermosa. 



• 
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Mas ¡qué nocl1e de boda! El soberano 
despierto estaba hácia la media noche; 
pero Gudrun creíale dormido

1 

pues estaba muy quieto, y con los ojos 
cerrados. Mas de pronto, abrió el monarca 
los ojos, y ¿qué vió? A Gudrun la bella 
blandiendo un gran puñal que iba á cla-

[ varle 
en el pecho, en venganza de la muerte 
de su progenitor ,. Barba de hierro.,, 
Saltó del lecho Olaf, y á su consorte 
despidió con palabras no muy finas. 
Y la tierna Gudrun, con sus domésticos 
y sus efectos se volvió á su casa. 
Así terminó enlace ta.n famoso . 

• 

• 

• 



LA PRINCESA THYRI. 

l. 

Suenon, apellidado «Barba hendida, ,, 
reinaba en Dinamarca. Ocupadísimo 
estaba en la conquista de Inglaterra, 
que aún trece años de gue!ra costaríale, 
cuando negocios graves le llamaron 
á su reino. Invadirlo amenazaban 
enemigos temibles. Era el uno 
el viejo Burislaw1 el que regía, 
en la costa del Báltico remota, 
la tierra de los Wends, de gran renombre; 
y era el otro de Suecia el soberano, 
el hijo de Sigrida la orgullosa, 
la ,·iuda cuya historia ha.beis leido. 
Como Suenon ansiaba la conquista 
de Inglaterra acabar, trató prudente 
de aquietar á sus nuevos enemigos, 
y con dos casamientos consiguiólo. 

• 

• 
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1,.A l'KINl'J-:l!A '.l'IIYHI. -
J.;:l clió su mano á la tcrril>le ,·iucla 1 

c1uc lozana y l1crmosa conser,·,1l,.1se, 
y pro1netió su her111an;l 1 'J'h)·ri IJella, 
,ll \'icjo Hurisla,,·. E3te concierto 
no agradó á l.t princesa.-.. ¡\'aya un no-

ella decía con razon .-.. lclólatra1 

y viejo, y feo; ántes morir cien ,·eces 
que ser su esposa.,, Pero fué preciso 
obeclecer á su señor y hermano. 
De 8LLrisla,v s:ilió p1ra l:i córte, 
Thyri, de D.1nia la princesa bella, 
y allí fué con festejos recibida. 
El ,rejete1 al mirarla tan herm '.)Sa, 
sintióse remozar, y que la sangre 
más rápida corría por sus venas. 
Mas Thyri desde11osa se mostral1a. 
Y cLLando el ,•iejo rey el a1atrimonio 
dispuso, no logró qt1e ella asistiera 

[ \Tio! ') 

á aquel acto solemne, con gran pon1p:l 
preparaclo. Dur:inte una sen1ana 
Burislav.r rogó á Thyri que cediese, 
y su mano aceptára y su cliadema. 
11as ella fué inflexible, y una noche 
l1uyó de aquella tierra, en compañía 
de un hermano de lecl1e1 que de l)ania 
vino con ella, y era, segun dicen, 
su servidor má~ fiel. Cuando llegaron 
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de Suenon á la córte, éste se hallaba 
lejos, en Inglaterra. Pudo Thyri 
de la ausencia alegrarse, pues, de fijo, 
si allí estuviera el cruel Suenon, de nuevo 
la hubiese enviado al lado del vejete. 
Thyri, pues, de su hermano temerosa, 
huyó otra vez, y fué á pedir amparo 
al rey noruego Olaf1 que en aqt1ella época 
era en el Norte el hombre más famoso. 

-

II. 

Hombre grande era Olaf, aunque su Es-
[tado 

era en Escandinavia el más pequeño. 
El rey de Dinamarca, ni el ele Suecia, 
habían alcanzado tal renombre. 
Era hermoso y gallardo, y su atavío 
siempre digno de un rey. f~ra en extremo 
alegre y clecidor. Con gran fluencia 
expresábase siempre; en todo el Norte 
ho1nbre tan elocuente jamás hubo. 
En la caza ninguno superábale, 
ni en batalla campal; lanzaba á un tiempo 
dos jabalinas siempre, y nunca el tiro 
erraba, segun cuentan. Gran destreza 
en el juego mostraba de las dagas. 

• 
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Oc estas cinco en el aire mantenía 
á un tiempo mismo, y por el puño asiendo 

• 
una tras otra á todas, al espacio 
las lanzaba otra vez, sin que ninguna 
se cayera ó le hiriese. Ménos diestro 
no era en saltar, nadar, ni en ni ngun otro 
corporal ejercicio. Tales eran 
todas las bellas artes de aciuella época, 
y de aquella comarca; en todas ellas 
era Olaf superior. No es maravilla, 
pues, que Thyri, atraída por su fama, 
fuera á pedirle proteccion y amparo . 

• 

r 111. 

~Iuy bien recibió el rey á la princesa; 
que Olaf con todos se mostraba afable 
y más con las doncellas agraciadas. 
Oyó con interés su triste l1istoria, 
cautivóle su gracia y su hermosura, 
su talento admiró, y así le dijo: 
-«Tu infortunio, bellísima princesa, 
ha llenado de lágrimas mis ojos. 
Segura estás aquí; vive tranquila. 
Tus temores deseel1a. Los noruegos 
y su rey morirán ántes que nadie 

, ' 
de tus aureos cabellos toque uno. 
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¡Guay de Suenon y Burislaw si vienen 
á buscarte! Tenemos buenos brazos, 
buenas l1acl1as y espadas. Nada temas. 
No las gracias me dés, pues de otro modo 
recompensarme puedes, ángel bello. 
Dame tu corazon, y toma en cambio 

• • • 
m1 corazon, rru mano y m1 corona. 
Fugitiva has llegado á esta comarca; 
¿quiéres su reina ser, pues lo mereces 
por tu ,•irtucl, tu gracia y tu hermosura? 
Así habló el rey ¿Y qué contestó Thyri? 
Adivinen las bellas qué diría, 
sabiendo que era él jóven y bello, 
y rey valiente; á más hombre famoso, 
y amable como pocos. ¿Quién desecha 
un novio así en Noruega, ni en España? 

IV. 

Feliz fué el rey con Thyri la de Dania 
Por eso de su historia de casados 
poco hay que referir. Sólo un suceso 
la crónica recuerda. Aquí lo pongo. 
Un muy extenso Estado poseía 
en la costa del Báltico la reina, 
de Rurislaw tocando á los dominios. 
De aquellos territorios propietaria 

• 

' 



• 
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era desclc mucl10 ántes qtte su hermano 
en casarla pens:tra. con el ,•iejo 
rey Burisla,v; pero éste, por vengarse 
de 1'hyri, apoderóse de su Estado. 
Y por eso la reina estaba triste, 
en su estancia llorando, una mañana. 
El canto de calandrias y jilgueros 
en el vecino bosque, no podía 
á la reina alegrar; ni las inmensas 
bandadas ele gaviotas, que graznando 
volaban sobre el mar, un sólo instante 
distraerla podían. 1-lucho amaba 
sus Estados del B.íltico la reina. 
Triste así y pensativa su marido 
la encontró, que venía sonriente 
á ofrecerle de angélicas un ramo, 
que llenó el aposento de perfume. 
Del rey el l)ello rostro, de alegrí:1 
fulguraba; mas no así el de su esposa, 
á una noche de lluvia semejante. 
El colocó en sus manos las angélicas, 
con palabras tan dulces y agradables 
como el perfu1ne de las bellas flores; 
de Thyri las riquísimas sortijas, 
entre las verdes hojas fulguraban, 
como brillan las gotas de rocío 
ai reir de la Aurora, en la floresta. 
Mas ella echó las flor.es desdeñosa; 
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lejos de sí arrojólas en el suelo, 
con desprecio mirándolas:-"Mejores 
y más ricos presentes-dijo Thyri­
daba el rey Harald Gormsen á mi madre; 
presentes de más precio que esas hierbas 
que nada ,·alen. Más ricos presentes 
ganó para ella, cuando en este reino 
penetró con su gente, y asolándolo 
ganó rico botin. Mas tú no osas 
irá Wendlandia y rescatar mis tierras, 
que Burislaw retiene injustamente. 
Miedo tienes clel viejo, y tienes miedo 
de pasar el estrecho tan terrible 
clel Sund 1 con tus navíos; miedo tienes 
de mi l1ermano Suenon de Dinamarca, 
que tus escuaclras dispersar podría, 
cual clesparrama el viento huracanado 
las amarillas hojas en otoño.,. 
Olaf saltó como un leon herido 
al oir la.s palabras de su esposa 1 

y dijo:-:.Nunca Olaf, rey de Noruega; 
l1a temido á Sueno□ de Dinamarca. 
He de agarrarle de su "barbél hendida ,, 
}. he de arrastrarle cual si fuera un perro. 
Así dijo á la reina, y de la alcoba 
salió, y luego á la calle. Los transeuntes, 
al mirarle tan rojo y enfa<laclo 
pasar corriendo sin fijarse en nadie, 

• 
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n1as sin perder su aire majestuoso, 
asustaclos parúbanse. 

El monarca 

su gente reunió, juntó su flota 1 

y se hizo á la ,•ela. Parecían 
bandada de gavjotas los bajeles, 
volando por la costa de Noruega 
y el proceloso Sund. Triggveson 1nismo 
las vergas arreglaba y botalones, 
sujetaba la jarcia crujidora, 
y gobernaba con su propia m..~no 
el gran timon de la "Serpiente Larga ... (1) 
De Burislaw desembarcó en el reino; 
aquel halló muy justas sus razones, 
y le colmó de obsequios; los Estados 
le devolvió, de Thyri; que no era 
el anciano monarca rencoroso. 
Y Olaf dije> riendo:-~.•Veiote yuntas 
de bue}·es poderosos no lográran 
arrastrarnos, de fijo, cual arrástranos 
una mujer con un sólo cabello. 
Y es indudable que brillantes joyas 

• 

(1) No1nbre del mayo,· y mejor buque del rey 
Olaf Trigg-veson. Deuía ser del tamaño <le una 
moderna fragata <le .¡.5 cañones, y f ué construit.lo 
por Thorberg Skafting. 



• 
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mejor aclorno son para una reina 
que angélicas fragantes. Razon tuvo 
mi bella Thyri. ¡Dios su ·vida guarde! 
De reina son sus altos pensamientos. >) 

• 

• 

.. 





• 
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I 

\timos ya que Sigrida ,.la orgullosa,, 
se enlazó con Suenon de Dinan1arca, 
Suenon, apellidado ., Barba-hendida. ,. 
Además de orgullosa, era la reina 
-vengati,·a, i,npla.cabJe cual ninguna. 
De Olaf la ofensa no había olvidado, 
y vengarse quería. Su grande ó<lio 
al rey Olaf, creció cuando el 11orL1eg·o, 
atrevióse á pasar con su gran flota 
el Sun<l de Dinamarca. A su marido 
la reina así decía con frecuencia: 
-Ese insolente Olaf, hijo de Trigg\·e, 
sin tu permiso se casó con Thyri, 
Thyri, tu hermana Th _y ri, prometida 
del viejo Burislaw, rt::)' d~ vVtnlanclia. 

• 

• 
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No contento con c-:;0 1 el rey noruego 
su flota lanza al n1ar1 como si e;} fuera 
el gran héroe del No rte. (Jue tal {)tense 
ele la cl1ica Noruega el soberano, 
cosa es c.1ue dá ,·ergüenza, por mi nombre! 
:l'or <1ué lo soportais, los que de ,·eras 
sois reyes g randes, reyes poderosos? 
¿Por qué lo sufres, rey de Dinamarca? 
¿Por qué Olaf, rey de Suecia, lo soporta? 
Es mi hijo, y lo siento: no querría 
tener un hijo así I tan pusilánime. 
P ues tú, mi esposo, no e res n1ás valiente, 
ni cuidas de tu honor con n1ayor celo.,, 

11 

Así hablaba Sigrida á todas l1oras 
it su esposo Suenen de Dinamarca; 
así log ró que el rey se decidiese 
á acabar con Olaf, hijo de Triggve. 
Suenan alióse con el rey ele Suecia, 
y con el conde E r1c, bravo noruego 
que pirateando se hizo poderoso. 
Hijo era E ric, de Hal<on (,el mal vaclo, ,, 
de quien Olaf ciñera la corona 
cuanclo á aquel degolló el esclavo Karker. 
Por eso al rey Olaf Eric odiaba; 
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y así coa sus tesoros y sus bt1ques 
á los aliados ayudar propúsose. 
Y otro aliado encontraron de valía 
los fieros enemigos de Noruega. 
Era el conde Sigvaldo, invicto j efe 
de los piratas de Jomsburg terribles. 
¡L:ístima que un noruego tan famoso, 
de Noruega ayudase á los contrarios, 
con la traicion manchando un claro nombre! 

III 

Despues de recibir de sus aliados 
todas las necesarias instruciones, 
salió el conde Sig,·aldo, con no grande, 
aunque excelente flota, á reunirse 
como amigo á la armada ele Noruega, 
que á \Venlanclia march::i.ba. Y así dijo 
Sig\·aldo al rey Olaf:-,: Tambien yo tengo 
que ver á Burislaw. ¿Cómo pudiera 
irá verle en más grata compañía? 
Sigvalclo en bre\·e la amistad captóse 
<le Olaf, que era sencillo y confiado. 
Burisla,,· recibióles cariñoso, 
y con IJri llao tes fiestas y hanq u e tes 
celebró su ,. niela. ~\ los deseos 
del noruego acct!dió, que reclamaba 
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los J~statlos ele 'fh}·ri. Así las cosas 
arrcglaclas, volverse á su Noruega 
:insial>a Ola(, y ni uno de los suyos 
otra cosa c¡uería; pero el viejo 
rey Burislaw se hal1ía aficionado 
al noruego y quería detenerle, 
y preparaba nue\·os regocijos, 
y festines sin par. Y el trai(lor conde, 
Sigvaldo el conde, con astucia extrema 
conseguía que Olaf allí su estancia 
prolongara, sabiendo que sus fieros 
enemigos estaban preparándose. 

No le dejó partir hasta que supo 
que bien di~puesto lo tenían todo 
sus aliados. Hiciéronse á la vela 
alegremente Olaf y sus noruegos, 
del infame Sigvaldo en compañía. 
Con sus potentes flotas esperaban 
junto á la isla de Svolde (r) los contrarios, 
Suenon de Dinamarca, Olaf de Suecia, 
)r el conde Eric, noruego de renombre, 
y vástago de Hál ... on uel lascivo.') 
Sigvaldo, práctico en aquellos mares, 
de Olaf la grande es·cuadra clirigía, 

( 1) I~n Yano be buscado est.t isla en el n1;.u· 

Báltico¡ tal vez, como á la lamosa Atl{1udi<la, la 

devoráran las agua.s. 
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y la condujo así á donde en acecho 
aguardaban los otros. Luego el conde 
dobló el cabo y huyó con sus bajeles. 
¡El nombre del traidor sea execrado! 

IV. 

De estío una bellísima mañana 
llegó á Svolde la flota de Noruega. 
Eran setenta naves, las ma)'Ores 

• 

que hasta entónces se vieron navegando; 
mas no iban en ór<len de combate, 
pues la traicion ninguno sospechaba. 
¡Oh Dios! ¡cómo avanzaban los navíos 
como gallardos cisnes! Los aliados 
con asombro mirábanlos y miedo. 
Cada ,~ez que un na,·ío divisábase 
más grande que los ot ros, con enviclia 
exclamaba Suenoa de Dinamarca: 
-,.Que es la ,,Serpiente larga,, me parece. 11 

Y Eric, hijo de Hákon I le decía: 
.,~0

1 
señor rey; mayor, mucho más grande 

es la r,Serpiente Larga.-Y cuando llegue, 
te costará ganarla, si la ganas; 
porque fuertes noruegos la tripulan.,) 
Que esto ,.aparte•; añaclió bien se compren­

[ de; 

• 
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irritar no <1uería al rey de Dania. 
l'or fin Olaf llegó en su gran na,·ío, 
obra maestra de 'fJ1orberg Sl~afting. 
De los aliados la admirable flor;t 
entónces se 1novió en órden perfecto, 
para atacar á la noruega escuadra, 
y cerrarle del golfo la salida. 
Olaf al punto comprendiólo todo; 
pero no desmayó. Sus capitanes 
le dijeron:-"Señor I si combatimos 
es segura )' completa nuestra pérdicla. 
No permitais que esta traicion odiosa 

• 

aprovechen tan viles enemigos. 
A toda ,,ela huyamos; es lo único 
que podemos hacer.,) Mas Olaf <lijo: 
-,,Mis l1ombres nunca ht1yen, ni mis naves; 
de la batalla yo nllnca he huido. 
¡ Arriad, pues, las velas! Dios disponga 
de mis n:ives, mi vida y mi corona. 
¡ Haced sonar los cuernos! Que Ulf ((el R()jou 
tremole el estandarte de Noruega, 
y cada uno con arclor combata 
sin temor á la muerte. Es fin hermoso 
peleando morir.,, Con gran estruendo 
sonaron, pues, los cue rnos, y las velas . 
con estruendo cayeron. Ya preciso 
morir era ó vencer. ¿Quién vencería? 
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v. 

Miraba el rey á la enemiga escuadra, 
y viendo en ella á Eric1 cuentan que dijo: 
-,,De daneses y suecos no 1ne importa; 
¿por qué con sus mujeres no han quedado 
en sus casas? Yo creo que están locos, 
pues osan acercarse á mi <<Serpiente.,, 
Es gente afeminada, y mis noruegos 
de ellos darán en breve buena cuenta. 
Mas ha de ser rudísimo el combate, 
y hechos heróicos ha de haber I no dudo, 
pues á Eric el noruego allf diviso.,, 
En el centro venía el rey de Dania1 

Suenon, apellidado ,,Barba nendida;,, 
de cincuenta remeros al empuje 
avanzaba su nave majestuosa. 
A la derecha Olaf, Olaf de Suecia, 
avanzaba rodeado de sus grandes; 
y á la izquierda el noruego Eric venía, 
Eric hijo de H ákon ,,el lascivo." 
De pié Olaf de .Xoruega en el alcázar 
de 1:i .¡Serpiente Larga, '.l la gran flota 
enemig:1 miraba sin pa,Tura. 
Hermoso estaba el rey con )·eLno de oro 
). manto de escarlata. Su brillante 
dorado escudo, no tenía mancl1a. 



¡Con <tué destreza rnancj:iba el arco 
ele fresno, c¡ue lanzalJa las mortíferas 
flechas de roble! ¡A cu'tntos infelices 
envió el re}· á morar con su'> abuelos 
en la region ignota de las sombras! 
De Noruega la enseña tremolaba 
Ulf e.el rojo," de proa en el castillo; 
parecía de un lobo la cabeza, 
la cabeza clel f uertc abanderado 
con su áspera barba y sus cabellos 

, , , . . 
mas asperos aun, rOJOS y grises. 
Grandes y agudos como los de un lobo 
eran del rojo Ulf los duros dientes. 
Contemplábale Olaf con complacencia. 
Estaba junto á Ulf l(olbiorn el brnvo, 
al rey en traje y rostro semejante. 
Este era fuerte y duro co1no pocos. 
Su manto car1nesí 1naravillaba 
á los pajes de escoba y los belitres; 
y su cota de malla relucía 
cual u□ helado río resplandece 
á la süave 1 uz de las estrellas. 
Si como el rey vestía, era que ansiaba 
que por el rey tomáranle, salvando 
de ese modo tal ,rez tan cara vida, 
y muriendo por él cual buen noruego. 
Cerca de la mampara estaba el fuerte 
señor de Thelemark, alto, delgado, 

• 

• 
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moreno; en su velludo y seco brazo 
llevaba impresa un ancla azul¡ morena 

• era su mano enorme, semeJante 
al martillo de Thor. Junto á tan rudo 
guerrero estaba, con sus bucles de oro 
flotando en libertad, un bello jóven 
delgado y elegante y distinguido¡ 
en sus ojos había la dulzura 
que se nota en los ojos de una hermosa 
doncella, en el ,•erdor de sus abriles. 
Einar de Ta.mberskelver se llamaba 
este ,,aliente jó,,en, que aquel dia 
peleó como pocos por Noruega, 
por Noruega y el rey. Los marineros 
de la «Serpiente Larga .. eran sesenta, 
y á sus rudas faenas entregados, 
juralJan sin cesar; hombres muy fuertes 
eran estos, de músculos de hierro: 
ámplio pecho y espaldas de gigantes, 
mano:s grandes, morenas y callosas. 
Así llena de bravos, a,,anzaba 
la rnás hermosa nave de Noruega. 

VI. 

¡Qué terrible batalla! Yo quisiera 
de la fama tener la grande trompa, 

• 
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---------
para ele un modo <ligno celebrarla. 
T)cl piélago los r.\piclos corceles 
se entrechocab1n c~n horrible estrépito; 
las picclras, jal)alinas y saetas 
los guerreros diezmaban de ambos banclos. 
¡CL1ántos bravos ,nurieron aquel dia! 
A veces un bajel á otro acercábase 1 

y volaban los férreos arpeos, 
clavábanse en las jarcias y los palos, 
y amarrados quedaban los dos buc.1 ues. 
La gente del prjmero, sobre el puente 
clel segundo saltaba, con gran f úria 
picas enarbolando y fuertes hachas, 
y llevando el terror á los contrarios; • 
el terror )' la n1uerte. Confund[anse 
los gritos de dolor con los horribles 
roncos gritos de triunfo, y con el ronco 
bramido de las olas; p~r el puente 
corrían rios de hun1eante sangre, 
mas no por eso dábanse reposo 
las hachas y las lanzas agudísimas. 
¡Oh 'dioses! ¡Qué festin hubo aquel dia 
de los infiernos en las negras salas! 
Allí cayó la flor de los guerreros 
de los reinos clel Norte. ¡Oh miserable 
ciega raza de Adam, que sus clolores 
en aumentar se goza! ¿No se sufre 
l)astante en este aborrecido globo? 

-
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A los terribles males inherentes 
á nuestra triste condicion humana 
¿por qué añadimos, locos ó malvados, 
los males de la guerra fratricida? 
Herm~tnos somos todos, y debiéramos 
,1.liviar nuestros 1nales 1 no acrecerlos. 

VII. 

Arquero como Einar1 ¿cuándo se viera? 
Ap~)·ado en un rnástil 1 sin descanso 
lanzalJa agudas flechas, que llevaban 
c~n la n1uerte el re1uedio de los males. 
Einar ,·ió al conde Eric1 y se propuso 
á la region mandarle de las sombras. 
\Tarias flechas lanzóle sin herirle, 
pues defendían al valiente conde 
las batayolas y su gran escudo. 
tvlas viendo el conde Eric que las saeta e, 

más se acercaban cada vez, y vienclo 
que el destrísimo arquero no cejaba 
en su terrible empeño de matarle, 
perdido se cre}TÓ, y dijo¡ - .. Paréce1ne 
que es hora de cantar el himno triste 
de la muerte de Hák:on, pues su hijo 
pronto á encontrarle irá en la eterna noche." 
Apénas dijo, cuanclo una saeta 

• 



lanz;tcla por I~inar, el diestro arc¡ucro, 
roz<> cle l conde la 1,ruñid:i. cota. 
1:;:inar cntónces ú. un sol<la<lo elijo, 
c¡ue estal,a junto á él: - .. I>ronto, .__on tu ar-

[co 

aquel art1 u ero mata c.1 ue e11 el n1~tstil 
esti apoyado: apunta bien, valiente.,. 
La saeta ¡la1·tió, i)ien dirigida, 
y fué á romper el arco c\el noruego. 
Olaf el ruido oyó, y dijo:-,,¿Qué ha sido? 
Diríase un navío destrozaclo 
encallando entre rocas. De este moclo 
Einar le contestó: - .. No ha sido un buc1ue 
que destrozado encalla; es otra cosa 
que más te importa ¡oh rey·! Es tu Noruega 
que ha saltado en astillas de tus manos." 
Y co ntestóle el rey:- l\lal profeta eres, 
amigo Einar. Otro arco voy á darte.,, 
Y de sus arcos el mejor tomando, 
se lo alargó. Y cntónces vió el arquero 
que del brazo del rey sangre manaba, 
y la férrea manopla e11rojecía. 
El arco tomó Einar 1 vió que era débil 
y arrojando arco y flechas, así dijo: 
-¡Oh rey! para un guerrero tan ilustre, 
tus arcos son muy débiles; por suerte 
tengo aquí mi gran hacl1a de abordaje. 
Así dijo el n1uchacho, y sonriendo -
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al n~1\•Ío subió de Eric el conde, 
• 

al dorado dragon c¡ue decoraba 
)a alta proa agarrándose. El valiente, 
San 11.íguel parecía derril>ando 
al dragan infernal. Olaf, gozoso 
miraba al desbarbaclo intrepidísin10. 

No es posible los actos de bra,·ura 
que alli se vieron relatarlos todos. 
Cual lo había pre,·isto el r ey noruego, 
la gran flota de Danía, )' la de Suecia 
no ménos grande, fueron derrotadas, 
)' maltrechas huyeron. Pero e.n cambio 
el bra\·o conde 1<:ric )' sus bajeles 
acosaban los buc1ues de Noruega. 
v' en ciclos y ganados fueron estos 
tras largo 1>elear1 menos la na,·e 
en c1ue se l1allaba Olaf, la famosísima 
.:SerpienteL~trga. ,, El conde Eric, dos veces 
la abordó, )' fué dos \'eces rechazado¡ 
mas no por eso Ene clesanimóse, 
)' la abordó otra ,·ez. Ya casi sólo 
estaba Olaf. Su gente había n1uerto 
por su pátria, 1· su re)· 1 ). su banclera. 
El conde Eric, ansioso de venganza, 
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enarl>olantlo el l1acha ele coml)atc, 
corrió h:lcia el rC)' 1 gritando:~-.,¡l-:.rcs pcr­

[ dicto! 
• 

¿ [)el rey H,'1kon te n.cucr(las 1 el ll~t111aclo 
Hákon el conde? )' l) á , en garle ,·engo, 
J)ucs soy su hijo Eric. Ya me conoces .. , 
Mas se quedó perplejo al encontrarse 
con dos Olafs, porc1ue T(olbiorn el fuerte 
estal>a junto al rey; en traje}' rostro 
eran iguales, )' tambicn en armas 1 

sin exceptuar los áureos escudos. 
Perplejo estaba el conde, )T no sabía 
á quién l1erir. En tan terrible instante, 
en voz baja f{olbiorn al re}· le elijo: 
-C<La batalla perdimos; la preciosa 
vida vuestra sal,•ad. Es de Noruega. 
Al n1ar saltemos, ¿No sois por ,·entura 
el mejor nadador que l1ay en el Norte? 
Nuestra gran semejanza les confunde . 
.,i.\.provechémosla, )' ¡Cristo nos salve!·, 
Así dijo el valiente¡ á un tiempo mismo 
Kolbiorn y Olaf saltaron á las aguas, 
el escudo eml)razando cL1al si fuera11 
[1 com l>ati r. f\l cabo de un seg-un do 
el l>roquel de T<Colbiorn -vióse fiota□do, 
y un sol(iaclo de Eric cogiólo, y elijo: 
-11El escudo es d el rey ele los noruegos. 
Como un valiente ha muerto. ¡O<linlesalve!,, 

• 
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Un segundo despues, á gran distancia 
,·ióse otro esct1do igual sobre las ondas. 
Era el ele Olaf, que el rey c!ejado l1abía 
p:ira nadar n1ejor. Y dice el vulgo 
<.Jue Olaf se despojó de su armadu1 a 
y nadó hasta. l,1 costa, y á su reino 
vol,rió; n·as no es ,,erdad. Los mamoncitos 
de N::>r1.1ega manceb:)s se tornaron, 
y los n12ncebos se tornaron ,riejos, 
mas ya al gran rey nunca se vió en Norue­

[ga . 

• 

-

• 





• 

• 

EL REY OLAF EL SANTO. 

I . • 
• 

EL NIÑO. 

Harald el reyezuelo, que eu mal hora / 
amó á Sigrida, la orgullosa reina, 
y que por ella fué quemado vi\'O 
en compañía de un monarca ruso, 
era primo tercero del insigne 
Trigg\'e, padre de Olaf, aquel valiente 
que en S\·olde perdió vida y corona. 
Harald era casado; en Groenlandia -. , . , 
su muJ<er amant1s1ma tenia, 
CU)'O nombre era Aasta, segun dicen. 
El horroroso fin de su marjdo 
muchc., afligió á la vinda; mas la triste 
morir no quiso de dolor, que estaba 



en cinta, }' par:1 <.!l J-1ijo ele su seno 
deseal)a \'ivir. Cuando:\ luz cliólc, 

'en rccucrclo del h '·r">c su pariente 
le lla,nó Olaf. 1· :L nr>1nl>re tan fa1noso 
con el tien1r>o clió c>l niño nuevo lustre. 
Jóvcn aún y bella era la \'Íuda, 
y así en segunc1as nupcias cnlazóse 
con Sigurd S)'r, un rico re)·ezuelo, 
hon1bre bueno y prudente, y n1uy a1nado 
en aquella comarca. Biznieto era 
del noble Harald, fundador insigne 
de la ilustre noruega monarquía (1). 
Dos ó tres l1ijos á Sigurcl <lió .~asta; 
pero en la casa Olaf fué el favorito. 
Su padrastro le a111aba con ternura 
y le educó con singular esmero. 
Un preceptor le <lió de gran renon1bre, 
Rane llamado, ,.el gran viajero,, Rane. 
Dichosa fué la vida de mucl1acho 
de Olaf, pues en su casa y fuera de ella 
adorábanle todos. De aquel tiempo 
un suceso refiérese, que muestra 
el carácter del niño. 

Cierto dia, 
en camino teniendo que ponerse 
st1 padrastro, y no hallándose en la casa 

(1) Har~ld «el de lus cabellos de oro. ~ 
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el criado, Sigurd á Olaf le elijo; 
- .. Ensilla ahora misn10 mi caballo; 
pues tengo que partir 1 y el tiempo vuela." 
Olaf tomó la silla, y á la calle 
salió, y allí tomando el más barbudo 
cal)ron que pudo hallar, con gran presteza 
ensillóle y llevólo á su padrastro. 
Frunciendo el ceño, mas sin enfadarse, 
así dijo Sigurcl:-a¡Varnos, ya veo 
que obedecer mis órdenes no quieres! 
Para ser mi escudero eres mu)· alto. 
¿Tu madre no te dice á toclas horas 
que era tu padre un soberano insigne, 
el poderoso rey de Groenlandia?•) 
Rióse Olaf sin replicar: entónces, 
ensillando el padrastro con sus manos 
el caballo, marchóse á sus negocios. 

TI. 
• LA TOMA DE LONDRES 

Doce arios nada n1{1s()laften ía 
cuando pro\·isto ele t1na bella flota 

J)Or su padrastro S}•r, al mar lanzósc, 
á emular <le los rn[ts bravos piratas 
las l1azañas ttrribles. Su famoso 



1>recc¡>tor, l{ane el s:il>io, acon1paii.'tl>alc . 
.. J{cy .. llan1al>an á e Jlaf su~ con1r>añcros, 
y á ser rey aspiral>a ele l\oruega; 
mas reunió 1)rin1ero, piratcanclo, 
granclísin1as rit1uezas. l~s fan,osa 
su expedicion :l Suecia; ,·arias ,·eces 
á los suecos ,•enció, taló sus campos 
saqueó sus puertos é incendió sus 11a,,es, 
vengánclose cruelmente de la horrible 
muerte que allí á su padre Haralcl dieran. 
En aquella campaña acreditóse 
Olaf de gran guerrero. Hasta Inglaterra 
llegó su fama; y el monarca estólido 
que á la sazon ceñía la coro11a 1 

auxilio le pidió contra los l)ra,·os 
hijos de Dania. Olaf, compadecido 
de Ethelredo .. el pesado·• )' de los SU)'Os, 

y odiando á más á los daneses fieros, 
ayudarle juró con eficacia. 
Traslaclóse á Inglaterra sin clernora, 
pues era la ocasion muy fa,·oral)le 
para abatir de Dania la alti,·eza. 
Muerto era el rey Suenon; y su hijo el prí11-

[cipe 
Canuto, 1nás des pues llan1ado "el Grande,·, 
ocioso estaba en Dania1 aunque decíase 
que á Inglaterra 1nuy pronto pasaría 
para ca.pitanear á los daneses1 

.. 
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y dejar la conquista asegurada. 
Ethelre<lo y .Olaf, sitio ptisieron 
á la ciudad de Lóndres, que intornable 
creían todos, por sus altos muros, 
su fuerte guarnicion dinamarquesa, 
\'Í,·eres y pertrechos abunclantes. 
En el puente encontraron grave obstáculo 
los sitiadores, pues desde él hacían 
gran estrago en la gente ele sus buques, 
lanzando grandes piedras, y terribles 
armas arrojadizas.-El noruego, 
sobre cada na,·ío poner hizo, 
á diez ó doce ¡)iés sobre cubierta, 
de madera una fuerte plataforma, 
que al huque defendiese y tripulantes; 
de ese modo acercarse pudo al puente 
la escuadra, sin peligro. Ñlas los buques 
de Ethelreclo .,el pesado," ru así osaban 
al puente aproximarse; ejemplo dióles 
el heróico noruego. Con sus naves 
al puente se acercó; fijó enseguida 
en él sólidos cables. Ethelredo 
y los su}·os entónces animáronse, 
y acercándose al puente, á Olaf el bravo 
con ardor secundaron. Y del puente 
rompiendo los estribos y puntales, 
lle,·aron el terror á los heróicos 
hijos de Dania que lo defendían. 

• 



• 

/\. cliscrccion tuvieron (JUC rendirse, 
) I_j<',ncl res fut'.: ele Olaf y (le l~tbclrcclo. 

III . 

l ·r >R,~ZON ES t\BI El{TOS. 

Pero empresa más alta meditaba 
el noble, el bravo Olaf. Ganar quería 
el cetro y la corona de No ruega. 
Una muy fa,·orable coy untura 
pronto se presentó. Regía entó□ces 
aquella tierra el conde Eric, el mismo 
que en Svolde venció, como sabemos. 
Mas este Eric, con todos sus solda'.clos 
y con toda su escuadra, traslaclóse 
á Inglaterra, á ayudar al gran Can uto, 
ocupado en ganar aquella ínsuL"l.. 
El momento era, pues, oportunísin10; 
y sin estorbo ~ntró 01,.tf en Noruega, 
aunque bien decidiclo á estarse quieto 
ántes de consultar á SL1s a migos, 
y meditar la empresa séri;tmente. 
Cuando de Olaf la mac.lre cariñosa 
supo que aquel llegal)a, preparóse 
cual merecía á recibirle. Al punto 
hizo que sus criados y doncellas 

... 



• 

VlCEN'l'E DE AltANA. 

á trabajar pusiéranse en el campo, 
é hizo que su esposo se pusiese 
su ,~estido mejor. El sol se hallaba 
próxi~o al meridiano, cuando el jóven 
Olaf llegó. Y en medio del hermoso 
,·alle1 de mieses áureas cubierto, 
vió á Sigurd, su padrastro, rodeado 
de fuertes segaclores; las muchachas 
ataban las ga1-•illas con presteza, 
y Aasta las miraba sonriente. 
Despues que el jóven abrazó á su madre, 
que de placer lloraba, á su padrastro 
se dirigió, quien con amor besóle. 
Bello estaba Sigurd, con gran sombrero 
gacho, con manto azul y bragas rojas, 
con botas bien atadas, y un velito 
que el rubicundo rostro clefendía 
de chupones mosquitos y de moscas. 
En un baston con gran puño de plata 
se apo}·aha Sigurd 1 que ya era anciano. 
,- Olaf á su paclrastro así le dijo: 
-,,Creo c1ue ya conoces mi proyecto • 
de conquistar el trono de Noruega, 
)' espero que tu a)·uda no me niegues.» 
-,.Con ella contar puedes, de seguro,,,_ 
replicó Sigurd S 1·r:-.,Hacienda y vida 
por servirte daré; ele mi adorada 
Aasta eres el hijo, )' sabes te amo 



f 

• 

corno te an1ó tu n1alogrado paclre. 
I>cro clel)es ser cauto, ser pruclcnte; 
<¡ue la empresa no es fi1cil y sin riesgo. 
Con tiento olJremos ... - .t\las la n1adrc escla-

[ ma: 
-<,Si se lleva 1nuy léjos l,t prudencia 
es falta de energía. No es posible 
llevar á. cabo empresa tan heróica, 
sin gran resolucion. Yo hasta la muerte 
te ayudaré, hijo mio. No ,·a.cites. 
Tu empresa es justa y noble y generosa, 
y gran vergüenza ,·acil;_u sería. 
A Noruega servir, morir por ella 
si es preciso, es deber de los noruegos. 
Sin peligros un cetro no se empuñ1; 
mas los arrostra y vence el varo□ f uertc. ,, 
Y repuso Sigurd: ,,Lástin1a grande 
sería que una etnpresa tan glorios:i 
la falta de pruc.iencia malográra. 
Coa cal111a proceded; yo á mis amigos 
consultaré. Sí obramos sin cordura, 
el plan fracasará. Y hora, 11 ,·uelta 
de nuestro hijo amado celebre1nos 
con alegre festín, j ueg .}s y bailes.,, 
Asi se hizo; los vecinos tocios, 
en alegre banquete congregados, 
carneros devoraron y novillos, 
y bebieron á rios la cerveza, 
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y en honor del mancebo y de su madre 
cantaron coplas báquicas. Y luego, 
como hermanos mezcláronse en la danza, 
pobres y ricos, jóvenes y ancianos, 
matronas y doncellas. ¡Qué gozoso 
estaba el noble Olaf, de sus amigos 
al ,·er la animacion y la alegría! 

IV. 

L()S CINCO REYEZUELOS. 

Perse,1 erando Olaf en su designio, 
una asa1nblea reunió del pueblo, 
y ante ell~l cleclaró sus pretensiones. 
-,.yo SO)'-les dijo-el deudo más cercano 
del celebrado Olaf, hijo de Triggve, 
de la real estirpe de Noruega. 
Yo debo aquí reinar, )' no Canuto, 
ni su cuñado Eric1 ni de éste el hijo (1 ). 
Todos son extranjeros, y no pueclen 
en Noruega reinar; que los noruegos 
quieren un re)· noruego.,, La asamblea 
al mancebo aplaudió, y rey llamóle, 

' 1) Hákon, nombrado por Canuto 11,ire}» de 
Noruega. 



y le juró fi.cleliclad. Con todo, 
no bastaba con eso, por<¡ ue había 
más ele un partido l1ostil en la comarca; 
mas yenciólos Olaf uno por uno. 
Sus enemigos más terribles eran 
cinco bra\'OS caudillos, reyezt1elos 1 

que en la áspera co1narca montañosa 
sus estados tenían. Estos cinco, 
como Olaf, descendían del ilustre 
Harald, Rey de Noruega, apelliclado 
,.el de cabellos ele oro.,, Mas ninguno 
era de aquel tan próximo pariente 
cotnO el jóven Olaf. \Tiendo el mancelJo 
que por rey aceptarle ne> querían, 
y contra él los cinco federados, 
de pelear ganosos, avanzaban 
con numeroso ejército, una noche, 
dando de acti\ridad gallarda muestra, 
y táctico mostrándose habillsimo, 
de los cinco rodeó el \'aliente ejército, 
que perdido se vió al rayar el dia, 
y tuvo que renclirse, á Olaf jurando 
fidelidad eterna. De ese modo, 
los cinco reyezuelos y su gente 
pudieron regresar á sus hogares 
en vez de ir al itnperio de las soml)ras. 
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v. 
, 

EL CONDE Ht~ON 

Aunque rey nunca osára apellidarse, 
como rey en Noruega señoreaba 
el conde Eric, el que ,enció en Svolde. 
Y cuando con su gente ÍL1é á Inglaterra 
á a 1·uclar al ilu!-ltre I al gran Cant1 co 1 

á Koruega envió á 1-Iákon, su hijo amado, 
para que él en su ausencia la rjgiese. 
Supo Olaf que el mancebo con su escuadra 

• 

á ~oruega volaba, 1• que debía 
desembarcar en cierto estuario angosto. 
Allí Olaf precedióle: un gran na·vío 
á cada lado puso de la estrecha 
entrada del estuario; un fuerte cable 
sumergido en el mar, por cada extremo 
fijó á los cabrestantes de los buques, 
y el arribo esperó del conde Hákon. 
Pronto se ,·.ió á la casi real falúa 
del estuario á la entrada dirigirse. 
SorprenditlSe no poco el conde viendo 
del estuario á la boca las dos naves; 
pero nada temió, y siguió a,•anzando. 
Sobre el cable llegó, do le esperaba 
de sus grandes proyectos la ruina . 
A un signo de antemano convenido 

• 

• 

• 
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funcionarcln los fuertes cabrestantes, 
el cal)lc subió ,tlzan<lo á la falú;1, 
<tLtc cayó lf uilla arril>a, por completo 
ele pertrechos ,•at: iánclosc }' de gente. 
l>ero naclil! se al,ogó; que Olaf á todos 
sal,ró de fin tan triste, y á sus lJuq ues 
hízolos conclucir. ( 1) Y cuando tuvo 
en su presencia á Hál~on 1 así díjole, 
su estatura admiranclo clescollada, 
su hermoso rostro y su áurea cabellera 
más st1a ve que la seda, <t ue un anillo 
de oro ceñia:-.. No han exagerado 
los que dicen que son en tu faoúlia 
los ho1nbres bellos como pocos hombres. 
l\las Fortuna, que os <lió ta□ bello rostro 
no se os muestra 1>ropicia en esta l1ora. •.• 
-r,\ teleiclosa fué siempre la }'ortuna." 
contestó el prisionero.- ,.Si unas ,·eces 
á tu raza sonríe, fiero ceño 
otras ,,eces le n1uestra, )' á mi raza 
sonríe con amor. Siempre mudable 
l<'ortuna fué. Además so1• casi un nino, 
y defendernos no ha sicl() posible1 

pues ser aquí atacados no esperábamos. 
Otro dia tendren1os mejor suerte.") 

(1) Nada t.licl' la crónica J e lo 'l ue en defensa 
de H ákon hizo en esta ocasion su escu.tdra, á la 
cual aquel se habta sin duda adelantado en su falúa. 

• 



,~ replicóle Olaf:-<-¿ No ves, mancebo, 
g ue es tal tu si tuacion que en adelante 
no hay par.1 tí ,rictoria ni derrota?·, 
-,.Eso de tí depende ¡oh rey! el fallo 
pron u□cia c1ue te dicte tu conciencia.•.• 
-,,¿ \ , qué 1ne darás, conde, si te dejo 
libre por esta ,1ez 1 y te permito, 
n1archarte sano y sal,·o?-¡Oh rey! ¿Qué 

[ quieres 
que )·o te clé:,·- .. Ko tomaré rescate. 
Sólo exijo, mancebo, tu l)alabra 
de abandonar el reino sin demora 
y á la corona renunciar por siempre, 
y contra mí jamis hacer la guerra. 'Y 

Hál{on las generosas condiciones 
aceptó ;1gracleciclo, )' enseguicla 
á la córte se fué del gran Cant1to, 
)' .fiel á su palabra largo tiempo 
se mantu"'o, y jan1ás la violara 
si el gran Canuto á ello no incitárale, 
cu~l veremos despues, en u1ala hora . 

• .\.1ín quedaba á ()laf un enemigo 
)' un rival en N oru<::ga, en el hermano • 
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del conde f~ric, Sut!non; pero ~anóle 
una naval 1Jata11a, ). Suenon tu,·o 
que l1uir á Suecia. J\ Olaf aún se opusieron 
c.lescontentos señores )' asambleas; 
mas supo con fir1neza y di plornacia 
á todos aquietar. l{econoci<lo 
fué con10 rey por todos. Pocas veces 
la. corona ciñó frente tan noble. 
Ola[ era un 1nancebo mU)' hermoso, 
de lirios y de rosas el seml)lante, 
de oro la cabellera abundantísio1a, 
sus ojos ele poder irresistible 
cuando en ellos la ira fulguraba. 
Por ser bajo y robusto fué llamado 
,,el Craso'); pero nombre más excelso 
supo ganar con hecl10s memorables. 
Suenan y Eric, aunque cristianos eran, 
no hicieron nada por la fé ele Cristo, 
y en lilJertad dejaron á la gente 
para que dios ó dioses. eligiera. 
Así á dos elioses 1nuchos adoraban; 
en tierra al dios cristiano, y en los n1ares 
al fiero Thor i que allí más poderoso 
les parecía. Así la obra de Triggve, 
de arraigar en Noruega el cristianismo, 
se iba des1noronando; los noruegos, 
paganos eran ya ó medio paganos. 
Olaf, que esto veía con tristeza, 
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se esforzó en remediarlo, y nuevo lustre 
dar á la fé de Cristo en la comarca. 
Hizo que sapientísimos varones 
el Evangelio san to predicaran, 
y al mismo tiempo con constancia grande 
perseguía el odioso paganismo 
con fiera coercion; á los idólatras 
que no se convertían castigaba 
mutilando sus miembros, de sus bienes 
pri'l:ándoles 1 y á veces de la ·vida. 
Con no rnénos rigor á los terribles 
piratas, sin descanso perseguía, 
por ser su \"Ída de matanza y robo 
tan contraria de Cristo á la enseñanza. 
Su ma)~or ambicion era las leyes 
de Cristo propagar por todo el reino, 
)" borrar hasta el nombre de los ídolos: 
Así un clia ordenó á los l1abitantes 
ele Loar)" su colnarca, que en seguida 
se j un tára n en Loar á recibir le, 
y renegando ele los falsos clioses 
los bautizára un ,·enerable obispo. 
Y si á dejar sus dioses se negaban, 
Loar sería quemacla, é igual suerte 
correrían las otras poblaciones. 

• 

Cuando Olaf llegó á Loar, dicen que dijo: 
- .. ¡Lástima es c1t1e poblacion tan linda 
tenga que ser q uemadal ,, Los paganos, 



1 

:? 11) F.L RF.V OLAF EL SA~"'l'O. 

acudicnc.lo clel re)' al llamamiento, 
llegaron en gran número; guiál,ales 
c;udl)rand el fiero, c.¡ ue era en la co,narca 
poco ménos que re}·· En Loar juntóse 
la asamblea sin lev ele los idólatras, -
hostilísitna á Olaf y á sus proyectos. 
Olaf estaba aún al otro lado 
de la n1ontaña 1 en Brceden; pero pronto 
debería llegar. Y así les dijo 
Gudbra11 á los paganos:-.. A Loar ,,iene 
un homl)re <1ue se llao1a Olaf,· é intenta 
hacernos renegar de nuestros dioses, 
y l1acernos adorar á un dios extraño. 
Pretende que es su dios mucho más grande, 
111ucho más poderoso c.1ue los nuestros. 
No sé cómo es que abriéndose la tierra 
no traga i ese atre,,iclo. Es mara,,illa 
que sin castigo nuestro Dios le deje. 
1ias aseguro yo que si sacamos 
del inmediato templo á Thor el grande, 
el dios que á los noruegos amó sien1pre1 

y ante Olaf le llevamos, de pa,rura 
derretírase el Dios c.¡ue lla111an Cristo; 
y de Thor la mirada terrorífica 
á Olaf humillará y á sus cristianos." 
Y to(los contestaron:-<,Eso es cierto. 
Es de tocios los dioses el n1ás fuerte 
el invencible Thor.,.: Luego, un mensaje 
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al rey Olaf enviaron, con el hijo 
del pagano Gudbrancl, á la cabeza 
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de setecientos hombres bie11 armados. 
Soberbio fué el mensaje; mas por eso 
no se amilanó el re}·. Se puso al frente 
de sus soldados y avanzó ; y cuando hubo 
llegado á donde estaban los idólatras, 
les exhortó á abrazar el cristianismo, 
única fé que sal,,a á los mortales. 
-r, ¡Jamás, ja1nás! ,,-gritaron los paganos, 
golpeanclo con sus armas las rodelas; 
mas el rey a·~:anzó con sus ,·alientes, 
y hu)·eron los idólatras; no todos 
empero, porque preso q ue<ló el jó-•,en 
vástago de Gadbran. Le conclujeron 
ante Olaf, quien clemente así le dijo: , 
- .. Eresjóven , y puerles á tu pátria 
)' á Dios servir; la ,·ida te perdono. 
~1as ,,é á tu paclre y dile que quisiera 
con él tratar ele estos asuntos gra,res.·, 
Fué el jóven á su casa, )' á su anciano 
padre así habló:-,,Señor, grande y valiente 
es Olaf; tiene gente l)ien armada, 
y un clins poclcrosísimo le ayuda. 
Contra él no pelees, que seria 
locura grancle. ,, 1.· elijo el J)adre:-\" eo 
que aunque llc,·as mi sangre eres cobarcle, 
y que clejando á Odin ~igues á Cristo. 



Yo <.JUÍcro pelear; la sangre corra, 
y \'enza el más ,·aliente:.,, .\si clicienclo 
el l)árbaro pagano, clisponíase 
para el combate á prepararlo todo¡ 
mas tuvo una vision aquella noche, 
que temeroso le clejó y turbado. 
Un hombre en sueños vió, resplanlleciente 
que con voz estentórea le dijo: 
-.,¡Ay ele ti y de los tU)'OS, si peleas 
con el ,·aliente Olaf, rujo de Harald! 
Todos caereis; los mutilados cuerpos 
pasto serán de sanguinarios lobos, 
y de cuervos famélicos. Iintónces 
Gudbrand refirió el sueño terrorífico 
á su compadre Tl1ord ( r ) 1 homl)re muy rudo 
que cuando en Loar juntóse la asamblea, 
ugier fué de la misma. Y ¡cosa extraña! 
Tl1ord había tenido un sueño idéntico. 
Dijeron con terror:-,(Perdiclos somos 
si al rey Olaf ayudan los espíritus 
U na tregua pidámosle; pidámosle 

. 
que otra vez la asamblea se reuna 1 

y cliscuta los puntos en litigio.') 
Accedió el rey I y el singular sena<lo 
se reunió en un dia muy lluvioso. 
Cuando todos sentaclos estuvieron, 

(1) 'J'hord, apellidado «Vientre ele Olla.,, 
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en pié se puso el rey, y con sonora 
,,oz clijo:-.. Los honrados moradores 
,le Leso, y de Loar, y de Vaage 
reniegan de sus ídolos y creen 
en el único Dios, Dios ·yerdadero, 
que hizo elcielo y la tierra; Aquél que todas 
las cosas sabe,•: .,.\sí dijo, 1· sentóse. 
Mas replicó Gudbranrl:-r,Nada sabe1nos 
de ese Dios de quien hablas. ¿No es locura 
hablar de un dios á quien ninguno ha visto? 
Tú no has visto á ese dios, ni puedes verle, 
ni puede "'·erle nadie. ~1as nosotros 
vemos á nLtestro dios tocios los clias 
en su soberbio templo¡ alü mirarle 
puedes tú y pueden todos. Cuanclo venga 
á la asamblea, temblarás de miedo, 
y tu sangre helaráse de pa,·ura, 
y no osarás hablarnos ya de Cristo. 
Nuestro dios hoy no sale porque llueve; 
pero ya que es tu dios tan poderoso, 
pídele que ma11aaa nos dé un dia 
nublado, mas sin lluvia; aqui de nue,·o 
nos hemos de juntar I y <le estas cosas 
hablaremos despacio.•· La propuesta 
pareció bien á Olaf, y r etiróse, 
en rehenes lJe,·anclo á. su moracla 
al hijo ele Gudl:>rand, 1· dando {1 ellos 
en rehenes un hombre de los suyos, 



un l1on1l,rc en la con1arca rcnomlJr,tclo. 

Y al l1ij,1 ele (~ucll1r:tncl, ~l<JL1ell:1 noche, 

el re}· prcgunt1'.> a~í .. ,¿Ci,mo es a1nig<>, 
ese dios vuestro?•· Y rcrlicóle el n1ozo: 
- .. J~s el terril>lc Th::>r 1 sin par g-igante; 

l1ueco es por clentro, )' en la ,nano tiene 
un pesa<lo n1artillo. Si clel ten1plo 

sale á la calle, en un pedestal alto 
J)ermanece de pié. Joya5 <le plata 
y ele oro le aclornan, y recibe 
todos los dias cuatro grandes panes, 
y ele carne un quintal.,. 

La noche tc1da 

estU\'0 el rey orando; a1)enas vic)se 
la luz clel alba 1 O)'Ó la tnisa, ). luego, 

despues de una comida frugalísin1a 1 

á la asaml)lea fué, doncle esperaban 
con impaciencia grande los paganos. 
Allí estaba el obispo, con su traje 

talar, su báculo 1• su mitra ele oro. 

El tien1po era nublado, pero seco 1 

cual queria Gudbrand. Y el santo obispo 
' 

halJló ele la l)e.ndita fé, y las obras 

ensalzó del Señor con unción grande 

cerrando el e\·angélico discurso. 
Y el rudo Thord, Uamaclo ,.\rientre ele olla,·· 
así le replicó con ,,oz poteote: 
-i.~Iuchas cosas nos dice mt1y extrañas 
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el sábio del cayado que termina 
cual cuerno retorciclo de un morueco. 
Pero si es ese dios trtn p oderoso, 
y puede hacer tan grandes 1naravillas, 
pedidle que n1añana el s)l fulgure 
en un cielo sin nubes, )' at¡uí mismo 
<le nuevo nos ,·eremos; la cristiana 
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ley hemos de aceptar; ó p eleando 
veremos qué dios es el que más puede. ,, 
Así se separan aquel dia. 
Y por la noche Olaf llamó al famoso 
1-Colbein, de Islandia, ,.el fuerte,., y encargóle 
que á su lado estuviese en la asamblea 
en el siguiente clia, su terrible 
clava empuñando. Olaf tambien dispuso 
q ae con industria y disimulo graneles 
se abriesen agujeros á fl or de agu:i., 
de los paganos en las na,·es todas, 
que ,·acías anclab:in allí cerca; 
hombres envió ;i las casas del contorno 
con órden de soltar á los caballos 
que en ellas los idólatras tení,1:1. 
Y así todo dispuesto, Olaf estuvo 
la noche toda en oracion, pidiendo 
á D:os c¡ue en su bondad ilimitada, 
á su reino )" á él de mal librase. 
La misa O}'Ó del alba el soberano, 
y fué luego al lugar de la asamblea¡ 
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---- ~---- -----------
allí esperaban ya muchos iclólatras. 
Y apénas llegó el rey cuando, ió un grupo 
de feroces paganos c1ue a,'anzat>an 
conduciendo la i,nágen de un gigante, 
en la que el oro y plata relucían. 
l.,os paganos1 que estaban ya sentados. 
se pusieron en pié al llegar el ídolo, 
y ante él se inclinaron reverentes. 
Y allí, en n1edio del ca1npo, aquella horrible 
deidad fué colocada. )' colocáronse 
á un lado los idólatras, y al otro 
el re}· con sus anugos los cristianos. 
Se alzó entónces Gudbrand 1 y elijo:,, ¿Dónde 
está tú dios ¡oh rey? Creo qt1e ahora 
no llevará muy alta la cabeza. 
No estás hoy 1 re}r Olaf1 tan animoso 
como otros dias 1 y lo rnisn10 digo 
del anciano clel cuerno, que á tu lado 
sentado está1 y á quien "obispo•, llamas. 
Que habeis perdido el ánimo bien ,,eo. 
Y es que ahora nuestro clios, et que á los 

[hotnbres 
todos gobierna, se halla aq ui presente, 
y os contempla con ojos irritados. 
\reo que teneis miedo; vuestra sangre 
se ha helado de terror. Ni alzar los ojos 
osais ahora. Vuestro loco empeño 
dejad pues, y acatad al rlios de dioses, 
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que puede en este instante aniquilaros.,, 
El rey entónces á Kolbein uel fuerte,, 
en voz baja le dijo, sin que nadie 
le notara:-r,Cercano está el instante 
en que has de hacer lo que te tengo dicho. 
Voy á hablar un momento á los idólatras, 
y si durante mi discurso dejan 
de mirar á su ídolo, los ojos 
volviendo hácia otro lado, con tu clava 
<lale el golpe mayor que puedas darle.,, 
-,,Descuidad, señor rey;-dijo el isleño.­
"Tal golpe le daré que le haré trizas.,, 
En pié se puso Olaf, y á Gud brand dijo: 
-(.Hoy has dicho, pagano, muchas cosas, 
y triunfar has pensado, pues presumes 
que verá nuestro Dios es imposible; 
mas esperamos que ha de venir pronto. 
Tú quieres asustarnos con el tuyo 
que es ciego y mudo, y ni moverse puede 
si treinta hombres robustos no le llevan; 
mas mirad hácia el Este, c¡ue ya avanza 
nuestro Dios, despidiendo luz y fuego.,, 
1<:l sol salía, y todos se tornaron 
á mirarle. Y entónces el membrudo 
Kolbein ,.el fuerte,: alzó la cachiporra, 
y tal golpe dió al ídolo gigante, 
que lo hizo pedazos; y salieron 
del ídolo culebras, y ratones 



tan granclec:; como gato::i. [.,os iclólatras 
atcrr:tclos huyeron¡ á los l>ut1ucs 
saltaron mucl10s, pero entónces c;tos 
llcnftronse ele agua, y fué i 1n posible 
con ellos na,·egar. Otros p:tganos 
fueron á las vecinas alquerías 
á ton1ar sus caballos¡ pero ni uno 
encontraron. 

Por órden del monarca, 
la asamblea de nuevo reunióse. 
Y dijo Olaf. Qué significa ignoro 
el alboroto atroz que habeis armado, 
y Vttestra huida. Bien ,Teis lo que puede 
vuestro dios, vuestro ídolo gigante, 
que adornásteis con joyas de oro ). plata, 
y á quien traíais carne y pan. Ahora 
visto habeis que los dioses que co:nían 
ese pan y esa carne eran culebras, 
lagartos y rato11es ¡lindos dioses! 
Nécio es quien no abandona esa locur.t. 
Tomacl las ricas joyas que en el suelo 
esparcidas están; vuestras esposas 
y vuestras hijas órnense con el~as¡ 
con ellas no adorneis muclo3 zoquetes. 
Oid lo que os propo□6o: en este instante 
recibir el bautismo, ó pelea11do 
defender vuestros clioses. Mis amigos 
prontos es.tán á pelear. Y venzan 

• 
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aquellos cuyo dios sea más grande.,, 
Gudhrand entónces clijo:-.. Es bien notorio 
cuanto por nuestro Dios sufrido l1abemos; 
pero puesto que no quiere ayudarnos, 
creernos en el dios en quien tú crees. ,J 

Así todos hiciéronse cristianos. 
El santo obispo l)autizó enseguida 
á Gudbrand )' á su l1ijo y á los otros. 
S{ll>ios les dejó Olaf que en los misterios 
<le l.-t !>endita fé les Ín$truyeran; 
)' corno amigos fir111es separáronse 
los que corno ene1nigos se ayt1ntaron. 
Y algun tiemp~ despues, en aquel sitio, 
c::ruclbrancl alzó, en recuerclo, un templo l1er-

[ moso 
cledicado á Jesús, Dios verdadero. 

1.'11. 

1'HOf{Al{lN EL FEO. 

Cuando Olaf á los cinco reyezuelos 
cercó con sus s:>ldados, y ol)ligóles 
á rendirse, aceptaron n1u)· gustosos 
todas sus condiciones; pero uno, 
el rnal\·ado Rerik (1) 1 ceder no quiso. 
l\Ias matarle el rnonarca no quería, 

(t R:t·rik-

• 



pues era, aunc1ue lejano, su pariente; 
hizo, pues, <1ue los ojos le sac:'1ran, 
y le lle\'Ó á su alcú.zar, espcranclo 
c1ue del salvaje el ásrlero carácter 
algo se suavizára con el tien1po. 
Vana fué su esperanza; ele aquel hombre 
era per\'ersa la índole. 'f res ,·eces 
quiso matará Olaf, y tan astuto 
e__ra, y tan diestro)' hábil el mal\·ado, 
que á la tercera vez faltó mu)· J)OCO 

para que el negro crímen perpetrárase. 
Juzgaba, pues, Olaf, e¡ ue era preciso 
del bárbaro i111 placable cleshacerse, 
cuanclo una favorable conyuntura 
el azar le ofreció. 

El rey tenía 
en su alcázar un hombre á quien llamaban 
,.el feo" Thorarin; otro 1uás feo 
nunca se v1ó en Noruega, segun dicen; 
pero le amaba el rey porque era alegre, 
y bueno é ingenioso, y porque historias 
contábale de Islandia, do naciera. 
Feo era Th:>rarin de cuerpo y rostro; 
1nas sus manQs y piés eran horribles, 
horribles por su forn1a y su tamaño. 
E!?te islandés, con otros favoritos 
del rey, clormía en la real alcoba; 
y un dia, por descL1ido 1 de la cama 
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sacó uno de los piés tan horrorosos. 
Al despertar Olaf ,•ió aquel pié feo 1 
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y asombrado exclamó:-" ¡Qué pié, señores! 
¡ Eso es un pié, por ,,ida de mi abuela! 
Que otro tan feo no hay, apostaría, 
aquí en Ni<laros, ni en el Norte todo.,, 
-¡Ah, rey!-,lijo el isleño;--pocas cosas 
hay en el mundo cuyo igual no se halle 
si despacio se busca, y con cuidado. 
Si me permites apostar, yo apuesto 
á que hallo un pié más feo. ,,-,,Conveni4J:>; ,, 
replicó Olaf. Entóaces el de Islandia 
el otro pié sacó, y dijo:-<.·Aquí tienes 
un pié más feo aú□, pues en la guerra 
perdió el dedo meñique.,,-,,Yo he gan;ido, 
amigo Thorarin;i.-el rey repuso. 
-"Porque en verdacl lo feo es ménos feo 
cuanto ménos hay de ello.,, Conformóse 
Thorarin y exclamó:-"¿Qué penitencia. 
señor, me impones, puesto que he perdido?,, 
-((Que al taimado islandés, mi exclavo cie-

[go, 
á .,Tierra \r ere.le,· ( 1) lle,-es enseguida. 
Llévalo á Leif, hijo ele Eric ,,el rojoJJ (2), 

(1) Groenlandia. 
(2) Segun las crónicas clt>I Xorte, este Eric fué 

el primer euro¡Jeo r¡ue pisó las playas del conti-
• nente amer1can11. 

¡ 



y clilc c1uc yo, (Jlaf, se lo regalo. 
- . Paisanos son, }' ,tntano cr:1n a1n1gos; 

en r>az han ele ·vivir . ., 
Y en ¡>az ,·i,·ieron, 

porque Réril~ paL:ífico tornóse 
léjo,;; de Olaf á quien odiaba tanto. 

\ TIII. 

1.!A El\ffiAJ.i\DA DE CANU1'0 --EL GR.ANDE.·• 

Era en el año 26 clel siglo 
undécitno de Cristo, Paclre nuestro, 

cL1ando dos personajes n1uy fastuosos 
llegaron á la corte de Noruega 
con u!1 mensaje ele CantLtO .. el Grande 0

1 

Carlomagno clel Nc>rte, que i:-einaba 
á un tietnpo en Dinamarca é Inglaterra. 
El mis anciano ele los dos enviados 
así habló á Olaf:-,,Señor; el gran Canuto, 

cuyo reno1nbre llena todo el orbe, 
"' debe reinar ac1uí; suyo es el cetro 

de Koruega. Canuto es el retoño 
de Suenen "Barba bendida11 1 rey de Dania; 
Canuto es el cuñado del valiente 
conde l~ric, de Noruega soberano. 
Del gran Canuto, pues, es la Noruega. 



VlC.:E.N'l'E DE 1\.RANA. 

Jvlas 1 con todo, no quiere despojarte; 
pues tu \ralor estin1a 'f tus virtudes. 
Hasta le reconozcas enseguida 
por tu scii.or feudal, y un no cuantioso 
tril)uto pagues cada <loce meses. 
Si no accedes ¡011 rey! el gran Canuto 
desnudará la espada triunfaclora. ,J 
Sin inmutarse contestó el noruego: 
-,,Bien sé c1ue Hárald, "Diente azul,.) por 

[ mote, 
por ,, reyezuel ~,. siempre fué tenido 1 

como su padre Gorm el \·aleroso; 
t .. imbien fué reyezuelo ,. Barba henclida •J; 
porque aunque ilustre, estrecl1a es Dina-

[ n1arca. 
Pero C:inuto 1 al reino de su paclre 
ha unido el ele Inglaterr;t; con s u esfuerzo 
buena parte l1a ganado del de Escocia. 
¿\' áun quiere más? ¿arrebatarme quiere 
n1i corto patrimonio? ¿Por \'entttra 
puecle ese gran Canuto comer sólo 
las coles todas que Inglaterr,t cría? 
Todas l1a de comer, y con\·erticlos 
,·erá en mísero j'crmo sus estados 
antes que )-o le rincla \'asallaje. 
No; 111i cabeza no pondré en sus manos; 
como á señor feuclal no l1c de servirle¡ 
no pagaré trit>uto por mi reino 

• 



{t Cant1to ni ;Í. nadie. 11i rc.:spuesta 
♦ • - • escucha bien y a tu scnor repite: 

Con la espa<la y el l1acha de batalla 
defencleré á Noruega 111i1::n tras \·i va; 
no 1>agaré tributo ,i ningun hombre, 
aunque rey sea y se apellide ,. Grande.,, 

IX. 

EL TRIUNFO DE LY1'1FlORD (1 ). 

La respuesta de Olaf, al gran Canuto 
mucho irritó. Juró tomar venganza; 
y en el año siguiente-=-era el undécimo 
del reinado de Olaf (2) -una gran flota 
juntó, cual hasta entónces nunca ,·iérase. 

(1) Los «fiords,» ú brazos de mar de una es­
tructura peculiarísima1 son un rasgo característico 
de Ja fisonomía e.le las cc,stas <le t\ o ruega. lJ n tra­
ductor de poca aprension los llama. «fiordos:11 C"i 
n1ismo individuo traduce la palabra francesa ((gla­

cierS>) por «glaciares,>> como si en castellano no 
Lu,, iésemos la palaura «ventisqueros.» J~n lo re­
lativo á los «fiordos» bien se le puede perdonar, 
pues no hay palabra caste llana tJUe exprese la 
cosa con exactitud. 

(2) 1027 A. D. 
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El buque <le Canuto era el n1ás grancle; 
,.Dragon ele oro,, llam:íbase, y tenía 
más de sesenta bancos <le remeros. 
A Olaf no acobardaron estas nuevas. 
De Canuto el proyecto adi,~inando, 
á defender su reino preparóse, 
y se alió con Onund, con cuya hermana 
l1abíase casado ( 1 ). Onund regía 
de Suecia el ,·asto estado fronterizo, 
para el cual el peligro de Noruega, 
peligro era tambien no despreciable. 
Por eso así se unieron los cuñados. 
Estaba la estacion muy avanzada 
cuanclo la grande fl::>ta de Canuto 
llegó á J utlanclia; sueces y noruegos 
habían )rª es ' l uil1naclo aquella tierra. 
Esperando estacion más favorable, 
llevó Canuto su soberbia flota 
á L)-mfiord, abrigaclo fondeadero; 
allí do los estrechos, )r los brazos 
de mar, casi en dos parten la J utlandia . 
• "\..llí qt1edó 1 con sus hermosas naves 
meciéndose en las aguas clulcemente, 
sin temor á los ,·ientos ni á las olas. 
~o sabía qué hacer el gran Canuto. 
Por fin lle,~ó su escuadra más adentro 

( 1) En terctras n u pc1as. 



en el 1J1·mfiord, junto [t 1,t 1,oc.'l n1isn1a 
clel rio Santo t i). Y t¡uisc> la fortun:t 
que ele at¡ttl!l 111is1110 rio en al>riga,i,, 
ríncon se hallase la pcc1ueiia flota 
<le suecos )' noruegos, c¡ue 1nan<laba 
el rey de Suecia On und. Y 1nás arriba, 
allá <lo nace el c,tuclaloso rio, 
de la n1ontaüa en un enorn1e lago, 
obras hiciera Olaf considerables 
previendo la ocasion de utilizarlas 
de stt enemigo en daño. Onuncl el Sueco 
á Olaf envió noticia clel arribo 
de la sin par escuadra de Canuto. 
Olaf entónces l1izo abrir las puertas 
qt1e para contener la,.c; abundantes 
aguas del lago constru)·Ó. Espantoso 
diluvio de agua, co□ fragor horril>le 
llenó el cáuce del río, sorprendiendo 
á los bravos marinos ele Cant1to, 
que confíados, sin ten1or doru1ían; 
la i1npetuosa corriente arrastró algt111as 

naves al a11.cho mar, n1uchas ron,piéronse 
chocando unas con otras; )- encallaro11 
algunas en la márgen arenosa. 
El mismo c,Dragon ele oro1 ,J en el que hallá 

[base 

(1) 1-Ielge-aa. 
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e l soberbio Canuto, estuvo á punto 
ele perecer. En trance tan l1orri ble, 
á Canuto atac;1ron los rlos reyes 
Olaf y Onund; mas eran l1arto cl1icas 

.?J3 

sus na,·es j llO to al grande .. Dragon de oro.,, 
Con to<lo, <1.lü Canuto pereciera, 
sino portJtte el rn,tri<lo ele su l1ern1ana 1 

el ,·aliente concle Ulf, ele a 1uel mal paso 
le sacó con jndustria y ,•alor gr,1ncle. 
Nada l1izo ya Canuto aL¡uel invierno. 
Y Olaf )' Onuncl, siendo sobr;1<lo clél>iles 
para atacará re)'· tan poderosJ, 
con pillar contentftronse l~tS costas 
de D.inia, conduciendc> ;.1 stts na,·íos 
botín inmenso)' muchos prisioneros. 
~ías de los dos aliados la pequeña 
escuadra estu,-o en inacion forzosa; 
pues situado Canuto en Elsi1nore 
con su flota, lJlot1 ueab~t la salicla 
<lel f3i_]tico. ,\llí cstu,•o, segun clicen, 
,·arios in,·icrnos con su gran cscuaclr;i, 
<lel rc,·és ele L 1·mfior<l )'ª bien repuesta. 

X. 

L.\ P.\R1'Jf).\ l)E AJ E.ORF:Z. 

Estantlo el g·r::in Canut<> en Elsin1orc 1 

acor<lú;;e <le l, l f, ,Ltl ucl _. .ilicn tt: 



c¡ue en el desastre <le f ... y1nfior<l la vi<la 
le sal\'Ó. Ulf1 esposo lle l~i hermana 
del rey Canuto, cr,l l101nbre inquieto, bra-

[ \·o, 

sólo segunclo al rey en poderto 1 

y ambicioso cual pocos. Guida bella, 
l1ermana del conde Ulf1 era la esposa 
del retoño de Ulnaf1 Gudin el conde; 
cuatro condes nacieron de este enlace: 
Suenon y Mauro (r), Walthiofy Tosti, 
y un rey 

I 
Harol,l, monarca de Inglaterra. 

U na hermana tambien tu vieron estos, 
la l1ermosa Guida, que despues su mano 
<lió al rey Eduardo "el Bueno,·, que otros 

[llaman 

1eel Confesor.,, \reía el gran Canuto, 
aunque tan grande, con no buenos ojos 
el poder del conde Ulf y su renombre; 
así. es que aunque la vida le debía, 
su ruina n1editaba. El n1uoclo 1 siempre 
lleno estuvo de ingratos. 

Y una tarde, 
de San l\1iguel la víspera, á caballo 
fué Canuto á Roeskilde 1 donde estalJa 
el suntuoso palacio ele Ulf el conde. 
Numeroso y brillante era el cortejo 

(1) Mauro-Kaare . 

• 
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del pocleroso rey, cual si quisiera 
i1 st1 cu11ado deslun1brar. Afable 
al rey recilJió el con ele, 1• obsequioso 
se mostró 1 por servirle des,·i viénc-lose; 
pero Canuto estal)a taciturno, 
taciturno y ceñudo. El concle en vano 
trataba ele alegrarle con su charla; 
sério y callado el rey pern1anec.ía. 
El contle entónces, para clistraerle, 
una partida de ajedréz pro[>uso, 

2 35 

y Cant1to aceptó. Dizque aml1os eran 
hál>ilcs en eljuego; contendieron, 
pues, largo tiempo, sin ve:1taja alg·una 
<le un lacio ni ele otro. El gran Canuto 
defen<lía sus piezas hábilme□ te; 
pero se clescuicló, y el hábil concle 
le arrebató un caballo. La perdida 
pieza tomó Canuto, y colocól;t 
ele n ue,·o en el tablero, y {1 Ulf dijo 
c1ue hiciera c>tra jugacla. Y Ulf, furioso, 
de un rodillazo derribó el tablerc>, 
)' a]z.ínclose, se fué. C,Lnuto díjole 
cntón ·es:-.,(Glf trementl ,)! ¡Corre, corre! 
,. El tre,nenclo·· no en vano muchos llámante11 
El concle entónces se ,·ol,·ió, y repuso: 
- .. 1-\lgo m;'ts léjos re}·, corrido l1ubies ·s 
si en I~ymfic>r<l yo mi ayuda no te diera. 
No me llamaste ¡oh re)'! Ulf "el tremendon 



cuan(IO arriesgué 1ni vi<lé1 en tu defensa, 
y ele los sueco,;; te lil>ré, terrible5, 
tt uc con10 it un 11,> brc ¡1erro te a.zcJtal>an. ·• 
lJijo así el conde l T1f, y rctiróse 
:í su estancia )' su lecho, procurando 
dorn1ir, la ingratitud dando al olvido, 
de su deudo el monarca de Inglaterra. 

• XI . 

I\' ,\.R EL BL • .\NCO. 

Era el dia siguiente. El rey Canuto, 
ele dejar acababa el blando lecl10 1 

ct1;i.ndo elijo á su 11aje:- <.Anda, mt1chacl10; 
al co□cle Ulf busca y q uitale la \'Ída ... 
Salió el paje y volvió tras rato breve. 
Y dijo el rey:-;1¿Has y;1 mataclo al conclt:!?·· 
- ,,No le he rnatado,,-el mozo contestóle;-­
., porque estal>a en la iglesia de San Lucio. n 

Habló entónces el rey i l\·ar ,,El Bl.1nco,·• 
su gentil l101nbre, de 11acion 11oruego. 
1\.si le dijo:-Ivar 1 to:11:i la espada, 
y busca al concle, y 1nát~1le enseguida.,, 
Tomó la espada I var, y fué á l,1 iglesia, 
y en el coro halló á Ulf. De parte á 11arte 
le pasó con la espacia. Y cayó muerto 
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el conde, una plegaria murmurando. 
\Tolvió entónces Ivar ante el monarca, 
y tnostróle el acero enrojeciclo. 
Y el rey le preguntó:-¿Has matado al 

L concle?•} 
-r,Le he matado, señor.,,, Y el rey repuso: 
-c.Ñlt1y bien has l1echo 1 1 var; muy bien has 

[hecho. 
No quiero qt1e en mis reinos haya nadie 
tan grancle como)'º· Yo reino sólo.,· 

XII. 

EL C0!\1B\TE DE Fl;KGEN. 

Olaf, caudillo l)ra \'O y hahil ísi 1110, 

no temía á Canuto, y fácilmente 
hubiérale tenido siempre en jaque; 
n1as ,-ióse poco á poco abandonaclo 
de los suyos. Porque era justiciero 
no pocos le dejaron, que cre1r1n 
c1ue más !Jlantlo serm el re)- Canuto; 
éste it otros compró prodigando oro, 
)" promesas sin cuento. Y Olaf ,·ióse 
de traidores rodeado, ). ya sin medios 
de defender su reino. Así las cosa::,, 
Canuto con su flota formidable 

• 



la costa ele Noruega sin obstáculo 
re ·arrió come> due ño de la tierra; 
clesembnrcó aclemás en vários sitios 
el ambicioso jefe1 y reuniendo 
asambleas compradas de antcrnano, 
proclamado f ué rC)' . Y Olaf el triste, 
con doce buquecillos que queclábanle, 
en el golfo de Lindenes estaba, 
de unas islas desiertas al abrigo, 
incapaz de oponerse á los intentos 
de su fuerte enemigo, el gran Canuto. 
Y así éste puclo 1 sin ningun estorbo, 
regresar á Inglaterra, apellidáaclose 
rey de Noruega; á Hákon su sobrino 
corno conde y vi rey aquí dejando. 
Estas nuevas á Olaf entristecieron; 
mas no perdió el valor, porque tenía 
muy grande el corazon, y fé sin -lí,nites 
en Dios y en su derecho. Con st1s na,:es 
la costa recorrió, buscando gente, 
gente y dinero. Y al hallarse cerca 
de Jedderen, comarca del osado 
Erling, poclerosísi,no en Noruega; 
Erling, que en otro ti .!mpo fué su amigo, 
y que gracias al oro de Canuto, 
y ele Olaf á la rígida justicia, 
en su enemigo se trocó más fiero; 
al avistar 1 pues, la elevada costa 

• 
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del estado de Erling, s upo el monarca 
que Erling al frente de una flota inmensa 
venía contra él, bien decidido 
á vencerle, y llevarle vivo ó muerto 
á su nuevo señor, el gran Canuto. 
Pronto vió Olaf de Erling la hermosa nave, 
que siendo mu)-r velera, á la gran flota 
dejado hahía atrás. Erling quería 
que su flota llegase y le apoyára; 
mas la flota tardaba, y entre tanto 
alejábase Olaf co11 sus navíos. 
Sólo siguióle, pues, con su gran buque; 
mas elijo el re}· Olaf á sus ,,alientes: 
- .. ¡Pronto abajo las ,relas: de ese modo 
no nos verán, aunque anclaremos ménos! 
¡Los remos manejad con vigor grande!,, 
Arriaron las ,re1as, y Erling dijo: 
- •. ¡Cuál ,·uelan 1 por Odin ! Den uestra vista 
hu)·eron ya. Corramos como el rayo, 
ó escapan esta ,·ez de nuestras garras!,, 
Olaf en tanto con sus doce buques 
escaparse lograba, y guarecerse 
de una isla al abrigo, en el pequeño 
golfo de Fungen. Y Olaf dijo:-((Ahora 
quietos aquí. Y todos se preparen 
á pelear, que avanza e l enemigo.,, 
Este pronto llegó ; raudo doblando 
el pétreo promontorio, ,·ió las doce 

• 

-
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---------------------
naves ele 01:tf en é>rclcn ele t,.ttalla, 
). con su gente t r><la. l>itn clis¡>u1.:sta 
con sus hachas y g;trlir>s <le :1l>Orllaj1,;. 
C:t)·eron sol,re l~rling LU. Ll dc iurios,t.:; 

abejas un cnj:itnbri.;. I~l ~ran n.tvio 
ele Erling c1ueclc'.> sin gente en un scg-unclo. 
Sólo el , ·aliente Erling a tí n resistía. 
D e pié estal)a ele popa en el alcázar, 
y separaba con destreza sun1a 
las infinitas ílecl1as c1uc lanzibanle. 
Jamás otro en Noruega co'.1tra tantos 
se defendió como él. Y nadie osaba 
acercarse al ,•aliente. l)e ro al número 
tenía c1ue ceder. Y Olaf le dijo: 
-" ¡011

1 
Erlingl Hoy contra 1ní fiero peleas, 

olvidando quien soy, y que otro tiempo 
co111batiste á mi lado .. , Y elijo el otro: 
-,.Las águilas pelean frente á frente.·· 
Estas mismas palabras cLijo un día 
el rey á l~rli11g cuando guerreaban jur1tos 1 

antes que la traicion los separase. 
Y dijo Olaf:-.. ¡Erling! ¿quiéres rendirte?" 
- .. Si quiero•, dijo Erling. Y al misn10 tiem-

[po 
q11itóse el y cltno, y la t:ijante espada 
arrojó, y el escudo. Y desarn1a.do 
hácia Olaf a,,anzó. Y el re)· e11tónces 
le tocó con el hacha en 1,t l)arbilla, 
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sin lastimarle apenas, y así dijo: 
- .. Con toclo, bravo Erling, he de marcarte 
como traidor a l re)~.,, Y en el momento, 
un solrlado feroz que cerca estaba, 
éÍ f;.:rling dió con el hacha en la cabeza, 
)' le mandó al imperio de las sombras. 
- .. Malha)·as tú por ese fatal golpe, 
fiero Aslak Fitiaskalle¡ ,, el rey le dijo 
al terrible soldado;-r.Con tu l1acba 
me 11:1.s quitarlo ~oruega de las manos.,, 
Pero le perclonó; pues por ser,·irle 
había alzado el hacha .. 2\.slal{ el fiero. 
Entre tanto llegó de Erling la flota; 
}' los que un triunfo cierto prometíanse, 
quedaron asombrados con la nueva 
ele la muerte de Erling. Y no teniendo 
jefe que les mandase, oo pensaron 
en pelear. Y Olaf pudo marcharse 
con su flota. Y los mLSeros rebeldes, 
con el cad{t,·er del caudillo fuéronsc, 
clanclo al aire tristísimas enclechas. 

XIII. 
L:\ l-IUID,\. 

-

• 

Despues ele esta victoria, con sus na,Tes 
Olaf se fué hácia el Norte¡ cada dia 



au1r1c..:ntal,an sus rucr1.as :ini,nOSC)S 

cal>nllcros noruegc,s, ganosÍsimos 
ele servir á su ilustre sol,crano. 
Mas de tierra venían tristes nue;,•as. 
Se armaban contra Olaf los descontentos, 
y Hák:on, el sol)rino ele Canuto, 
por él hecho virey de la comarca, 
en Troodhjem trabajaba sin rep,:,.; l 
en afirmar su autoridad, y un fuerte 
ejército formar que á Olaf cerrase 
las puertas de su reino, y uoa flota 
capaz de derrotará los navíos 
del vencedor de Fungen. Las noticias 
á Olaf no amilanaron. Envió á tierra 
exploradores, que de un alto 1nonte 

las enemigas flotas observáran. 
Divisaron de allí ele los rebeldes 
las ,·einticinco na,·es1 que h.ícia el Norte 
navegaban veloces, ájuntarse 
con la flota de Hál~on. Lo más triste 
fué que de Olaf los buq_Ltes uno á uno 
le dejaban tambien, y al enemigo 
se juntaban, ¡oh cielos! ¡qué vergüenza! 
Y de sus doce naves, cinco solas 
quedaron al monarca de Noruega; 
que siernpre cuanclo adversa la Fortuna 
las espaldas nos \·uel ve, las espale las 
nos vuelven los a1nigos n1ás an1ados. 
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Eso en el siglo undécimo veíase, 
y eso se vé en el siglo diez y nueve; 
porque si el tiempo pasa, no se curan 
ele nuestra pobre estirpe las flaquezas. 
\~ió, pues1 Olaf, perdida la esperanza, 
y enderezó su tan mermada flota 
hácia el «·fiord ,, de Fodrar. Y allí saltando 
en tierra, en una hermosa pradería, 
al abrigo del grande promontorio 
plantó su tienda, y sobre ella puso 
la Santa Cruz1 de sus creencias símbolo. 
\riéndose, pues, con sólo cinco naves, 
y el reino todo contra él en armas, 
comprendió que perdido estaba todo, 
y era preciso huir, mejores dias 
esperando, con fé en el alto cielo. 
Hizo á la playa conducir los buques, 
hízolos desarmar I empaque tan do 
su armamento, y guiado por algunos 
señores que allí aún éranle fieles, 
y con un centenar de compañeros, 
se internó en las montañas . La divina 
proteccion no faltóle; de otro modo 
fuera imposible tan penoso viaje 
por solitarios, escarpados montes, 
por el borde de horribles precipicios, 
y de grandes cascadas fragorosas. 
Pero á Olaf el señor le confortaba; 

• 



triste cstal,a en verdacl, ,nas resignado, 
y confiaba en l )ios, que en,·ía siempre 
tras rudo te1n1>oral 1 clulce bonanza. 
-uCon la ayucla ele Dios, Olaf clccía, 
he ele volver, y n1i querido reino 
he ele reconquistar; cliórnelo Cristo 
}' El me lo ha de vol,•er. Bendito sea 
El, y adorado en todas las naciones.,, 
Tras un ,, iaje n1uy largo y mlt)' penoso, 
á Suecia llegó Olaf, y recibido 
fué allí con gran bonclad por su cuñado, 
el rey de aquelh-i tierra. Pero ,· ien<lo 
que su presencia allí, al monarca sueco 
la ira acarreaba clel temible 
poseedor actual de la K oruega, 
á Rusia se marcl1ó 1 en Suecia dejando 
á su esposa y su ruja. Olaf consigo 
llevó á su l1ijo Magnus, el q Lle tuvo 
de una esclava. Este lVIagnus fué más tarde 
ho::nbre famoso. Con este hijo amado 
y una escolta de amigos siempre fieles, 
á la corte fué Olaf del rey <le Rusia, 
llamado Jarroslaw, donde podía 
seguro estar; y allí con su presencia 
daño no causaría á sus amigos. 
Dos años allí estuvo, segun clice11, 
desterrado, el n1onarca de Noruega. 
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XI\'. 

EL N.i\UFRAGIO 

1\il ientras que léjos de st1 amacla tierra 
gemía en Rusia Olaf1 Hákon, sobrino 
<le Canuto, en Noruega señoreaba 
cotno vire\.'. Y Hákon acordóse 

• 

de una bella }~ amada prometida 
que dejó en Inglaterra. Y desev-ndo 
enlazarse con ella, con su flota 
á Inglaterra partió. En aquella rica 
comarca encontraría al mismo tiempo 
digno equipo ele boda 1 como nunca 
en la pobre Noruega se encontrára. 
~-\ la caída de una negra tarde 

• 

la escuadra clel ,·irey llegó al nordeste 
de Pentland Prith; tras un dia oscurísimo 
vino una horrible noche tempestuosa 1 

y los na,·íos todos se perdieron 1 

y con toda su gente se ahogó Hákon; 
ni una tabla salvóse, ni una rata. 
Hundiéronse en el piélago profundo 
juramentos de amor, y las risueñas 
nupciales esperanzas. La infelice 
no,·ia en ,·ano esperó á su bien amado; 
mas no creais que se volviera loca 



cuanclc, supo su fin. l~n l;razos ele otro 
al sol;rino ol,•i(lé> tlel gran Canuto. 
l\luual;Jes ÍLLeron sie1n1>re las mujeres. 

XV. 

LA BATALLA DE STlCKELSTAD. 

Había algunos grandes en Noruega 
que, muerto Hál{on 1 sucederle ansiaban 

• en aquel vireinato; n1as Canuto 
de sus deseos no hizo el menor caso, 
}' á su hijo natural, Suenon 1 dió el puesto 
tan codiciado. Asf, no es 111aravilla. 
que no fuera Suenon bien recibido 
por aquellos altivos naturales, 
.icastelianos del Norte~· apelli<ladcs 
no sin razon. Cuando estas cosas supo 
Olaf, creyó era buena co5,untura 
para reconquistar cetro y corona. 
Largos dias oró, al Señor pidiendo 
c¡ue lo que hacer debía le mostrase. 
Y un dia Olaf en sueños ,•ió á su ilustre 
pariente, el otro Olaf, hijo de Triggve, 
que á desnuclar la espacia le animaba, 
y á los intrt1sos arrojar del reino. 
Esto decidió á Olaf, y desde entónces 
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,. ¡\'amos, \·amos!» decía á todas horas. 
Dejando i su rujo natural e11 Suecia (r) 
y con él á la reina, que cual madre 
amóle siempre, Olaf tornó la ruta 
de Noruega, en Dios puesta la esperanza. 
Tres mil l1ombres no más Olaf tenía, 
reunidos los más en el cami110, 
}' seguíale á no muy largo trecl10 1 

coa cuatrocientoc; hombres, su pariente 
]Jag, á quien hallóen Suecia, y que prestóse 
en su en1presa á a}·uclar1e. En el ·villorrio 
de Stickelstacl, en órclen de l)atalla 
dispuso Olaf su gente. I.,os contrarios 
ilJan aparecienclo en el opuesto 
lado del valle. l\'1L1cl10s, muchos eran¡ 
t}tle Olaf el justiciero, el riguroso, 
enemigos tenía en todas partes. 
Ejército tan grande nunca vióse 
en aquella con1arca. De seguro 
eran diez mil ó más los enemigos 
c1ue á luchar con Olaf se preparaban. 
Y ,riendo Olaf que las rebeldes tropas 
buen rato tarclarían á ponerse 
en órden de combate, }- esperando 

1) 11agnus, hijo de ()laf y <le la escJa,·a ,.\1-
{hilcl, hemLra <le noble e:.tirpe, con, e rticla en es­
clava por un azar <le guerra, • 

• 
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t¡ uc lleg-'1 ra en trc t;tn to l)ag ele Suecia, 
su nolJle aliado y dct1<lo ll u1..:ri<lísin10, 
órclen ele descansar <lió á sus ,·alientes; 
y áni.1no para darles y esperanza, 
l1izo que ur1 santo ol)ispo cele1)r5.se 
el sacrificio incruento de la ,rusa. 
¡ :1..h! ¡Con c.¡ué de,·ocion la O)·eron todos, 
y en especial Olafl Un himno 1)élico 
cantó luego Thorn1odi 1>oeta insigne, 
y el ejército en coro acoo,pañóle 
de ardoroso e□ tusi:1sn10 poseido . 

. El l1011rado noruego que labraba 
una heredad vecina, presentóse 
ante Olaf, y le dijo:-(,Yo deseo 
pelear hoy por tí, rey de Noruega.·, 
Y replicóle Olaf:-¡Gracias, í1n1igo! 
rY1,1s te suplico ciue en tu casa quedes, 
y en ella á los heridos desdichados 
acojas cariñoso.,, Así dicienclo 
el rey I le dió el dinero que tenía, 
y añadió:-(1En tí confío. l\lli órden cumple. 
Quiero que ese dinero emplees todo 
en l1acer decir misas por el al tna 
de aquellos de mis míseros contrarios 
que en el coa1l,ate caigan.·, Y el labriego 
asombracloexclamó: .. ¿Que rueguenquieres, 
rey, por tus implacables enen1igos? 
Y tus amigos, rey?-,,No necesitan 
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los C]Ue por mí 1>elean, oraciones. 
El !os han de ,encer, ó irán al cielo, 
<lon<le iré}'º tan1bien . n 

I)e los rebeldes 
el numeroso ejército a,·anzaba 
}"ª en Órclen ele combate. Segun dicen, 
Olaf, tras 11na rnarcl1a p2.nosisi111a1 

habÍ;.Lse clormiclo, reclinado 
en las roclillas de Arnesoo el nol1le, 
Finn Arneson, de todos su3 parciales 
el mis leal. Y Fino, apercibiendo 
al frente del ejército enen1igo 
{1 Kalf su hermano, que otro tiempo fttera 
particlario de Olaf, Je increpó rudc), 
y aquél le contestó en el n1isn10 t,no. 
Y ,·ienclo Finn que el rey no dcs1)ertc.11Ja 
)" estaban 1·a mu}? cerca los contrarios, 
despertó al re1· }' Olaf así i ncrepóle: 
---¿Porqué me has <lesperta<lo?¡Qué delicia 
sentía )'O soñando! .. 1· Finn le <lijo: 
. Puest1ué soñabas, rey:--- .. Gratoerael sueño, 
sueño de incomparal>le dulcedu111bre. 

Soñé que había. ac1uí una gran escala. 
llLle llegat>a h~ t;i el cielo; poco .:í pt)CO 
fuí sul,iendo por ella. Y?a en el último 
p eld~1ño :::t: encontraba, ). i entrar ib:1 1 

cuando tí-, :tmigo Finn, n,t: clespertaste, 
¡De qué inefabl_ dicha mt: has pri,·ado! ·· 
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Y elijo l~inn:-.:ru suciio no n1c agracia. 
Creo, re)· dc ~oruc:.r;-i, e¡ u1· <leliras. ·· 
J.,a l>atalla en1r>czó, c¡uc fué terrible; 
y pelearon con tan gran l)ra,•ura 
los soldarlos de Olaf1 c¡ue el enen1igo, 
aunque poco, empezó á percler terreno. 
Si estu,·iera allí Ddg con sus valienles, 
los rebeldes l1uveran clerrotados; 

• 

mas no llegaba Dag. Luego, de súbito, 
tornóse el cielo de color tle cobre, 
cada vez tnás oscuro; por completo 
se ennegreció del sol el disco de oro, 
y así la noche ,,ino en J)leno clia ( r ). 
Y á oscuras peleando continuaron, 
sin que de unos ni otros a111enguase 
el bélico furor. Oscuro estaba 
cuando Dag arribó, )' fué tan treo1enda 1 

tan fiera, su en1bcsti<la á los rebeldes, 
que toda,,ía acuérdanse en el Korte, 

(r) Se cree gcneraln1cnte r¡ue la batalla de 
Stick.t:'lstatl se diú el miércoles 3r tlejuliode 1033¡ 
pero no pueue ser, pues ese :1ño no hu Lo eclipse 

tot;tl d~ sol 1·isible en Noruega. 'l'rcs años antes 

hubo eclipse: p1,;ro no 1.:l dia 31 1 sino el 18. Dahl­
mann cr<:e que la uat:illa se cli<i en 11130, año del 
eclipse, y de la misma upinion es la «Crúqica 
Sajona.>1 

• 
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de "la carga del Dag. ,, Por un momento 
sonrióle al monarca la victoria; 
n1as de los enemigos la ven taja 
numérica era grande, y vióse pronto 
que el rey Olaf sería derrotado. 
Empero Olaf como un 1eon batíase, 
y enviaba á muchos á la eterna noche: 
mas con un jefe tropezó de nota, 
el famoso Thorer ( r), que el arte mágica 
en IJaponia aprendió, segun refieren. 
En vano Olaf al mago golpeaba 
con su enorme espadon, polvo y no sangre 
salía de la fuerte piel de cier"'º 
que el bárbaro vestía. De seguro 
la piel era encantada. Olaf en vano 
los ge,) pes redoblaba con fiereza: 
que era Thorer el mago invulnerable . 
. Reconociendo al rey otro rebelde, 
enarbolando el hacha á él lanzóse, 
y el muslo le partió. Y en una piedra 
se sentó Olaf el triste, lamentándose, 
·•j á Dios llamando en hora tan menguada. 
Otro jefe le hirió en aquel momento, 
}' un tercero despues. Y el noble espíritu 
del re1· voló de esta perrera horrible 
do los humanos moran, á la esplénclida 

( 11 'l'horer Hund, 



mansion en donde cantan los querubes 
himnos sin fin :í. Cristo, re}· <le re)·es. 
I~l sol brilló otra ,,ez, y al poco rato 
los rebeldes triunfaron por completo. 
Así acal'>Ó el comlJate luctüoso. 
Y el cadá,•er de Olaf, por sus amigos 
fué conduciclo á una alt1uería próxima: 
la del labriego que antes del combate 
su brazo ofreció al rey cual fiel ,~asallo; 
allí á poco llegó pidiendo albergue 
un mendigo infeliz, un pobre ciego, 
el cual tocando á Olaf ¡qué mara,·illa! 
la vista recobró. Con milagrosa 
rapidez se trocaron en Noruega 
los ánimos del pueblo¡ muy c1evoto 
adoró muerto al mismo que odió vivo (r), 
y ya más no llamóle Olaf "el Craso,~) 
sino el bendito, «el Santo.,, Desde entónces 
en su nombre se han hecho inumerables 
n1ilagros, no en Noruega sólatnente 
sinó en todas las tierras ele cristianos (2). 

(1) Extinctus a1nabitur iJe1n. 
(2) San Olaf, rey de Noruega, es un santo 

muy ,·eoerado en 'tocio el Norte. l)edicados á este 
santo hubo en otro tiempo <.:uatro ten,plos c11 
Lóndres, ele los cuales aún existen dos en el dia. 
J~s cambien seguro gue la calle c,·1·ooley » de 
aquella gran ciudad se llamó en otro tiempo 
<<calle de San Olaf,» 
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FLORESTAN Y GRACIOSA. 
, 
o 

SETIE1'1BRE Y lVIA YO. 

IDILIO. 

A 11ziq1eer·ido a11iz"go D. F elipe de Arrese 
y Be1:tza. 

¿Te acuerdas de las at1ras perfu1nadas 
que en otro tiempo al pié del cano .l\mboto 
tu sudorosa frente refrescaron? 
Allí puso tu cuna Jaungoikoa; 
allí en la sacra lengua milenaria 
de los hijos de Aitor, tu buena madre 
con su canto arrulló tu clulce s ueíi.o. 
~Wí fuí yo también ¡ah! cuá nt~lS veces! 
sosiego á dar á mi turbado espíritu, 
)~ descanso á mis nér,,ios fatigaclos. 
Un dia que á la hora de la siesta 
allí á la sombra me tendí de un roble, 

' 
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f1 la orilla ele arroyo murmur:tnte, 
del suc1io la clcidad cerró ,ni;, ojos, 
y una grata vision envion1c el ciclo. 
1\.sí corno surgicla ele l:ts aguas, . . , ~ ~ 

maJestuosa ntUJCr a m1 ,1cercosc 
sonr:ente. Su célica herrnosura 
envidiaría \rénus Citeréa. 
En liberta.el sobre los níveos l1ombros 
los cabellos negrísimos flotaban; 
finísimo cendal de trasparente 
gasa cul)rÍa su 1nar1nóreo cuerpo; 
y unas chinel.is de sedoso musgo, 
de prision á sus lindos piés servían. 
Tal era su atavío. ¿Quién osaclc) 
su rostro pintará? ¿quién sus brillantes 
ojos, de an1or antorchas celestiales? 
¿Quién vió una frente igual? Sus arquearlas 
cejas ¿quién pintará? ¿Ni quién los lirios 1 

y las rosas dirá de sus mejillas? 
¿Quién dirá la frescura de sus lábios 1 

y el dulcísimo aroma de su boca? 
¿Quién su fina nariz, <1uién su barbilla, 
tan primorosamente n1odelada 1 

osará retratar? Su cuello 1nórbi_do 
su brazo sin igual, su manecita, 
carnosa y diminuta ¿quién pi11tára? 
¿Quién sus globos de nie,1e que parecen 
de tan l1enchidos á estallar cercanos, 
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osará describir? ¿Ni quién los otros 
encantos sin igual, cuyo recuerdo 
basta para trabar mi pobre lengua? 
Mirábala extasiado, pero vino 
su dulcísima voz á distraerme; 
-¡Hijo de Euskarial-exclama-¿porqué 

[sufres 
el yugo del dolor? Pues avezado 
está tu pobre pecho á los dolores, 
de la desgraci,1 á los embates rudos 
opon brioso un corazon de acero. 
Tristísima es tu vida; empero puedes 
con tus cantos de amor embellecerla. 
No de otro modo el pajarillo triste, 
de los que amó por siempre separado, 
y en prision estrechísima metido, 
ol,·ida con sus trinos sus dolores. 
¿No eres el cantor de los euskaros? 
¿El que cantó de Lelo la espantable 
historia; los amores y los ódios, 
las sangrientas discorclias, los combates 
de nue:;tros ,·alerosos montañeses; 
sus libres asambleas de Guernica, 
á la sombra del roble venerado, 
que há más de veinte siglos Jaungoikoa 
plantó, segun refieren los a-itó1tak? ( 1) 

( r) .l\.buelos. 
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¿Ne eres tl el c1ue cantó lé1 nol>lc h:i.zaña 
cl1.: lo:; l1ijo;; <le 1\m,í.ncl:1rro 1 ,·alientes; 
la lastirn 1sa historia de la ,•írgen 
purísima de Ispáster; los amores 
de Mármex y Graciosa de Lan1índano; 
y la sacra leyenda n1ilenaria 
del gran patriarca .~itor? ¿Otras historias 
de nuestros ascenclientes no can1ast.;;? 
\ 7uelve, pttes, á cantar,)- si no sabes 
ya más historias de tu lira. dignas, 
las que yo sé te contaré, que muchas 
son, y muy IJellas. Yo en el gigá.nteo 
y eterno peií.ascal, all.í ea Amboto, 
há tres mil años tengo mi n1oracla1 

pues soy del tnon te la deidad. :Nii madre 
lo fué tambien de a(¡uella encantadora 
y rubia 111,a:i'tagarri que otro tiempo 
en dulces versos tanto celebraste; 
ella n1isma á las dos amamantónos. 
Los secretos no ignoro clel pasado, 
todo el presente mi mirada abarca, 
y á ºtravés de las brumas del futuro, 
veo á Euskaria radiante, venceclora 
de sus torpes )' ruines enemigos. 
Nada te oct1ltaréj el tupido velo 
que encubre el porvenir y lo pasado, 
por tí descorreré . Junto á tí, amigo, 
voy á sentar1ne1 y una dulce historia 
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te contaré en la lengua de las hadas, 
que tú comprendes bien. Y tú pondrásla 
en el rudo lenguaje de los homl)res, 
para que hallen en ella un le11itivo 
á sus penas, y honesto pasatiempo. 
Dijo el had.-i y sentóse: poco á poco 
una historia dulcisin1a narróme, 
como sólo las liadas narrar saben . 
Fluían de sus labios los acentos 
cual de una fuente el manantial purísimo 
suele fluir, formando un incesante 
murmullo de inefable dulcedumbre. 
Y corno no es posible las palabras 
del hada repetir, á mi manera 
la historia he de contarte. Escucha, amigo. 

Triste está Florestan. La vista fija 
del mar en la extension ilimitada, 
por la pla)·a de Algorta se pasea, 
en su ,Tida sin sol, sin esperanza, 
pensando, como siempre. Todavía 
era jó,·en, mas ¡ay! del sufrimiento 
la dura mano en su semblante noble 
dejado había una indeleble huella; 
y en la flor de sus años, numerosos 
hilos de plata á su cabeza daban 
ai-re de ancianidad. ¡Horrible suerte! 
Jóven su corazon1 lleno de vida, 
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del amor l:1s <lul1.uras anhelaba; 
111,tc; su ;lspecto <le anciano i1 las c.loncellas 
clal>a mieclo1 ó temor, ó i"JOr lo n1én os 
respeto gran<le, del ten1or cercano. 
No á toclas sin e111bargo¡ {)Ues algunas, 
al not;lr sus miradas amorosas, 
clel infeliz reí .. tnse crueles. 
-¡No hay amor para mí!-triste decía 
el pobre Florestan.- El escabroso 
camino de la vida, siempre sólo 
tengo que recorrer . En vano guardo 
en mi pecho tesoros de ternura: 
nadie lo sabe ó nadie ele ello cuíclase. 
¡Oh Dios! ¿porqué nací? tal sufrimiento 
¿có1no he de soportar? Por muy terril)le 
que el sufria1iento sea, bien se puede 
soportarlo, si queda una esperanza 
de ver mejores clias. Yo no tengo 
la esperanza más leve. Cada dia 

, , . . . 
mas y mas se ennegrece mi ex1stenc1a1 

y n1ás reniego de la hora infausta 
en que á este mundo \·ine 1 de dolores. 
Así pensando el triste se detuvo 
viendo una hermosa niña que alli cerca 
en la arena buscaba margaritas. 
Conocíala él; era Graciosa, 
Gracio:,a de Loreaga. Quince veces 
puso Mayo sus rosas y sus lirios 
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en el cli,·ino rostro de la niña. 
¡Qué fina era su tez! ¡qué delicadas, 
qué correctas, qué puras sus facciones! 
Sus lindos ojos negros ¡qué brillantes! 
¡qué l1errnosos sus negrísimos cabellos! 
y sus lábios fresquísimos ¡cuán rojos! 
,.,.ióla y an1óla Florestan, pues era 
la niña un ángel, que en el cielo mismo 
con su l)elleza 11-ubiese deslumbrado 
;'.l los bellos espíritus que flotan 
en la lumbre sin par de la sonrisa 
eterna del Señor. Empero el triste 
le habló del mar, del tiempo, de las conchas, 
clel extenso arenal¡ ni una palabra 
le cLijo de su ao1or, y es que temía 
que rle él se riera el angelito. 
¡Cuán bella era su voz! Y su sonrisa 
infantil, de candor y gracia llena, 
¿á quién no cautivára? Conocía 
Florestan á Graciosa, aunque muy poco¡ 
nunca en ella fijóse; tal encanto 
nunca en ell,L notó. Su desventura 
parecióle mayor, considerando 
la ,·entura sin par del que lográra 
ganar el corazon de a(¡uella niña. 
I)esde aquél día ,·ióla con frecuencia 
ea su casa, )' en r>láticas sal>rosas 
con sus dulces l1er1nanas y su madre, 

• 
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a1nalJlc anciana en años n,·anzada. 
1--larto ya de suírir. y el escoso 
ele acalJar ele una vez; ele un sólo trago 
deseando apurar l1asta las heces 
la copa del clolor, ó ver la aurora 
de su clicha, radiante levantarse, 
tomó la pluma y á la noble anciana 
tierna carta escribió, pidiendo l1un1ilde 
la mano de la angélica doncella; 
jurando consagrarse únicamente 
á labrar su ventura. No tenía 
en el éxito fé, aunque sí un poco 
de débil esperanza. J~n verdad eran 
las edades no muy proporcionadas; 
mas era él rico, y ante todo ilustre. 
Respeta.do y qLLerido era su nombre 
en toda la comarca. Sus poemas 
á su pátria )' á él enaltecían. 
No era, pues, imposible que la madre, 
su espantoso penar compadeciendo, 
su bella hija le diera. Y no <ludaba 
que á fuerza de cariño y atenciones 
haríala feliz cual me1·ecía. 
Pero ¡ay! la respuestá de la madre 
disipó tal visl11n1bre de esperanza. 
Mostrábase la anciana agraclecida, 
y expresaba el placer, la honra insigne, 
que ella l1ubiese tenido emparentando 
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con quien era el ornato ele su tierra; 
ele \'izcaya1 esplendente y pura gloria. 
!\las ; no lo notó él? Era Graciosa 

~ 

todavía una niña, aunque espigada 
para sus años. Todavía apenas 
su ed ucacion l1abía concluido, 

. - . y era preciso que aoos trascurr1ese11 
antes que se pensára en darle esposo. 
:Xo al triste sorprendió tal resultado. 
r:sperábalo él; pero con todo 
la carta le sumió en clolor profundo. 
Ya no fué más á casa de Graciosa; 
de los sitios htLÍa en que otras veces 
solí~la encontrar. Ella entre tanto 
nada sabín, pues su anciana madre 
juzgó inútil clecirle lo ocurrjclo. 
Pero 1uiso la suerte que una noche, 
un monton re\·ol,·iendo de papeles, 
l1alló la carta aquella en que el poeta 
1:1orestan1 á su rnaclre humilclemente 
la mano le ped1a de Graciosa. 
Conmovióla la carta, sobre todo 
le parecieron l1ien estas palabras: 
-,. Bien ,Teo yo, señora, que la niña 
••es un ~layo florido, y yo un Septiem brc 
.. triste ). desconsolado. Si en Septiembre 
,· las hojas verdes amarillas tórnanse, 
"}' sin flores el can1po cstú tan triste, 

• 
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.. mis cal>cllos l>lanquean, )' mi rostro 

.. J1an ajado las penas y los años. 
"¿Pero es ménos feliz la tierna hicclra 
nporque se enrosca en centenario rol>le 
,,de rugosa corteza? ¿Un arbolillo 
.•Jprestaríale apoyo tan seguro?,· 
La lectura ele aquella a,nante epístola 
hizo c1ue la doncella comprendiera 
el por qué Florestan ya no ,·enía 
á verla, ni en la playa le encontraba, 
cual otras ,·eces. Era bien seguro 
puesto que de ella huía, que su madre 
su pretension l1abía rechazado. 
Pensativa quecló la doncellita, 
y al otro día en la arenosa pla)·a 
al triste apercibiendo, poco á poco 
se le acercó y hablaron. Al pr1ncipio1 

ele indiferentes cosas su coloquio 
fué, pero luego, con su voz dulcísjrna 
ella dijo: - Parece que ol,·idado 
ya nos habeis, señor. ¿Cuántas semanas 
há que ,•uestras ,•isitas suspendisteis? 
-Amable niña-elijo complacido 
el nol)le Forestan-si )'O supiera 
que molesto no soy, c1ue mis ,·isitas 
algun placer os causan atLDque poco, 
con frecuencia me viérais. ¿ Pero cuándo 
visteis juntos otoño y primavera? 
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Desde Septiembre á Mayo hay siete meses, 
y las flores de I\,fayo fragantísimas 
no están muy bien junto á las hojas mustias 
que airado arrastra el viento del otoño. 
-¿Qué me decis de Mayo y de Septiembre? 
¿qué de flores fragantes y hojas secas? 
¡Lindos pretextos son para no vernos! 
-Pretextos no, Graciosa. Yo Septiembre 
soy; triste, adt1sto. i\qael mes melancólico 
en que el campo se agosta, el cielo llora, 
y natura á la muerte se aproxima. 
Y vos, Graciosa, sois florido Mayo1 

de lirios y de rosas el semblante 
adornado; la angélica sonrisa 
,,uestra seméjase al reir del alba; 
y esa risa infantil, tan argentina, 
el reir me parece de los campos 
cuando llega la dulce prima,·era. 
No Septiembre entristezca al lindo Mayo; 
no me parece bien á la hoja mustia 
poner junto al lindísimo capullo, 
<JUe para abrirse espera las caricias 
del esplendente sol.-Ya c1ue de flores 
)' plantas hablais L:,nto esta maiian,-i; 
decidme, si )'º fuese clébil hieclra 
que jamás "'¡ n apoyo crecer pucc.lc, 
y ,,os un rol)le fueseis robustísimo 1 . . , . 
¿no me perm1t1r1a1s enroscarme 
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en el inn,ol>lc tronco, }' IJien segura, 
re í rn,e <.lc l e,nl.>atc ele los vientos? 
¿Qué decís, Florcsta n?-Que yo 'I uisiera 
ser el roble }' teneros abrazada, 
y amoroso clel viento clefenclcros 
hasta caer de ,·iejo.-Bien, Septie,nbre; 
el cielo s,tbe cuanto os quiere l\1ayo. 

¿Quereis juntar otoño y prin1avera? 
Una estacion más bella de seguro 
esta union formará.-¿Por con11)añero 1 

Graciosa, me q uereis, en el difícil 
camino de la vida?-Bien süa,re 
será, y bien cleleitoso, si apO)"ada 
en vuestro fuerte l)razo lo recorro. 
-Yo te adoro, Graciosa. 1~1 cielo quiera 
premiar tu gran bondad. Dí ¿me permites 
que la alianza selle con un beso 
en esa frente celestial?-Amigo, 
¡,ocle-is besarme, y como cosa \-uestra 
tenerme clescle hoy; yo vuestra ·vida 
(Juiero alegrar, y haceros 111uy dichoso. 
Florestan en la frente con respeto 
la besó¡ luego, 1,incan(lo la roclill;:i 
)' besanclo sus manos, a<loróla . 



A LA MAITAGARRI (1). 

Ninfa que moras en la umbrosa selva 
de manso arroyo en la encantada márgen 1 

¿porqué tendida sobre el verde césped 
pasas las horas? 

¿Ya sólo piensas en bañar tu cuerpo, 
tu hermoso cuerpo en la argentada linfa, 
en hacer ramos, y en dormir la siesta 

bajo los robles? 
¿No es tu mision por los amantes finos 
siempre ·velar cual bondadosa madre, 
y hacer gue el fuego del amor encienda 

pechos de l1ielo? 

(1) J-lada ,¡ue haLita las stl,·:is, lo::. lagus, } 
las altas cimas , ubiertas dt nie\'e. 
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¡Cu:tntas clonccllas ¡>or tu ol,·ido gimen 
vi<!ndo c1ue arnor s•'.>lo les dá clolores! 
¡Cu;íntos 111ancel>os ele su amor en can1biu 

l1allan desdenes! 
Yo misrno, ninfa, tu cantor an1ado, 
que tantas ,·eces celetJré tus gracias 
y tu l1ondacl sin par; yo mismo ninfa, 

vivo muriendo. 
Léjos está de n1i la c¡ue amo tanto: 
su hermoso rostro contemplar no puedo, 
ni puedo l1acer que á sus oiclos lleguen 

flébiles quejas. 
¡Oh aiafa hermosa de la ,·erde sel,·a! 
¡Gloria y orgullo de la eusl~al-erría! 
Pues á los que aman consolar te place, 

• oye m1 ruego. 
\Té a donde Luz, la bella Luz que adoro, 
brilla cual sol cu )'OS potentes rayos 
de otros luceros el fulgor eclipsan. 

Así ella luce. 
La encontrarás en deleitoso ,·alle, 
sentada junto á bullitlora fuente, 
:Í la que prestan apacible sombra 

rol)les añosos. 
Besa su frente )' sus seclosos rizos; 
en sus rn ejjllas besa fuego y nieve; 
besa sus ojos, sus carmíneos labios, 

y su albo seno. 
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Y <lile:-"Hermosa Luz, tu amante llora 
lejos lle tí, sumido en negra noche¡ 
pues sin tu luz, en derrcclor descubre 

sólo tinieblas. 
,.No resplandece ya su amante rostro 
que reflejaba tu sonrisa leda, 
y en el que ahora r e tratado m[rase 

hondo quebranto. 
"De sus mejillas el color f ugóse, 
Su frente nubes de tristeza velan, 
st1s pobres ojos no te vén y amargas 

lágrimas vierten. 
¡.:.Ah, cuintas veces en la larga noche 
los brazos tiende ansioso de abrazar te, 
)' cuántas ,reces sus ardientes lá.bios 

buscan tu boca! 
aSin tí la vida le parece horrible 
Y descansar en el sepulcro ansía; 
pero morir ante tus ojos quiere, 

,·iendo tu rostro. 
¡,,Oh Luz cruel! el desclichado exclama, 
¿porqué me niegas tu fulgente lumbre? 
Que yo la ,·ea una ,·ez más, y en ella 

muera abrasaclo . 
.. ~o eres mujer, ó corazon no tienes, 
s i no te mueven á piedad sus penas; 
)~ si lo tienes debe ser bien duro, 

duro cual roca! 
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¡uOl1I corre á echarte en sus amantes bra­
[ zos, 

y cual te adora dile que le adoras; 
clile que sólo separaros puede 

parca implacable. 
,. Al verte ¡Oh Luz! y al escuchar tu acento 
su corazon palpitará de gozo; 
y en un momento olvidará tu amado 

todas sus penas. ,) 
¡011 ninfa hermosa del un1brío bosque! 
¡Ob maitagarri hija de ,1\_riel ¡Vé, lleva 
mis tristes quejas á mi Luz querida. 

¡,rete! ¡No tardes! 
Así por siempre en esta selva habites, 
no se marcl1ite tu sin par belleza, 
y ponga Ariel sobre tu pelo rubio 

, 
aurea corona. 



A SACHEI{-l\111-\SOCH ( r) 

De los ásperos montes de \ 'izcaya, 
clo la fr~tnqueza ruda tiene asiento, 
y en CU)'OS riscos arraigar no puede 
la aclulacion 1 mi débil voz saluda 
al hijo insigne de Lemberg. 

Ya espira 
el bello otoño, y pronto su arrt1gada 1 

1nela.ncólica fétz, y sus guedejas 
nevadas 1nostrará el helado in,·ierno. 

(,) t..:sta composicíon formó parte del álbum 

de autógrafos que e n muestra ele ad mirac io o y c,1-
riño ofrecieron al insigne escritor J.,eopoldo ele 
Sacher-1\Iasc,ch 103 poetas 1• escritorts de Ale­
mania y algunos literatos extranjere)s que, invita­
<lc>s p:1r el comitt for1nauo al efecto, se asociaron 
gustosos á tan sin1páLica manifestacion. 



Pcrclió el campo sus galas, )' los árlJoles 
muestran su triste desnuclez; }'ª el torpe 
viento clcl Sur arrelJa.té> inclemente 
el l1crrnoso ropaje y las bellotas 
al veneraclo roble de Guérnica, 
<.le fiera libertacl símbolo augusto, 
ó yo te enviára, noble l1ermano mio, 
una corona con sus frondas hecha, 
para ceñir tu frente radiosa . 

No en ,·ano por tus ,·e11as ,·á mezclado 
con vieja sangre hispana el generoso 
raudal de esla,•a sangre. Tus mayores, 
g uerreros fueron, y tambien g uerrero 
valiente has sido tú; pero 110)· con1bates 
con un arma 1nás noble, con la pluma. 
En la lengua hermosísin1a de Goethe 
tú la verdad procla::nas sin rebozo; 
porque prefieres la verdad m;is fc3 
á la mentira m:'ts encantadora, 
y porque ansías q11e Alemania llegue 
á ser la herm::->sa, fulguran te estrella 
que les muestre á los pueblos el camino, 
y les 11..1.g-a anhelar, no l;1 s;1ngrienta 
g loria de Ro~na, m:is la esplendorosa 
gloria de Atertas inmortal. 

E l hombre 
nace á s ufrir; la muerte sóla puede, 
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con sus manos de hielo descarnadas, 
romper las ligaduras que sujeto 
Je tienen á la rueda del tormento. 
\Tanos son sus lamentos y sus gritos. 
Siempre así sufrirá, si no reniega 
de la herencia fatal del fratricida¡ 
si de Caín feroz no se transfor1na 
en manso Abel, de tigre en corderillo; 
si de su pecho no destierra el ódio, 
poniéndole al amor franca la puerta. 
1'us obras, l1ijo insigne de Galitzia, 
son de la vida espejo fiel: en vano 
la voz ele los hipócritas se alza 
contra tí; tú desprecias sus d~nuestos, 
y nos enseñas la verdad desnuda. 
Para curar la llaga, es lo primero 
quitar la horrible costra que la encubre. 
Por des,·entura nuestra, la m~ntira 
tiene muchos apóstoles¡ no pliegues, 
pues, tu estandarte, amado hermano mio. 
La luz se haga y huyan las tinieblas 
despavoridas; la verdad se siente 
llena de gloria en el sublime trono 
que la mentira le robó; }' tu nombre, 
noble Sacher-Masoch, brille por siempre, 
de centuria en centuria trasmitido 
por tus maravillosas creaciones, 
y ensalzado por todos los que en su alma 
mantienen vivo el culto de lo bello. 





PAISAJE. 
, 

I~IIT1\CION DEL INGI.ES, DE JOIIN }{_EATS. 

1\. ROSA L.,LANOS KEATS. 
Sobrz·11a del 11zalogrado poeta (1). 

l'ln1·cs or nestlin{!' green for poets 1nade. 
Story of Ri1,1i11i. 

Bella era la mañana. De puntillas 
estab;:1 )·O en el cerro1 gozosísimo 
el fresco aire aspirando. Este en reposo 
se hallaba entónces como pocas veces. 
Era la calma tal, que los 1Jotones 
que orgullosos mostrábanse en los tallos 

(1) John Keats sólo tenía .2+ años cuando Ía· 
llrciú en Roma el 2,i de Febrero de 1821. Con to• 
do, ha dejado obras bastante bellas para que su 
nombre sea inmortal. La composicion que hoy 
ofrezco á mis lectores es sólamente un fragmento 
ne la que empieza con el verso: 

I stood tiptoe upon á litcle hill. 
Cuando por Yt:Z primer;\ leí esta coro posicioo, 

• 



J'AISA(lÉ. 

:1llclg-azaclos con prirnor, no h:tl>Ían 
J>crclicJo las cliaclctnas estrelladas 
'l ue for1n:íran las lágrimas de .,\urora, 
¡>or Oriente al 111ostr,1r la cara rubia, 
medio velada por guedejas de oro. 

Blancas eran las nubes; l)lancas, limpias, 
cual recien trasquiladas ovejuelas 
que frescas salen del arroyo claro 
en el que se l1an bañado con deleite; 
dulcemente dormían de los cielos 
en la pradera azul ilin1itada. 

Suave se deslizaba entre las hojas 
un callaclo rumor I audible apenas, 

me pareció intraclucible; pero las mis111as <lifi­
cu ltacles que ofrecía la traduccion me moYie:>ron á 
intentarla. La tentativa que ht- hecho me ha pro­
bado que no me equiYoqué al creer que esas difi­
cultades eran insuperables. 1'ales cosas dice 
Keats, y <lícelas de tal modo, que ó no se pueden 
decir en castellano, ó por lo menos yo no sé co1no 
se pueden decir. Lo que he hecho no es, pues, 
una t1·acZ.u,ccion, sino una i?t1,itac:io11, palidísima, y 
nada más. No dudo que álguien má3 conocedor 
de los recursos de nuestro idioma habrLt logrado 
acercarse más al original. 

No quisiera que lo que dejo dicho, que es la 
verdad y nada 1nás que la verdad, se atribuyese 
á modestia, ó lo q uc sería peor, á falsa modestia. 
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que era el suspiro del silencio n1isn10; 
las sombras que oblicuaban en el prado, 
en perfecto reposo se veían. 

A los ojos recreo no faltaba, 
por ávidos que fuesen; e ra dulce 
seguir la larga, sinuosa línea 
del horizonte; contemplar con gozo 
la sua,-e y bella cur\·a de una fresca 
alameda sin fin; y en las frondosas 
hondonadas y r ápidos declive~, 
adivinar el curso de las aguas. 

~1iré un rata, y sentíme tan ligero 
cual si 1'1ercurio mismo con sus alas 
formando un abanico, á mis talones 
enviado hubiera su divino soplo . 
. ~legre me sentí y me parecía 
que placeres sin término aguardábanme. 

Púseme al punto á l1acer un ramillete 
rico en colores y en perfumes rico. 

Aquí abundan las reinas del verano, 
en cuyo torno gira11 las abejas, 
p or el jugo dulcísimo atraidas. 

Abriga aquí á las flores delicadas 
un lozano codeso; hierba ,·erde 
las r aíces rodea, manteniéndolas 
verdes, húmedas, frescas; dando sombra 

• 
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it las hu111ilclcs
1 

linclas , ·ioletas, 
'l uc con sec1oso musgo en trelaz:'.tnc1osc 
for1nan l1ojosos nidos. ~\4uí un seto 
de a·vellanos y zarzas, coronado 
de guirnaldas hermosas de aro111ática, 
lozana madresel,·a, se me ofrece. 

El ,,erde-claro de arbolitos jó,·enes 
contrasta acá y allá con el oscuro 
verde del musgo hermoso que rodea 
de derribados árboles el tronco. 

De un arroyo clarísimo se oye 
el dulce susttrrar; creo murmura 
desatinaclamente de sus bellas 
l1ijitas 1 las azules campanillas, 
que hernioso tapiz forman: tal vez liará 
porque tan lindas flores 1 arr,incadas 
se ,·erán brutalmente de sus frescos 
lechos, y sin piedad, por infantiles 
manos desparram,tclas en la senda, 
para morir en ella triste1nente . 

• 

¡Extended vuestros pétalr;s de nuevo, 
caléndulas ardientes! de los áureos 
párpados la l1urnedad enjugad pronto; 
ordena el gran A1)olo <l ue estos dias 
en muchas harpas que ha templado él mismo 
se canten con amor vuestros loores. 
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Y cu~1n<lo él-de nuevo bese amante 
las gotas <le rocío en vuestros pétalos, 
que embelleceis mi vida, y de vosotras 
yo cuido, referidle: tal vez venga 
luego su ,·oz fortísima en el viento 
cuando en remoto valle yo discurra 
sin ver esta campiña deleitable. 

* -lié-'!< 

Aquí hay dulces guisantes, que parecen 
dispuestos á volar con sus a1itas 
de rosa y blanco; ved cómo se agarran 
con puntiagudos dedos por cloquiera, 
formando en torno de los tiernos tallos 
delgados anillitos. Un instante 
aquí junto á estas encorvadas tablas 
detenéos; y luego, aproximándoos .. 
clel claro arroyo á la juncosa orilla, 
ved de Natura la obra delicada: 
el dulce murmurar del arroyuelo 
más dulce sonará e11 vuestros oidos 
que arrullo de zoritas cenicientas. 

¡Cuán silenciosamente aquella curva 
trazan las aguas límpidas! No envían 
ni el más le,·e rumor á las pendientes, 
llorosas sargas. Ved allí unas hierbas 
lentamente a\·anzando sobre el agua, 
á través de las sombras de colores . 



PAISAJE. 

Muy 1,ien leer podríais dos sonetos 
antes qt1e ac1uellas hierlJecitas lleguen 
á donde la corriente acelerándose, 
un sermon natural 1 con su 1nurrnullo 
predica sobre el lecho cascajoso. 

¡Qué multitud allí de pececillos 
muestran sus cabecitas, oponiendo 
á la corriente el cuerpo! Así I felices 
gozan del sol los rayos, que suaviza 
con su frescura el agua. ¡Cuál los peces 
en luchar sin descanso se complacen 
con la corriente que hace su ventura! 

¡Ved cómo en la menuda arena apoyan 
el argentado vientre! Alzad la mano, 
Y en el instante mismo desparecen: 
pero mirad de nuevo, y allí se hallan 
de nuevo jugueteando. Mirad cómo 
las ondas limpidísiroas deléitanse 
al llegar á esos berros, que les brinclan 
frescura entre sus hojas de esmeralda. 

Mientras que se refrescan, dán frescura 
y humedad, con que vivan los berrillos, 
manteniendo así un cambio de favores, 
como los hombres buenos que se gozan 
en acciones benéficas. Pintados 
jilgueros, caer se dejan, uno á uno, 
de las ramas más bajas; un instante 
detiénense no más; toman un sorbo 
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de agua, y chirrían de placer, y luego 
alisan el plumaje, y todos juntos 
se marcl1an gozosísimos, mostrando 
el negro y oro de sus lindas alas. 

* 
Cuando estoy en un sitio así, querría 

que nada ménos clulce interrumpiese 
mis pensamientos, que el rumor suave 
de las faldas de alguna hermosa jóven 
sobre las flores que la orilla alfombran; 
quisiera oir la deliciosa música 
de sus piés diminutos cuando pisan, 
al andar, las lozanas acederas. 

¡Oh, sería de ver su sobresalto, 
y el carmin del rubor de sus mejillas, 
si así jugando )'º la sorprendiese, 
abstraida e□ sus dulces pensamientos! 

Dejad que poco á poco la conduzca 
clel arrO)'O á la orilla; permitidn1e 
sus lábios contemplar, que ríen casi, 
}. su mirada baja. Dejad toque 
un instante su mano con la mia; 
permitid que un instante oiga gozoso 
su dulce respirar: cuando 01e deje, 
,·uelva ella á menudo los di,·inos 

• • • 
OJOS,)' mire, con amor 1ne 1111re 

por entre su:-. fl_')tante3 crenchas negras. 
11 ,<Yµ- ~i,.r 

• 
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LA VIDA QUE 1\IE AGRADA. 

En buen hora otros guíen 
la na,·e del Estado, 
y cansen la cal)eza 
con los problemas ár(luos 
que )'ª por luengos siglos 
agitan los l1umaoos; 
cc>dicie el arnl)icioso 
los honores n1ás altos, 

1· para conseguirlos 
,·i,·a como un escla\'O, . 
adulando á los grandes, 
sir,·iendo {t los tiranos; 
yo no te11go aa1biciones, 
pL1es lo ú □ico que a1110 

es 11 li IJerta<I dulce 
)" e l pl~tcer regalaclo. 
Son 111i :1<loracla IJola 
;tpr,~·acla en mi l>razo, 

reco ·ro 1·1 catnJ>iii.a 
haciende li:1du:::i ran1u::i 



~R4 LA VIDA QUE J\fE AílRAllA. 

con las silvestres flores 
c1 uc doc1 uicra en con tramos, 
y con ellas adorno 
su pecl10 levantado 
y sus lindos cabellos 
sedosos )' rizados. 
Del arroyo en el borde 
cansados nos sentamos 
á la sombra agradable 
de un roble centenario¡ 
del agua al dulce arrullo 
amantes nos besamos, 
del amor las dulzuras 
inefables gozando; 
y al fin el grato sueño 
nos sorprende abrazados, 
y en mayores delicias 
ya dor1nidos 1 soñan1os. 
Así yo viva, y otros 
gobiernen el Estado. 
Media hora de dicha 
vale más que n1il años 
de l1onores y de glorias 
con penas conquistados. 

• 



EN LA ALHAMBRA. 

Sorberbias salas, lindos miradores, 
de los que arrol1adísimo contemplo 
pedazos de la tierra que parecen 
por lo hermosos, pedazos ser del cielo. 

Columnas gallardísimas, estanques 
en cuyas aguas míranse los mirtos; 
arcos sin par y techos primorosos, 
bellos jardines siempre tan fl :> ridos. 

11uros en tJue escribieron los creyentes 
, 

Dt''os sólo es gra,ide, es ve,icedor El sólo; 
nicho soberbio en que el Koran guardál)ase, 
alicatados de carmin y de oro. 

Pebeteros de oro que despiden 
en sutil humo aromas de dulzura¡ 

• 
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canto,:, divinos de argentinas ,·oces, 
risas de l1urfes, música de guzlas. 

Frescas estancias, búcaros de flores, 
lechos mullidos, fuentes de alasbastro; 
blandos divanes, gruesas alk:atijas, 
bellas esclavas, baños perfu1na<los. 

Dizque al dejaros suspiró el rey Chico, 
diz que lloró al marcharse, y no lo extraño; 
ántes que abandonar tal par;1iso 1 

¿cómo no prefirió morir lidiando? 

1lirador el e Lindaraja, 7 de Junio de 1885. 



F ÁTIMA LA ZORAYA 
(LUCERO DE LA MAÑANA). 

-¡Mira, yo te amo, matinál lucero!­
dijo á Zoraya Boabdil el Chico, 
-y por un sólo beso de tus lábios 
diera la vida en este instante mismo. 

-¿La vida por un beso? No te creo¡­
la hermosa replicó-por no perderla 
huyes ante las liuestes del cristiano, 
dejas tu Alhambra y tu Granada bella. 

Mucho estima la vida quien tal hace 
pues más que el reino y que el honor la 

[ quiere; 
no es posible que un sér tan egoísta 
por sólo un beso la existencia deje. 

-
-Te equivocas, lucero matutino¡ 

te equivocas, hurí, rostro de diosa; 

• 
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más que reinos y alcázares sin cuento 
quiero yo un sólo !)eso de tu boca. 

-
-No debo, pues; besarte, no, Zogozbz.(1) 

si un beso mio, tanto, tanto vale; 
y aunque ménos valiera1 yo no tengo 
mis ósculos de amor para un cobarde. 

¡Corre, corre, y oculta tu vergüenza 
en la abrasada Libia! no te sigo. 
Dios contra tí y tu raza se pronuncia, 
y en tu Alhambra se vé la cruz de Cristo. 

Un cristiano me quiere; no un cobarde 
como tú, Boabdil ¡oh rey sin honra! 
•.in valiente que en cien y cien encuentros 
fué herido de su pátria por la gloria. 

Dijo la her1nosa; Boabdil el Cl1ico 
el corcel aguijó )' f..iése lloranclo. 
Y es farna que el desden de la doncella 
111ás Le afectó que el verse destronaclo. 

En Zora~a pensaba el infelice 

(1 ) nesdicltadillo. Así llamaban los granadi­
nos á su último rey moro. 
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cuando al gemir mirando hácia Granada, 
oyó el duro reproche crudelísimo 
de su orgullosa madre la sultana. ( 1) 

¡Llora, rey sin corona! ¡llora, llora! 
¡llora como mujer, ¡desdi'cliad¡,'tlol 
¡llora como mujer, pues no supiste 
como hombre defender lo que has perdido! 

(1) Aixa la Horra. 

• 

• 





LO DE lVIUCHAS. 

-«¿Qué será ¡Oh Dios! de mi amado, 
que no le puedo encontrar? 
¿Dónde está1 anciano, sabeis? 
¿I.Je visteis, señor, pasar? 
- ;.Si á tu amado no conozco, 
¿cómo puedo contestar?,· 
-¡,,Oh 1 señor! Mi amado es rubio, 
gallardo como el que más; 
azules sus bellos ojos, 
}' sus labios de coral. 
-~unque veinte años no tiene, 
clel pecho le pasa ya 
la hermosa barba de oro. 
¿ \"ísteisle 1 anciano, quizá?,) 
- .• \'íle, niña; mas no pude 
su gallardía admirar 1 

porc1ue tendido dormía, 
vuelta hácia el cielo la faz; 
en sus ojos no ví azul, 
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--------------------
ni en s us labios \'Í coral; 
pero ví su luenga barba, 

' , que ya n11.s no crecera. 
Por aquí hace un rato, niña, 
le llevaron á enterrar.•, 
La niña llora y exclama 
gritando: Llevadme allá 
donde reposa el que amé 
con él quiero descansar 
en su helada sepultura. 
¡Qué frio sin 1ní tendrá! .. 
Envuelto en airosa capa 
por allí pasa un galan, 
y á la doncella le clice: 
-¡Qué linda eres por San Blás! 
Y si llorando eres linda, 
¿sonriendo qué serás? 
No llores, y vé n conmigo, 
que yo calmaré tu mal.,, 
- «Voy, señor, al camposanto.,, 
- «Espera. Mañana irás.,, 
y si quieres niña hermosa, 
yo te podré acompañar. 
Mañana vendremos juntos. 
El muerto no escapará. 
¿Vienes, niña?,,- ,,"\Toy, señor; 
que sois apuesto y galan . .,, 

~ 



A LEDA . 

• AN ACREONTICA. 

Los miserables eunucos 
contra mis ,·ersos clamaron; 
hizo necios aspavjentos 
la caterva de sopranos, 
porque del amor los goces 
en todos los metros canto. 

lvlas no porque chillen ellos 
he de quedar yo callado. 
Rodéenme las muchachas, 
y corónenme de pámpanos, 
y á la márgen del arroyo 
bailemos hasta cansarnos, 
cantando dulces canciones 
á \r en us y al jo vial Baco, 
que son los únicos dioses 

· amigos de los humanos . 
.... .\ esas deidades benévolas 

con todo el corazon amo; 

• 

• 
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no al fiero niTarte irascible, 
ni á Júpiter, el dios bárbaro 
que á los a1ortales aterra 
con sus mortíferos rayos. 

La muchacha más bonita 
me estrec}1e en sus gruesos brazos¡ 
st1 fragantísimo aliento 
embriágueme yo aspirando, 
y libe el néctar dulcísimo 
ele sus purpurinos labios. 

La vida es corta¡ pasemos 
todas sus l1oras amando. 
No de otro modo la linda 
mariposa en el verano, 
sabiendo que de su vida 
el término viene rápido, 
de flor en flor ,Tuela, y liba 
del cáliz el licor grato. 

Pues la muerte viene pronto, 
pasemos la vida amando. 
No por gusto aquí vinimos, 
que á la fuerza nos en,riaron; 
disipemos, pues, las penas 
del amor con el encanto, 
y que rabien los rupócritas 
y que chillen los sopranos 



LA TIERRA MEJOR. 

En torno de una mesa de posada, 
á la orilla del Ebro, 
catorce bebedores una tarde 
dizque se reunieron. 

Con profusion el vino de la Rioja 
una moza escanciaba, 

•• 

roja como un clavel, blanca cual lirio, 
gallarda cual la palma. 

Los bebeclores, gracias al vinillo, 
más ,· más se animaban; -
se alargaban los brindis, y más fuertes 
eran l,is carcajadas. 

De comarcas distintas eran todos, 
y así, no es cosa extraña, 

• 
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que á ponderar su tierra cada uno 
alegre comenzára. 

-
-No hay en toclo el planeta,-djjo uno­

tierra como Castilla; 
aquí el cielo es azul, el vino rojo, 
y morenas las niñas. 

-¿Cómo?-dijo afilándose el bigote 
un portugués finchado.-
Las niñas de mi tierra son más bellas, 
los hombres más bizarros. 

-
- ¡Viva,- dijo uno con la copa lleoa,­

el solar asturiano! 
Que mái:¡ amigas bellas allí tengo 
que dedos en las manos. 

Otro dijo:-¿Mas donde habrá mucl1acl1as 
como las <le Galicia? 
No hay corazon tan duro que no pongan 
como unas mantequillas. 

-
-¡Alto, señor gallego! En todo el mundo 

ni tampoco en sus islas, 
tierra hay como Aragon, hombres 

ni niñas. tan bonitas. 

tan no­
[bles, 
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-¡Qué desgrasiaque osténunca l1ay,1 ez-
[tao 

ayá en Andalusía, 
en la tierra que yan1an por l1ermosa1 

de María Zantízima! 

-Que no ha visto á Valencia yo aseguro 
quien alaba otra tierra¡ 
pues de todas, la tierra valenciana, 
siempre fué la primera. 

-
-De vino de Leon un sólo sorbo 

,·ale más amiguitos, 
que ele la fría horchata ·valenciana 
seis lagos y diez ríos. 

-No l1able de bellas tierras quien la vega 
<le l\Iúrcia no ha).ra visto. 
De seguro que allí estuvo, señores, 
ele Adan el paraíso. 

• 

- Si los qt1e nacen escojer pudieran 
siempre la pátria suya, 
yo aseguro que nadje nacería 
fuera de Cataluña. 

-Siempre , siempre los hombres más va­
[lientes 
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fueron los extren1eños; 
y ele Cortés la p ·.lria 'lclcn1;·1s tiene 

niñas como luceros. 

-¡Bien se vé que tu tierra se halla 
de la bella Navarra! 

léjos 

Del ,·alor, la honradez y la hermosura, 
ninguna otra es h'l pátria . 

• 
-Tierra florida, mares azulados, 

y aun más azul el cielo, 
l1ace11 qt1e sean las Baleares islas, 
de España el floron bello. 

Ningun canario l1al;Ía allí presente, 
ó de fijo dijera 
que es de todas las tierras, la canaria 
la mejor y más bella. 

. 

-¿Cómo osais ponderar ,;,·uestros países 
si hay aquí un vizcainc)? 
¿No sabeis que á Vizcaya envidia t:ene 
el mismo paraiso? 

Las muchachas allí no son 1nujeres, 
s ino ángeles divinos; 
los l1ombres son eusk:aros, y co11. eso 
lo que son está dicl10. 
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No l1ay tierra tan fan1osa 1 ni tan nolJle 1 

t;1n_ sanr1 1 ni tan bella 1 

\'eremos si ha)' aquí quien no estando ébrio 
esta ,,erdad me niega. 

Y contestó la linda escanciaclora 
el cielo señalando: 
-.-\llí el país mejor; allí está el puerto 
que buscan los humanos. 

Allí á todos el Pad;i,.e nos aguarda 
en su trono sentado; 
allí 1 ol\·idanclo razas y países, 
toclos serán l1ermaoos. 

• 

• 
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OBITT A. D. MDCCCLXXXV. 

R. J. P. 

¡Oh Dios! Aunque ,·i\·iera mil centurias 
no olvidaría de Noviembre el doce. 
De Lóndres ayer trájome el correo 
una carta con gran orla de luto, 
y en ella la noticia de la muerte 
de la mujer más noble de la tierra, 
al mismo tiempo que la más hermosa. 
Era tan bella, que entre las beldades 
más famosas de Albion, no un sér humano, 
sino deidad del cielo parecía¡ 
y como el sol eclipsa á las estrellas, 
á las demás beldades eclipsaba 
la beldad de su rostro sin segundo . 
.1-\.hora está en el Empíreo, y allí mismo 
por deidad pasará. Ya me parece 
ver que á sus piés se postran los arcángeles 
mudos de admiracion y de embeleso. 

• 



• 

.. 

¡ liic.:n [)Uc<lcn n<lorar la ol>ra rnás l>clla 
del Su¡>rc,nlJ • Iace<lor¡ ¡011 c1uién poclría 
su hcrn1osur,t pintar! Con sólo un canto 
en el trono ele f·lomero scntaríasc, 
,nás alto que el famoso florentino; 
,¡ ue si Beatriz fLté hermosa, n1ás hermosa 

• 
fué la cleidacl <¡ue lloro en este instante. 
E1·a ella de estatura descollacla; 
esbelta, aunque de formas opulentas, 
capaces de tentará un c.lominico. 
Su apostura era régia, y en sus hombros 
era man to imperial cualquiera man to, 
ó n1ejor que imperial, rnanto de diosa. 
Que era de clara estirpe demostraban 
sus diminutos piés, sus manecitas 
breves y lindas sin igual. Su rostro, 
que adornaban las rosas y los lirios, 
era el más bello que mis ojos vieron, 
y el más bello e¡ ue h:tn vjsto los mortales, 
desde que habitan la áspera corteza 
de este pobre planeta asendereado. 
Recta y fina nariz, )" una barbilla 
cual la suya, los grjegos escultores 
no modelaron nunca. J;os carmíneos 
lábios formaban la más lincla l)oca, 
nido de a1nores celestial. Los ojos 
eran castaños, vivos y r:isgaclos; 
las orejas pequeñas y muy linda.s, 
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y el cuello grueso, mórbido y erguido. 
Las muy arqueadas cejas, á la frente 

daban gran majestad, )' los cabellos 
de oro formaban sin igual diadema. 
Un pecho de granito se ablandára 
al brillo de su angélica sonrisa; 
y su voz, siempre dulce, ¡qué dulzura 
sin igual adquiría! ¡Oh Dios, qué encanto! 
cuando el amor dictaba sus palabras 
J' en su acento di,·ino retratábase. 
Era su inteligencia esplendorosa, 
sus maneras de reina; mas sencilla, 
y llena de candor, de agrado llena, 
era, cL1al pocas, tan hermosa dama. 
Su corazon sin hiel, de mieles todo, 
feliz quien cautivó, s i para s iempre 
lo hubiese poseido, si la horrible 
guadaña de la muerte no lo habría 
despedazado sin piedacl .. ¡Destino 
cruel! Aquella hermosa jóven 
cuya belleza todos admiraban; 
aquella CU)':1S plantas con delicia 
hes'tclo hubiera el hombre más altivo, 
yace en el camposanto; por su cuerpo 

, . 
se arrastra asqueros1s1mo gusano; 
por aquel cuerpo que antes despeclía 
perfume fragantísimo, y ahora 
se ha trocado en carroña despreciable. 

• 



Oin1c muerte cruel, ;cómo has osaclo 1 • 

tronch:i.r ros,. t,1n bcll~L }. o<l<>rante? 
Nada perclona tu segur; lo rnisn,o 
abate la purfsi1na ,L1.uce:1a 
y Ja admirable rosa de cien hojas, 
c1ue el cardo vil y la traidora ortiga. 
Perdió la tierra su mejor ornato. 
¿Cómo es que de dolor este astro triste 
cual herido corcel no salta? ¿Cómo 
los mundos todos que eo el cielo ruedan 
no salen consternados de sus órbitas, 
y unos contra los otros estrellándose 
se convierten en polvo menudísimo? 
Y yo que la adoré ¿cómo aún aliento? 
¿Cómo no estalla el corazon de pena? 
¿Cómo es que en el Océano de lágrimas 
que mis ojos derraman no me ahogo? 
¡011 quién 1norir pudiera para hallarse 
con ella en el imperi-0 de las sombras, 
por ella convertido en el imperio 
de la esplendente luz! Quinientas veces 
yo quisiera morir, sólo por verla 
11n segunclo1 y gozarme en SLl hermosura, 
obra maestra del que lo hizo todo . 

• 



DULCES l\10MENTOS 

BALADA 

Rápida hendía la gallarda nave 
las ondas de cristal, 
en las que se miraba retratada 
ele la luna la faz. 

Yo contemplaba de mi dulce amada 
el rostro angelical, 
y embriagado aspiraba con su aliento 
aroma celestial. 

De su voz la inefable melodía 
, 

Ola resonar, 
y su elevado pecl101 con delicia 
,·eía palpitar . 
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Yo c:1riñosas fr;\SC:i le d ecía, 
y c ll:i., viendo mi afan, 
con r>a.lal)ras dt1lcísirnas rnostr .. ílJamc 
tcrn ura sin igual. 

f<:n,.-idiosas las fúlgi~1s estrellas 
temblaban sin cesar; 
y envidianclo la luna nuestra dicha, 
aceleró su andar. 

Oreaba los rizos de mi amada 
suave brisa d el mar 1 

) r del amor sentía yo en el pecho 
hálit,'.) celestial. 

No envidiaba yo entónces al califa 
que reinara en Bagdad, 
ni á Júpiter excelso, que los mundos 
se complace en guiar. 

Cierto es que en lo más alto del Olimpo 
el dios sentado está; 
¿pero tiene á su lado una doncella 
de rostro angelical? 

. 
Bella matrona es Juno¡ su belleza 

bien se puede admirar; 
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mas dá su doncellez á mi adorada 
encanto sin igual. 

Y la barca bogaba silenciosa 
en el azul del mar, 
y en el azul del cielo navegaba 
la luna sin parar. 

-
¡Oh momentos de amable dulcedumbre! 

¡No debierais cesar! 
¡Eternamente al lado ele mi an1ada 
)TO quisiera bogar. 





A\'ER Y HOY 

1871-1886. 

En un boSll ue de robles centenarios 
paseábamos los clos; 
ella era hermosa y buena como un ángel, 
)' la adoraba yo. 

-
En purísimo fuego por mí ardía 

• su ,•1rgen corazon¡ 
con dulce voz me cUjo:-¡"Qué felices 
\·amos á ser los dos!,, 

-
Con sus rosados dedos, una linda 

flor de brezo cogió; 
)'º '\"Í á la flor de gozo extremecerse , 
y en\·idia tuve )·o. 

-
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Sonrió como un ángel, y la hermosa 
florecilla me <lió 
diciéndome:-«Esta flor sea el emblema 
de nuestro tierno amor.,, 

.., 
, 

"No an1a esta bella flor, aunque tan bella, 
,,el mundano rumor; 
«busca la soledad en sus amores, 
«como nosotros dos. 

,,Esta linda y modesta flor del 
,, ¡cómo la quiero yo! 

yermo 

, . 

• 

«¡guárdala bien, y nuestro amor 
,,siempre bendiga Dios!» 

tern1s1mo 

Tomé la florecilla, )' á los lábios 
llevéla con amor; 
de gozo henchido, en el instante mismo 
palpitó el corazon. 

¡Oh día inolvidable! ¡Qué dichoso 
entónces era yo! 
La vida un paraíso parecíame, 
y l1endecía á Dios. 

Angeles parecíanme los hombres 
llenos de ardiente amor. 
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¡ .. Qué buenos son los hombres, yo decía, 
)' qué amoroso es Dios! ,, 

-
Fresco como la flor recien nacida 

tenía el corazon; 
sólo de nombre el ódio conocía. 
Era yo todo amor, 

Pero iª)' ! el mundo, el miserable mundo 
de ella me separó; 
clesde entónces, perilida la esperanza, 
siempre llorando estoy. 

El mundo fea cárcel me parece, 
la ,·ida me dá horror; 
y lloro el dia infausto en que ¡oh desgracia! 
al mundo ,·ine yo. 

La flor de brezo que amoroso guardo, 
ya no tiene color ; 
la pobre mústia está, cual la esperanza 
ele mi perdido a1nor. 

l\Iás ,·aliera que nunca ella brotára, 
y nunca , .. iera el sol; 

. , . , . 
y no se viera mustia, mustia )' seca, 
como la miro yo. • 
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Más me valiera á mí no haber venido 
á este mundo traiclor; 
así el· mundo cruel no asesinára 
mi desdichado amor. 

• 
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¿Cuál para amar es la estacion propicia 
preguntas, caro amigo? 
;Cuándo las bellas ménos resistencia -
oponen á Cupido? 
Amenudo las niñas 1 las palabras 
escuchan ele cariño. 
¡Ojalá que los hombres fuesen siempre 
en el amar más finos! 

Ama cuando de músicos alados -
se oye el cantar cli,·ino; 
cuando exhalan las flores más tempranas 
su perfume dulcísimo; 
cuando en luz1 en aromas y en colores 
alza natura un himno 
de amor, entónces á la doncella tímida 
muéstrale cu c:1riño. 



• 
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A1na cuan<lo en el fúlgido ,,erano 
el sol ya se ha dormiclo 
en el ocaso, y brillan las estrella!> 
en el azul purísimo, 
cuando la luna cánclida ilu1nina 
el bosque frondosísin10; 
ama, que hará nacer la dulce hora, 
sentimientos dulcísi1nos. 

Ama cuando de otoño los matices 
la montaña han teñido; 
cuando n1illares de l1ojas secas flotan 
en el plateado río; 
esta escena le muestra que los días 
de amar son fugiti,;·os: 
que debe, mientras ella y tú sois jó,,enes1 

aceptar tu cariño. 
Y ama cuanclo el bóreas helado 

azota cruel los vidrios; 
cuando en el ancho hogar chisporrotea 
un fuego alegre y ,·ivo; 
cuando de teiupestacl se Oy•en los tristes, 
pa,~orosos rugidos; 
mucho más dulce encontrará la l1istoria 
deliciosa y sin par de tu cariño. 



i\llun tevideo 
, 

EPlSTOLA. 

¡Gracias, hermano mio! TlÍ no sabes 
qué profundo placer, cuánto consuelo 
debo á tu carta. Un corazon ardiente 
). entusiasta es el mio, y con la misma 
intensidad él ama y aborrece, 
si bien su ódio es siempre pasajero. 
Al huracan seméjase en que acaba 
tanto más ántes cuanto más terrible. 
St1 amor 

1 
en cambio) es firme cual las rocas 

que el Cantábrico mar azota en vano; 
inmoble cual las cumhres gigantescas 
de Gorbea, Sollube 1· Ereñozar¡ 
cual la ,·erdad eterno é inmutable. 
El amor de otros hombres parecido 
es á la fría ,·eleidosa luna, 



Al, Sil . JI, ~. l.. 

-------- - -

que ora 1nira ~L I~cv:Lntc, ora á J>oniente; 
,Í la luna, ,¡uc )'ª se mostra grande, 
ya chica, )'ª an1arilla, ) ' ª bern1eja, 
ya co1no el vz'I 11zetal cleslun1bradora, 
ya pura y blanca co1no argento fino¡ 
ya anchL1rosa y redonda como ti□ orbe¡ 
ya estrecl1a, <lesme<lrada y puntiaguda; 
No el mio así; s ino cual ígneo Febo, 
tJUe siempre igual nos 1nuestra el ancl10 <lis-

[ co, 
foco de eterna, fecunda11te lumbre. 
¡Ese amor tan constante, desde niño 
en mi pátria fijé! ¡Con qué clelicia 
oía los relatos de los ,riejos; 
y leía los cantos de los "~ates, 
celebrando las glorias <le otros tien1pos, 
la entereza vi ril y las eg· régias 
virtudes de los hijos de Basconia, 
y el arbol inmortal, síml)olo augusto 
de nuestra fiera libertad eusl{.ara! 
111 corazon llenóse ele entusias1no, 
quise tambien cantar, y la sonora 
lira tomando, aunque con estro rudo, 
canté á J.,elo, Lartáu11 y· Lekobide, 
á Oznlin, á 1-'rorn ... á tocios los heróicos 
v·arones tl ue á Basconia enaltecieron. 
Con más vigor aún, con 111ayor brío 
canté la libertad de las montañas, 

• 
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y ac.1 uel roble sagrado qt1e en Guernica 
ostenta su ramaje lozanísimo1 

sus frondas de esmeralda, entre las cuales 
las bellotas asómanse; el robusto 
roble que plantó Dios hace mil años, 
y cuya copa anchísima cobija 
de Aitor á toda la progenie clara, 
que del soberbio Adur al Somorrostro, 
y desde el Ebro al mar, ti ene su asiento 
en las altivas cumbres y en los valles 
de las siete provincias. ¡Ay hermano! 
:i\li ,·oz perdióse en el espacio; el pueblo 
á quien )'O .mis acentos dirigía, 
q uedóse frio 1 indiferente, mudo. 

• 

-¿11arió la fé?-me dije-¿El entusiasmo 
para siempre acabó? ¿Perdió el ibero 
el amor que tenía á sus mayores; 
el culto de la pátria; en sus destinos 
la inquebrantal)le fé 1 que en mil azares 
valor). aliento le prestó? ¿Qué se hizo 
de aquel amor que parecía eterno1 

á la divina libertad? ;No es éste -
el pueblo que á vi,·ir encadenado 
siempre la muerte prefirió? ¿La estirpe 
de Lelo)' de Lartáun? ~Ii acento rudo, 
eco no tuvo en las montañas nuestras. 
Buenos hermanos que cual yo en el noble 
palenque de las letras peleando, 
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ft su t)átria enaltecen I cariñosos 
su-; pl,'iccmcs rnc: en,·iaron. Hubo fuera 
<lcl gremio liter.trio, aune¡ ue no 1nuchas, 
alg-un,ts nobles altnas c1 uc aplauc.lieron. 
J.,o que en ninguno vi fué un patriotismo 
tan grancle, un estusias1no co1no el tuyo, 
sincero, candoroso, vehemente. 
Tu inesti1nable carta al descubierto 

, . 
tu corazon n1ostrome caro amigo; 
en ella ,,eo rebosar los nobles 
afectos que hacen de la estirpe humana 
digna imágen <le Dios, y que olvidados 
inferiores nos hacen á los brutos. 
No es, pues, extraño, noble l1errnano mio, 
que tu carta causárame tan grande 
placer, ni que la guarde como alhaja 
singular que por nada trocaría. 

-¿Her1nano dije?-Sí; la misma tierra 
nos ha ,,isto nacer, hincha tus venas 
la misma sangre eusl{ara que en las mias 
circular siento cual raudal de fuego; 
ao1as lo c.1ue amo yo; cotno yo sientes 
bullir en el cerebro las ideas, 
y como á pesar tuyo, por tu boca 
sale, como torrente desbordado, 
el manantial de amor inagotable 
que tienes en el fondo de tu pecho . 

• 
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Dios está en tí. Tu. bella carta muestra 
e¡ ue si á las letras tú te consagraras, 
lauros inmarcesibles ganarías. 
Con todo, en tu modestia, hermano mio, 
N. L. firmaste, y fué preciso, 
para saber tu nombre, preguntárselo 
á José ele Umarán 1 el benemérito 
y ,renerable presidente vuestro, 
en el círculo l)asco que á la orilla 
del rio de la Plata habeis fundado, 
del Laurak-bat l)ajo la enseña ilustre, 
en la l1ermosa ciudad que h~ siglo y medio, 
fundó un euskaro insigne1 el gran Zabala. 
Yo te saludo, hermano; yo te abrazo 
con cordial efusion 1 }' con el alma 
entera te agradezco el placer grande, 
inmenso, que tu carta me ha causado. 
1Iientras haya uno sólo que me aplauda 
como me aplaudes tú, mi voz robusta 
aunque no dulce, se alzará en defensa 
de la pátria, en loor de los egrégios 
,;arones que supieron ilustrarla , 
)' del Fttero que intacto nos legaron, 
Fuero que hoy, por desventura nuestra, 
con su fatal soberbia han derrocado 

• 
los viles fariseos de alma negra, 
que en la ignorancia al pueblo le mant1e-

[nen, 
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y le chupan 1~t sangre ele las venas, 
como ,,ampiros sin piedad. 

¡Her1nanol 
Mientras aliente cantaré la pátria, 
el amor I la virtud¡ los altos hechos 
de los hijos de Aitor1 l1eróicos siempre; 
y la sublime libertad; sin ella1 

vivir no puede ningun pueblo digno. 
,~ sobre todas cosas, sin descanso 
la Verdad cantaré¡ y á los l1ipócritas 
que en el templo trafican ¡miserables! 
fustigaré sin compasion. Yo execro 
la falsedad. l\fal hayan, noble amigo, 
los reptiles que creen que la palabra 
sir,re para ocultar el pensamiento! 
Yo siempre la verdad diré desnuda; 
y si de aquese lado de los n1ares 
sigues tu aplauso en,riándome

1 
mi ánimo 

no decae rá aunque aquí nadie n1e escucl1e. 
Así el Señor te colme de venturas, 
y de mí no se olvide. Yo te abrazo. 
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HlS1'0RI,\. QUE PONE LOS PELOS DE PUNTA. 

DEDICADA Á LOS VIUDC)S 

De los negros cipreses á la sombra 
paséabase llorando 
un infelice ,·iudo, por las calles 
del triste camposanto. 

• 

Pensaba el pobre, con dolor pensaba 
en su aclorada Alicia, 
de amor sol refulgente, que apagaclo 
en la tumba yacía. 

• 

Lloraba el viudo. ¿Pero quién no llora, 
solo al verse en la tierra, 
despues de haber tenido como Edgardo 
tan dulce compañera? 

-No llores, buen E<lgardo; más no llo­
[res;-

• 

.. 

• 
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oyó una voz que clijo;-
hien veo que me quieres; desde ahora . , . 
siempre estaras conmigo. 

¿Mas quién le hablaba así? Era. una jó,·en 
en su brazo apoyada; 
los ojos eran negros, blanco el traje, 
muy pálida la cara. 

Era su esposa, su adorada esposa, 
su inolvidable Alicia; 
era su mismo rostro, su mirada; 
su voz era la misma. 

Pero estaba muy pálida, mas pálida 
que la luna de enero; 
y tocando sus n1anos, parccióle 
qtte eran manos de hielo. 

Sentía él que al contacto de la muerte 
su cuerpo se enfriaba; 
que su bullente sangre, poco á poco 
en las venas se helaba. 

-
-Mi tumba es ancha, Eclgardo, vén con­

[migo, 
y juntos clormiremos;-

• 
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Alicia dijo.-Vén conmigo. Edgnrdo1 

,~én; porque tengo celos. 

En el mundo hay mucl1achas muy hermo~ 
[sas, 

, , .. , 
tu eres aun muy JOven 1 

y temo que una de ellas, amor mio 1 

tu corazon me robe. 

Vén conmigo; mi tumba es ancha, Edgar 
[ do1 

)~ juntos dormiremos. 
Así no tendré fria por las noches: 
tampoco tendré celos. 

¡Cómo! ¿Quiéres marcharte, amado mio? 
Que me amabas creía. 
!\:las no te suelto. Acuéstate conmigo 
aquí en la tumba fría. 

-
¡Cómo tiemblas! :t-.lás frío que los muertos 

tú tienes, alma mia. 
Pero )'ª pasará; tambien yo tuve 
más frio el primer dia. 

-
Se está bien en la tumba, esposo mio 1 

y allí nadie molesta; 
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allí nos amaremos sin estorbo, 
y no con10 en la tierra. 

Edgardo obedeció; con su adorada 
bajó á la tumba fría. 
Ya se alzarán al son_ de la trompeta 
en el postrero clia . 

• 

• 
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Co11tposiczotl escr1·ta en basc1te1zce por 
D. A 1zto 1zzo A rzac y A! berdz·. 

Trad11cczo1l lzºbre. 

i\ la orilla del mar, entre peñascos, 
n1e encontraba una tarde. Como el viento 
impele á la hoja seca, así, á empellones, 
á mí las a1narguras ele la tierra 
hasta aquel borcle ele ésta me llevaron. 
Todo en torno era paz, todo silencio; 
todo tomaba un tinte de tristeza; 
n1as mi tristeza era 111a )'Or. Las olas 
J)Oco á ¡)oco a,·anzaban, si11 fracaso, 
y en la orilla 1norían clulcemente. 
Ni se oía el clurríar elesapacible 
de las gaviotas. ¡ • .\11 qué paz, Dios mio! 
~las ¡qué tristeza! En su quietud, la hermosa 
pradera de agua crue á mis J)iés tenia, 

• 
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n1e parecía un vasto camposanto. 
¡Cuántos duern1en en él el sue1io eterno! 

Me descubrí, y mi alma conmo\'i<la, 
se puso á l1ablar con su Hacedor. Estando 
así ocu¡)ado, apercibí á L111a pobre 
mujer, en ct1yo rostro el sufrimiento 
dejado l1abía su profunda l1uella. 
Hácia mí caminaba la infelice, 
en los brazos trayendo un tierno niño 
más hermoso c¡ue el sol. Pronto estuvieron 
junto á mi, )r me fué dado contemplarlos 
-á. mi sabor. Ellos no me veían. 
¿Cómo podían vern1e 1 si la madre 
sólo miraba al cielo y á las aguas, 
y sólo á ella miraba el angelito, 
á ella, su madre, porque tan l1ermosa 1 

tan celestial mirada como ac-1 u ella, 
sólamente á una madre se dirige? 
Yo veía á los dos, y 1ne parece 
que áun estoy contemplanclo aquel divino 
cuadro que contemplé con embeleso. 

De pronto, apareció, junto á un peñasco, 
te1nblorosa barquilla. ¿Qué recuerdo 
surgió al verla en la mente de la madre? 
Ello es que la infeliz un angustioso 
grito lanzó1 y la pobre criatura, 
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asustada rompió á llorar. La n1a(lre
1 

por apagar su lloro, aunque sin ganas, 
entonó una cancion. ¡Oh Dios qt1é triste 
es el cantar con lágrimas inezcladol 
Huyendo vine á este rincon, )T encuentro 
tarnbien aquí las mismas amarguras 
que doquier me asediaron. ¡Oh qué mundo, 
¡No hay en él un rincon tan escondido 
que no llegue el dolor! 

Al amoroso 
arrullo de su n1adre

1 
dulcemente 

el niño se durn1ió. La madre entónces 
puso sobre una roca al angelito, 
mas no apartó de él la protectora 
mano, y lle\·ando al corazon la otra, 
de rodillas se hincó mirando al cielo. 
¿Qué pasó e□ tó□ces? Qué es lo que decía 
el corazon de aquella desgraciada? 
¿(Jué Le pedí_a á Dios para aquel nit10, 
que entre el cielo y la tierra colocado, 
de piedra e11 dura cuna reposaba? 
¡No sé! ¡~o sé! ¡:\fas cómo el alto cielo 
no había de ablandarse, y condolerse, 
y enloquecer, enloquecer de gozo, 
,·iendo aquel cuadro encantador? El tie1npo 
,·olaba, avecinábase la noche, 
iba cubriendo el mar espesa bruma, 
y apareció en el cielo una estrellita . 



• 

3 28 Et D.0Sl"ERTAR DE 1'N ANf,EL. 

De pronto el niño despertó, rien<lo; 
los brazos extenclió, cual si quisiera 
la estrellita coger I y· alegremente, 
-¡Padre! exclamó;-¡Padre! gritó de nuevo. 
Se alzó entónces la maclre, y amorosa 
á su hijito estrecl1ó 1 y él los bracitos 
al cuello ele su 1nadre echó goLoso. 
Así permanecieron largo rato. 

Y 0 1 que inmóvil alli1 con la cabeza 
entre las manos, les miraba atento, 
sentí por mis mejillas, gota á gota, 
las lág·rimas rodar I li1grimas el ulces, 
las más dulces quehastaahorahederra.maclo 
¡Oh Dios, qué despertar el de aquel ángel! . 

• 

• 



• 

Flori.da está la tierra 

y azul el cie lo es tá; 
• • 

mas por eso m1s OJOS 

no cesan de llorar . 
Las avecillas can tan 
el himno matinal; 
todo ríe; yo sólo 
no ceso de llorar; 

• 

¿Qué in1porta que haya flores 
si no son las de allá? 
¿Qué j 111porta que e l sol luzca, 

)' c¡ue se oiga el trinar 
de los alados músicos? 
Léjos la patria está, 
y á 1ní sólo 1ne gustan 
sol,. canto'.:> ele -ill.í. , 

• 



1\ lnÍ sc>l<J lnc gusta 
el sol c1uc luce allá, 
las flores <¡uc allí crecen, 
y el rneliíluo cant,1r 
clcl ruiseñor ,. el mirlo 

• 
allá en el robledal 
q_ ue son1brea la ca,,tpa 
del santuario foral. 

¡ . .-\hl Cual yo desterrado 
de n1i tierra natal, 
de ella está desterrada 
la antigua libertad. 
Nli corazon por eso 
tan oprimido está. 
¿Qué extraño es que mis ojos 
no cesen de llorar? 

¿No volverán mis ojos 
la pátria Ít contemplar? 
; Del Nervion en las ondas 
~ 

no me podré 111irar? 
¿No veré mis montañas, 
y de Vizcaya el mar? 
¿ La dulce lengua eusl{ara 
no volveré á escuchar? 

¿ De mi adorada madre 
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no volveré á besar 
los cabellos de plata? 
Muy ancianita es ya, 
y si no vuelvo pronto 
la tengo de encontrar 
allá en el camposanto 
de mi pueblo natal. 

-
¿Ya no volveré nunca, 

allá en el nocedal 
con mi adorada l\ilari 
el aitrreskte á bailar, 
al son de tibia vasca, 
y al grato redoblar 
del tamboril, que tanto 
solíame gustar? 

-
¿ Ya no veré ;\ mi ~fari? 

¿Ya no podré besar 
sus bellos rizos de oro, 
su frente celestial? 
¿En sus azules ojos 
no me podré mirar? 
¿Y su argentina risa 
no escucharé jamás? 

-

• 

iras no; el Señor es bue no, 
de mi se apiadará, 



• 

-------
• J # • 

·· ,, ,·ol,·crc ~L ~entarn1c -en el paterno hogar; 
n1i ,·iejecit:i maclre 
ele gozo llorará, 
)' 111i l\1lari de gozo, 
ele gozo reí rá. 

}.,legue ¡1ronto ese dia, 
'{ cesen de llorar 
• 

mis pobrecitos ojos 
tan cloloridos -v·a. -
Grancle será mi gozo; 
y allá en el nocedal 
con mi adorada ~1ari 
por fin podré bailar. 

Bailaré con10 un loco, 
hailaré sin cesar 
hasta que el sol se oculte 
de los mu11tes detrás 1 

). anuncien l,1s ca1npa11as 

del templo parroc1 uial 
c¡ue de bailar no es hora, 
que es hora de rezar. 

¡Qué grato será e11tónces 
con n1i ll1ari tornar 
11or la floricl;:i senda 



• 

• 
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que conduce al lugar! 
¡Qué dulces jura1nentos 
habremos de trocar, 
de amarnos siempre, siempre, 
ele amarnos más y más. 

¡Oh, Dios, que llegue pronto 
dia tan celestial! 
Eres bueno, y no puedes 
mi pena eternizar. 
No quieras, Dios ben.igno, 
hacer que llore más. 
De mi \'"izca ya el suelo 
l1az que ,·uelva á pisar. 

··• - . 
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EPISODIO DE LOS TERREMOTOS. 

,\lhama rle Grnnn<la. Enero de 1885. 

1\cababa el esposo de acostarse 
junto á su hijo mayor, un tierno niño 
lindo como un querube. Ya la madre 
había puesto á su otro pequeñuelo, 
niño de pocos meses, tiernamente, 
en la linda cunita, junto al lecho. 
Luego cubrió de besos al infante, 
dirigiéndole frases de cariño; 
mas impaciente el otro 1 de la cama 
-¡\'én mamita!-gritó-que tengo frio. 
-¡Ya ~.roy, amor!-dijo la madre, y luego, 
dando un último beso al mamoncito, 
en el lecl10 se entró. Su primogénito, 
tenclíala los brazos, y amorosa 



- ~------ -
ella ~n lo:, SLl)'OS le cstrccht> clicicndo: 
- ¡()h! ¡Quicr,L l)io5 c¡ue cuando llegue el 

r,1 ia 
puecla ;tl)r,tzarte cual te al>razo al1or:i.! 
¡'I'errible suerte! )'ª ni un s6lo instante 
gozan10s de reposo. Si la tierr,i 
se ,,uelve á estremecer ¿ele 1nis hijitos 
t¡ué será, !)íos terrible?-Dios piadoso 
es, Carmencita, aunqt1e terJ'J.ble á veces. 
Sin duda ya su cólera aplacóse. 
No volverá la tierra, así lo espero, 
á estremecerse cual corcel l1erido. 
-Dios te oiga, Luis. La pobre ,-\.ndalucía 
harto ha sufrido ya.-Pon tu confianza 
en el Señor; desecha tus te1nores 1 

y duerme, an1ada mia. Los arcángeles 
velan el sueño de las criaturas 
buenas y hermosas corno tt.'1¡ no temas. 
1\.si el esposo hablócon tierno acento . 
. Y era, en verdad, la jóven madre, bella 
como un sueño de amor. ¡Ah! los alárabes 
que otro tiempo imperaron en Granada, 
una hurí nQ soñaron tan l1er,nosa. 
Rostro o,·al, tez morena, ojos rasgados 1 

negros como el cabello. La blancura 
de su frente de diosa ¡cuál contrasta 
con sus cejas de ébano arq ueadasl 
Su boca era admirable, on poco gruesos 

-
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los labios de carmín, nielo de amores; 
)º jamás los maestros de la Grecia 
tal nariz modelaron, tal barbilla. 
No hablaré de su cuello grueso y mórbido, 
ni de su alto pecho palpitante; 
tentar no quiero á nadie ¡ elhombre es débil, 
)" ante tanta belleza, sucumbieran 
los mismísimos padres del desierto. 

-¡Quieto, Goliat!-exclamaLuis, notando 
qt1e el gigantesco perro Terranova 
la alcoba á grandes pasos recorría 
dando señales de inquietud. Nacido 
J. criado en la casa, el noble perro 
casi un miembro era ya de la familia 1 

1~ hacía las delicias de los niños, 
á quienes á menudo de caballo 
ser,·ía 1 y á sus múltiples caprichos 
se amolclaba gustoso. Al1ora obediente 
á la \'Oz de su amo 1 el noble perro, 
,·enciendo su inquietud, junto á la cuna 
del niño se tendió. ¿Porqué los cielos 
turbaron aquel cuadro de ,~entura? 
Fragor como ele trueno subterráneo 
se O)ºÓ de pronto, ¡ay Dios! Como espantada 
saltó la tierra. El techo )' las paredes 
ele la casa se l1undieron con fracaso; 
el crujir de los muebles destrozados 
se oyó, y los tristes gritos de agonía 



JJ8 1 N l 11~1, \MJf,o. 

-
<le los ¡>cJf>res l!S{JC>SO'- sin ventura. 
;C)ué hace cntóncc.:.s C";oliat? L,:ts dclantcras ..... 
¡)atas pone en la cuna, sua vtn1cnt~ 
con los <licntcs al 11iño ¡Jor la ropa 
co,:;e, y se la11za e11 l)usc..:a ele salida. 
Aunque penosa1ne11tc, se abre ¡Jaso 
¡>or entre loti esco1nlJros, )º en la calle, 
sin lesion al infante cleposita. 
Había allí 1>ersonas cari,iosas 
que al niñito recogen, y cuidado~ 
solícitos p1t0clíganle. El tiel perro, 
lanzando atronadores alaridos 
vuélv-ese hácja la casa derruida, 
y ,reloz co1no el rayo, sobre el monte 
de escombros lanzase, )º sus ladridos, 
como pidienclo auxilio el can redol)la. 
Ya escarba, ya olfatea; al fin e11cuentra 

lo que buscaba, y á la calle lánzase, 
en la boca lleYando un bulto informe. 
Era el niño 1nayor1 pero sin ,·ida; 
sus pobres miembros toclos destrozados 
se encuentran, ¡oh qué cuadro tan horrible! 
Tampoco el fiel Goliat se encuentra ileso. 
Horrorosas hericlas en el lo1no 
tiene el pobre animal 1 y la cabeza 
medio aplastada. ¡Cómo se cstre1necc 
de clolor! ¿1\1as qué in1porta si su noble 
mision no l1a ter1ninado toda,·ia? 
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T..:n los escombros otra vez se entra, 
sus atnos á buscar, mas ¡ay! el pobre 
esta vez no volvió. Y cuando más tarde 
las tristes ruinas removidas ft1eron, 
el caclá,•er se halló del fiel amigo. 

"t,1;1_ . ~-:.!\ ·= • ~ 
-'Li:;:I - C:J ' . 

~~ 





I .. AS ESPINAS 

EN EL BOSQUE. 

De un espino lozano, de l1ojas verdes 
)' de flores l>lanq uísimas cul)ierto, 
mi hermosa Cloe me piclió un ramito 
para adornar su alabastrino seno. 
-,. ¡~o, por el cielo! .. repliqué al instante; 
.. nL1nca una espina plantaré en tu pecho.·, 

~N EL SALON. 

Cuando i1 Cloe mostré el anillo de oro, 
)' le rogué colmara mis cleseos 
casánclose conmigo, sus mejillas 
rojas como la grana se pusieron, 
y con tré,nula voz, e5tas J)ala!Jras 
dijo alargando el primoroso dedo: 
- .. Consiento, si promet(;S firmemente 

• • • conmigo siempre ser amante )' t1erno; 

• 



• 

LAS ESPI~AS. 

no afrentar1ne jamás amando á otra 
para juntos reir de mis tormentos.·· 
-,, ¡No, por el cielo!., repliqu.é al instante; 
«nunca una espina cla,~aré en tu pecho.,, 



BC)TON DE I'(_OSA. 

Osténtase sol)re Slt tallo airoso 
,·erde capullo que en st1 seno breve 
pétall)S fino s de car1nín y n ie,re 
guarcla, como la 1naclre el l1ijo her1noso. 
Del rubio f,~el)o el ósculo ardoroso 
las ,·erdcs hojas clel boton conmue,•e, 
cual tembl;1ran tus labios á la leve 
11resion de un labio a1nante y fer,roroso. 

y- al amable calor del clics del dia 
entre{tbresc el capullo ). sale ufnna 
la reina clel jarclin. 

· ¡011 1 Re ina mia! 
tú eres en l)oton rosa galana, 
y el amor es el sol, bella l\1aría, 
que tt1 capullc, entreabrirá mariana. 

• 





ELEN ... -\. l)E KliiC'(JNKEL (1) 

JMTT AClON DEL INGLÉS, 

DE L.'\ SE&-ORi\ HE11Í1NS. 

Estréchame contra tu pecho a1nante, 
con tus labios en mí mantén mi aliento 

• • • t 

que se quiere escapar; es morLr Joven, 
mas siento amado mio, que me muero. 

:\Iírame aún; la lumbre de tus ojos 
es la última lumbre que ver quiero; 
triste es morir tan jó,Ten 1 pero exhalo 
por tí, amor mio; el postrimer aliento. 

(,) La l1e,·111nsa. EIP11rt rlP Kirconu11l, c<Jmo la 
Uaman los poet.1s de r:scucia, habiéndose arroja­

do entre su nc,\'io y un ri\~al fur10!:>0 1 fué mortal­

mente herid,1 pc,r t:ste, y c:;¡,irú en bra1,os <le 
ac¡ uel. 



l>or tí, .1111or 1nic); litgri111as ar<lientes 
por tus mejillas correr.in, )'O creo, 
cuando 1ni frio cuerpo 'llLe acloral.,as 
duerma en el s ilencioso cementerio. 

Grato era contigo por la orilla 
del rio discurrir, 111i ;.unan te dueüo; 
el amor que sentíainos hacía 
n1ás ,rerde el c,1m1)0 1 más azul el cielo. 

¡Adios! ¡Yo te bendigo! \'i\~e, vi,,e, 
mientras 1ni corazon yace en el suelo; 
con 1ni sangre tLL vicla l1e conquistaclo . 
• '\brázame otra vez porc1ue me 1nt1ero . 

• 



LIRI( )~ lJEL HHI~. 

TR.,\ DUCCION DEL INGLES, DE LORD B'{RON. 

Estos lirios te cnYÍo ¡amada mia.! 
aunt¡ue sé que mucl10 antes que los toquen 
tus lindé1s manos, estarán marcliitos. 
).!as no por eso los recl1aces dura; 
pues que los he cuidado tiernamente, 
porque iban á encontrar ele tus hermosos 
ojos, la dulce, an.gelical n1ira.d::t 1 

y á hacer que tu alma busque aquí á la n1ia1 

cuanclo los ,·eas lánguidos )' mustios 
)' sepas que en la márgen se cogieron 
del sacro Rhin, }. que de amor en prencl,t, 
mi corazon al tU)'º los ofrece. 
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MORFEO. 

Triste mi vida es, suplicio horrible 
que ya aguantar no puedo; 
al mismo Hércules fuerte soterrara 
tan formidable peso. 

Tan sólo el sueño, de la muerte imágen, 
clá tregua á mi tormento; 
tan sólo un dios de mí se compadece, 
el amable Morféo . 

• 

Implacables los clioses fueron siempre; 
su corazon de acero, 
no es cual el de los hombres, generoso, 

• • 
}T compas1\To y tierno. 

Ellos con nuestras penas se clivierten, 
ellas son su embeleso; 

• 
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:'1 esos tiranos l>:1r!J,tros se clcl>cn 

todo; nuestros torrnenlO~. 

-
¡.\l>ajo, J>ucs, los clio:;e:.! 1 ).! cahcza 

caigan, y caigan pre::.t<>, 
de n1c1roncla.nga los cru1.;les dioses 
que in ven ta ron los griegc>s. 

,\ fé tl ue los inventos de los hárharos 
tampoco s011 muy bueno~; 
fl todas las clei clacles conocidas 
a\'C□taja ~1orféo. 

Destrone1no& al bárl)aro tonante, 
á Júpiter soberbio, 

1~ en su trono de oro ).- esrnerálclas 
pongamos á :\Iorféo. 

¡ ... -\.bajo, pues, los dioses! ¡Sólo 
el chato dios <lel sueño! 
Tan sólo él dá tregua á mis clolores 
con su dulce beleño. 

Por él olvido yo c¡ue aquí en la t ierra 
hállome paclecienclo; 
él alegra mi esp(ritu cansado, 
con deleitosos c;ueños. 



• 

¡(¿ué ,,isio11es 1ne en\'Ía tan cLivinas 
el amable l\1orféo! 
Por eso entre los <lioses implacables, 
á él es á quien prefi~ro. 

~las cuanclo al clespert;tr veo que todo 
fué mentira, fué sueño; 
cuando me veo ataclo á mi cadena, 
malcligo de ~1orfécl . 

.. 

• 





• 

A ELISA . 

• 
. .\NACREONTICA. 

En l)uen hora otros gt1íen 

la na,re del Estado, 
)' ele la cosa ptíblica • 

anden en el cotarro, 
halagando á los tirios, 
hiriendc, á los troyanos. 
¿Qué me importa c1ue el ruso 
<]Uiera extencler el brazo, 

1· ensanchar sus dominios 
' aunque son ya tan ,~astos~ 

¿Qué me importan los planes 
<lcl coloso germano, 
ni que Erin clesafíe 
al inglés leopardo? 
¿Qué me importa <jtte Cáno,·as, 

• 



l!I 1>r1der anl1cl:1ndo, 

no c.lucr1na (> C>rc¡ U(! sabe 
<t ue S;.igasta c.:st{t s~tr101 

y LlUC aún lilJcrales 
tenc1nos para un rato? 
JJara mí no l1a1· más munclo 
c1ue este retiro t>lácido 
qt1e lan1e con st1s hondas 
e l lbaizabal 1nanso. 
¡Qué bien se está n1i Elisa, 
viendo ele este e111parrado 
las ancl1as 1 ,·erdcs hojas, 
los racimos cloraclosl 
De esa uva tan 111:idura 
dáme un hern10s0 gr;tno; 
pero no con los cleclos: 
dámelo con los lábios, 
y así he ele clarte un beso, 
Elisa, clulce encanto. 
Llena las verdes copas 
con aquél cele l>raclo 
néctar que clan las vicles 

tan queridas ele Baco, 
aquellas que fecunda 
el Rliin, el rio sacro 
<1ue hace siglos celebran 
con igual entusiasmo 
l<)s galos IJelicosos 
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y los fuertes germanos. 
Poco importa que sea 
el Rl1in germano ó galo, 
n1ientras produzca ,rino 
a] paladar tan grato; 
poco importa que el m1:111do 
esté mal gobernado, 
mientras en él se encuentren 
niñas cual t:.í, mi encanto. 
l\1as que la áurea corona 
liel imperio más vasto 
quiero yo, bella Elisa, 
un beso de tus lábios. 
Bésame, y ol ,,iden10s 
las penas y cuidaclos. 
La tarde es apacible, 
el rio corre manso, 
el ambiente perfuman 
con su aroma los nardos, 
juegan las mariposas 
de flor en flor volanclo, 
un instante no cesa 
del ruiseñor el canto, 
y hasta lo.3 insectillo ., 
zumban. regocijados. 
¡ :\lárgame la copa, 
Elisa, ángel amado! 
..t.\ un tiempo bef)eremos 

3.55 

-
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juntan lo nuestros labios. 
Perdid:> es todo el tiempo 
c¡ue no se pasa ;1n1ando; 

, 
amemos, ). otros gu1en 
la nave del J~stado. 

=~:.:.s---.;:::!?~~',;\ 

?id ~ 
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EL I{OBI.JE DE GUERNICA. 

ZORTZIC') . .\. (r) 

l. 

Yo canto el ,·iejo roble 
que allá en Guernjca está, 
eu1!>len1:1 el más bendito, 
de antigua libertad. 
Los 1nás soberbios reyes 
su cop::i ;11 contemplar, 
l1un1ildes , ·eneraro n 
la antigua libertacl . 

II. 
!Jurante ,:einte siglos 

la. ,•jeja lil>ertad 

en el roble henclito 
tu\-"o trono y altar. 
¡~lalha)'ªº los que el árbol 

( 1) La 111ú ~:ca de t:S tt" Z1Jrtzict, ec.; or ig inal di: 

D . Tiartol•irnr-- 1-: r,·ill a . 
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osaron maltratar; 
los qtte osados birieroo 
la santa libertad! 

III. 

A la !,endita sombr~1 
<lel roble secular, 
j untábanse 1os hijos 
del más noble solar; 
y allí el bien procuraban 
de su tierra natal, 
bajo la santa egida 
de vieja libertad. 

De odiosa tiranía 
las sombras hwrán, 
y lucirá de nuevo 
el sol de liberta el. 
Pronto los vizcaínos 
se poclrán congregar 
á la sombra rlel roble. 
¡\1 i,·a la libc-rt:id! 

• 



1\11 COf-<.AZON. 

1111T1\Cl()N DEL ALEl\lAN, I)E I-IF..INl{TCJT f-lETNE . 

• 
, 

,,,J .. Jia r!a de L'/t .... 

El 111ar tiene, de perlas ¡cuántos miles! 
tie11e el cielo, ele estre:llas ¡c1ué legion! 
mas es mi corazon 111ayor que an1bos; 

• • 
pues contiene m1 amor. 

El m;lr e;s grane.le,)' es 1nLL)'grancleel cielo, 

pero es n1ucl10 n,ayor n,i corazon, 1 

)' más c1ue las estrellas )" las perlas 
re~plandece n1i amor. 

\~en, tú, i\•l;1ría 1 l1ernlosa cloncellit<l, 
,én, ::\Iaría á 111i grancle corazon; 
mi corazon ~ el n1:1r, y el 111:1.r y el cielo 
se clerriten ele ,1n1or! 





• 

lvli n1oracla del fonc1o de las aguas 
por nada trocaría; 
es una gruta ele coral }. perlas, 
ele ñgatas, de turquesas y aln1andinas. 

l)uerrno en un lecl10 de lustrosas algas 
)' ele secloso n1usgo 1 

de las olas que no se <lue r1nen nunca, 
al incesante ;:trrullo. 

Toclos los clias p eino n1i s cabe llos 
con un pein e de nácar; 
n,i.., linc1as co mpañeras hume<lécenlos 
con ag-ua~ pe rfumacl:,ts. 

Al esconcli te, ye, y n1is compañeras 
aquí c11trc los p c11a:)co:; 1 

• 



-
. . 

c.:011 los fucrtt.:s tritones mis an11g<l:i 
n1uchas ,·cccs jug,t1nos. 

--
lJc ellos el 1n:'is .~allar<lo (1 1t1Í 111c q uicrc; 

111ucl1as ycccs 1 corrien<lo, 
con1.o es vi,·0 1 n1e alcanza 1 )' coger logra 
rnis flotantes cal>cllos. 

Sll peso l1ácia acrús ecl1a n1i cabeza, 
v entónces el taimado, -
con burlona sonrisa el rostro acércan1e, 
}º 1nc besa en Lc>s libios. 

J~ste triton es rey ele los tritones, 
• • 

)'O su re1na sere; 
)' entónces, si me busca entre las rocas, 
ya no le escaparé. 

l\Iucl10 n·.ejor se ,..j,,e q11e en la tierra 
en 1ni hermosa rnansion; 

no n,e aprieta el corsé ni los zapatos, 
ni llevo po!zso11-. 

~lis cabellos Yán st1eltos y flotante'-, 
y no g:1stl1 flequillos; . , . 
mr1s un tt7tOn a \'eccs se entret1c11é' 

en h:icern,e unos rizos. 



Vl t•EN'l"J,J l)Jil ,\RAN,\. J6 J 

No dejaré á la boda de invitaros 
cuando me case yo; 
q,1e el banquete será cosa soberbia 
me dice mi tri ton. 

De carnes bal)rá especies muy divers,1s, 
y los ,rinos más caros¡ 
mas las sirenas somos medi<J peces, 
y así no habrá pescados. 

A mi triton irritará el que piclan 
<le besugo una cola; 
por que ha de creer el pobre que se burlan 
de su querida esposa. 

Empero me calumnian los que dicen 
que cola tengo yo; 
~ unca tu,•jeron las sirenas cola; 

tie11e cola el triton. 

• 

• 





• 

ELLA Y YO. 

NOCTURNC). 

-Lo c.1ue has de hacer si antes que tú me 
(rnuero 

yo <1uisiera saber,-
me preguntó mi amacla, y )'O le dije: 
-Pronto te lo diré. 

Sien1pre tendiclo en tL1 sepulcro helado, 
alma mia, estaré, 
y con amargas lágrimas, la tie rra 
. , 

sin cesar regare . 

Lirios )' siemprevi,·as y heliotropos 
á tus piés plantaré1 

y estas hermosas flores, con mis lágrimas . , 
sin cesar regare . 

-



:F!Ll,A Y YO. 

-Mas tú qué harás si antes 
, 

que tu me 

[muero? 
luego Je pregunté, 
y ella me elijo:-¡ Amado! ¡Si tú mueres, 
yo tambien moriré. 



DOLOR.\. 

Negro antifaz cubría su semblante 
y miránclon1e á mí, 
preguntó;- ¿~le coooces?-y le dije: 
-Bien te c~nozco; sí. 
Bien te conozco; eres la mentira 
con un lindo disfraz. 
'fu traje es de florista, mas no tienes 
ninguna flor que dar. 
Quitóse el antifaz, y-¿Me conoces? 
me <lijo sin rubor. 
-Tu rostro es antifaz imp(::netrable, 
No te conozco; no . 

• 





A ~-\NG EL :\LLE~D E S.-\ LA.ZAR. 

Nació á la sombra del bendito roble 
que nuestras libertades simboliza, 
v supo defenderlas en la liza 
con palabra elocuente, ánimo inmoble. 

Nunca tuvimos adalid más noble. 
La ley infausta que ¡ay! nos escla,Tiza 
rompiera él con palabra que electriza, 
cual fiero paladin con un mandoble. 

Todos aquí mientras vi,rió le amamos; 
duerme ahora so el árbol de Guerniea, 
y amargamente todos le lloramos. 

En un amor inmenso confunclamo5 
el árbol que la historia deifica, 
}' el jóven cuya muerte lamentamos . 

• 





BRINDIS. 

EN L,\ FIESTA LITEl{.\lU,\ Y MUSICAL 

DEL 27 DE 1\1:\RZO DE 18861 

1-<:x EL TE,\TRO GAY.\RRE. 

¡(¿ué bella reunion! Qué deliciosas 
in1presiones se sienten viendo t1niclos 
de Bilbao las muchachas más hermosas, 
de \'izca)yª los hijos distinguiclos! 
Esta hora cuento entre las 1nis clichosas, 
cuento este dia entre los más queridos, 
qtte es clicha singular, sin par ,·entura, 
,·er la union clel saber y la hermost1ra. 

¿Qué no hará esta herma.nclad? ¿.i\.lgo im­
[posible 

puccle para ella haber? XolJle energía 
el pitrio amor le clá.; su irresistible 



llltl:>:UlS. 

in1¡)ulso sal\':tr:1 á ]a })Íitri:i. n1ia. 
Con cntusi:1s1no y fé tocio es factil,lc. 
~1U)' ancl1a )' fácil b::i ele ser la ,•í;1, 
si el corazon sccu11da [t la ca!)ez::i 
y si al saber ayuda l,1 belleza. 

¡Ojalá nuestra union sea estrechísima 
para servir á nuestra noble tierra! 
\'izcaya es nuestra madre quericlísima; 
todo cuanto adoramos ella encierra. 
A esta madre sir,·amos amadísima. 
Siempre haya en ella paz, y nunca guerra, 
Para Vizcaya todo y por vri::caya. 
Que otra divisa entre nosotros no l1aya . 

• 



-; De cuál de ias tres hermanas 
~ 

noticias quereis, señor? 
¿Cón10 se halla 1 preguntais 
la qt1e prin,ero nació? 
;La de la 111.orena tez? 
• 

; La del rostro seductor? 
• 

¿.-\c1 ucll;1 cuyos calJellos 
• # • -

y OJOS, ncgr1s1mos son: 
-Xo t>regunto )'O ¡1or esa, 

ama \Jle anciano, no, no. 
-Preguntais por la segun<la? 

.1\ún es más bella, señor; 
que sí es páliclo su rostro , 
serluce por la expresion 
clulce, y la gran herrnosur:1 
cuy<> igual jamás 5C ,·ii'J; 
). de sus ojos ca s ta1ios 
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tiene cnvicli;1 el 1nisn10 S<,l. 
;Qucrcis saber <le la ¡Jitlicl¡t 
• 

Nl1 lle la 1);ilicl;t1 no, 
si110 ele l~t ni1·1:i rubia 

ll ue 111e ro IJÓ el cur~uon. 

l,a <le los ojos ~tzules 
ele clulcísimo fulgor; 
la ele clorarlas guedejas, 
la ele la argen L: na ,·oz. 
-¿Por la menor preguntais? 
-Pregunto por la menor. 

-Como tan herrnosa era 1 

para sí la quiso Dic13 . 
.ci\.yer mismo la enterraron; 

, . - -
pero ¿que tene1s, senort 
-Frio; pues mi alma 1ne deja, 
que ,·a de la ele ella en pós.­
Estas palabras diciendo, 
el triste se des¡1lo1nó. 
Y el viejo, compadecido, 
dijo con trémul:1 ,·oz: 

-HeL1do está ¡santo cielo! 
el pobre ha muerto de amor. 
A los piés ele la doncella 

haré (}Ue le entierren !1oy·. 
¡Cual )ro en la tierr,1 sus cuerpos, 

sus almas junte e l Señor! 



ROM:\.N(1E. 

-,,¿ Por qué lloras, trovador, 
el ele la gorra de grana, 
el del harpa de marfil 
con la argentada cigarra? 

¿Por qué cuelga siempre al v iento, 
(}Ue entre las cuerdas de plata 
parece \"Írgen ll ue llora, 
tu harpa enlutada á la espalda? 

Antes muy alegres coplas 
ele dia )º nocl1e cantal>as; 
ahora cantas tristes trovas, 
v so1o de noche cantas . . 

Cuanclo ]legas al castillo, 
y ac¡ut al amor de la llama 
te sientas junto al l1ogar 
con 1nis pajes y n1is {lan1r\s 1 



t.:n \'eZ ele cant:lr; como antes, 
cual la miel, dulces baladas 
<le brujas <-t ue en sus palacios 
ele <lia1nantes y esmeraldas 
recil,ían á valientes . 
por CU}"O amor suspiraban, 
con canciones embriagándoles 
como embriagó á Oger }.lorgana; 
y de l>ravos e¡ ue ,·encían 
con sus armas encantadas 
á dragones y gigantes 
por li bertar á una <lama 1 

silencioso )" pensati \to 

miras Cltal las llamas bailan; 
ni nos hablas ele amoríos, 
ni cantas de amor tonadas. 

Por qué te vas con los pájaros 
á llorar en las montañas, 
y de las doncellas l1uyes 1 

y á tus amigos no aguarclas. 
Sé que dos noches at rás 

te sorprenclí en tu cahaña 
escril)icnclo una cancion 
con letras de oro )' pint.1.das; 
al copi::i.rla, el pergatnino 
con tt1s lágrimas mojabas, 
y Il~ttnas y corazones 
en ,·e¿ tle {lores pinta Gas. 
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Si lloras porc.1 ue no tienes , 
palacio en vez ele cabaña, 
y porque en lugar de gorra 
no ciñes yelmo de plata, 
yo te armaré caballero, 
y he de hacer que la cigarra 
que en tu airosa gorra brilla 
brille en el yelmo posada; 
con tal que cuando aquí vengas 
nos cantes dulces baladas 1 

sin distraerte, cual s ueles, 
viendo bailar ~í las llamas; 
con tal que no llores1 ·,:ate1 

el de la gorra ele grana1 

el del harpa de marfil 
con la argentada cigarra.,. 

Y el discreto trovador, 
tímido punteando el l1arpa 1 

miró al suelo1 y con suspiros 
más aún que con palabras: 

- «Si lloro 1 le respondió, 
y no canto cual cantaba, 
)' ,·0)· con los pajarillos 
á quejarme en la montaña; 
s i hora ambiciono cast1llos 1 

lllaso nes, y fuertes mallas 1 
• • • • y a pcs·1r mi el, n11 s OJOS 

,·an t:·a., un yel .:11i de 1,lata, 



• 

-------------- --------
es {lOr<¡ uc.: en el cor;1zon 
Lcngo una flcch:1 cl ;1yacl:1 1 

}' para la hcricl;t no hay· 
n1ás báls;1n10 c1~1~ las ligri n1:1s: 

es c¡uc:, con10 {1 l;1s c:.trcllas 
la luna en brillo ayentajn, 
la que an10 es 111ás lJella )' rica 
<1ue las sultanas clel Asia; 
y tan solo de roclillas 
cJe!Je ella ser ador;tcla, 
)' es profanarla quemar 
de a1nor incienso en sus aras. 

I)or eso lloro v al ver 1 ~ 

arn1as n1i cor,1zon salta¡ 
por eso si quiero l1ablarle 
de temor caigo á sus JJlantas:" 

-f.Noble es el astro c.1ue aclor;is, 
respondió la hermosa dama 
alzando al poeta, y clándole 
[1 besar la mano l>lanca; 

11oble es el astro que adoras, 
trovador de la cigarra, 
el clel harpa ele ,nacúl, 
el de la gorra ele grana; 

111,1s no tanto (]lle no puecl::i.s, 

si es c1ue hasta tí ella se baja, 
conten, ¡Jlarla frente á frente 
cc>ruc> ;-d sol en la n1011tana. 
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Amala así, trovador; 
con,o basta aquí sigue amándola, 
pues si los cantos, al cie]o 
llegan, que el ruiseñor canta1 

bien pueden hasta una reina, 
y más á una simple dama, 
llegar tus ayes, poeta, 
)' los acordes de tu harpa; 
y sabe que p or muy rica 
que sea la niña que amas, 
para cantarla y quertrla 
harpa y corazon le faltan.,, 

Y diz que desde aquel dia 
tornó á sus dulce~ baladas, 
y á sus l1istorias de brujas, 
y encanto á ser de las da1nas, 
el enamorado \"ate 
de la argentada cigarra. 

• 

(Dt:I catalan , de D. Joa(JUin J~ubiú y ürs.) 





, 

.. .\.lrOR IG ~ORAI)O. 

TMlTACION l1f<: L 11' ALI . .\NO 

Cada vez que contemplo un cementerio, 
me acuerdo de la bella y dulce Lola, 
que p:1.ra todos fué un hondo misterio, 
síc:mpre pálida }-. triste, siempre sóla. 
Nunca en su oído resonó el acento 
del amor, que es del ánima el contento. 

\'íla sufrir, y consun1irse li1ego 1 

como flor que ha perdido su perfume, 
como beso que ya no tiene fuego, 
como amor no pagado se consume. 
¡ Lola amaba! El tristísimo misterio 
ya sepultarlo es tá en el cementerio. 





\·otaba la n;1ve; los fuertes remeros 
bogaban cantando. ¡Qué hero1osa su voz! 
¡Qué claras se oían las nobles palal)ras 
en atnbas orillas del ancho NerYion! 

.. La ,•i(la es la barca <.1ue volando pasa, 
la tuml)a insondable es el ancho mar; 
¡boguetnos, hermanos! ¡boguemos cantando 
que en el mar s in fondo tambien Dios está! 

,.Nosotros pasamos cual pasa la na,•e 
l1endiendo las ondas del manso Nervien; 
mas nunca se extingue la raza titánica 
que lleva la sangre del gran paclre Aitór . 

.. ~osotros pasamos, y pasan los s iglos; 
mas sien1pre las ondas del manso Nervion 



• 

LA CANClON. 

llevarán los cantos de a1nt>r y de gloria 
que cantan los hijos valientes ele Aitór. 

"¡Boguemos, bozue,nos! Y antes que los 
[años 

nuestra vida apague111 maten nuestra voz, 
cantemos que siempre el ,·asco in,renciblc 
reinaráen lasrnárgenes del mansoNervion.,) 

• 



EL PREB<JSTE DE LEQLEITIO. 

LEYENDA. 

I. 

En su estancia está el preboste 
(lon Rodrigo Adan de Yarza 1 

el anciano más hermoso 
de la costa de Cantábria. 

Aunque ochenta inviernos tiene, 
no ha), una arruga en su cara. 
¡Qué nobleza en su ancha frente! 
¡Qué fulgor en su mirada! 

~o le ha encor\'ado la edad; 
clerecho está como un haya 
que de los vientos se mofa 
de excelso monte en la falda. 

Contempla el noble preboste 
varios trofeos de caza; 
colmillos de jal)alíes, 
de cuatro ciervos las astas, 

• 

• 



• 

e.le un lol>o enorn1c la piel 
suspenclicla de una lanza, 
). otras reliquias así, 
que llenan toda la estancia, 
y del noble caballero 
las aficiones declaran. 

De pronto la puerta se abre, 
y un ujier dice en voz alta: 

-"Lucía de Mendiburu, 
hija de Ruy; la muchacha 
que del preboste ilustrísimo 
tiene audiencia demandada." 

JI. 

La niña entra, y el preboste 
maravillado se q ue<la 
al ver tanta gallardía, 
al n1irar tanta belleza. 

Quince años tiene la jóven, 
y asombra ya por lo esbelta, 
por sus curvas tentadoras, 
por su apostura de reina. 

Sus lábios son ele carmin, 
y sus dientes son de perlas, 
sus cabellos son de oro, 
de nácar su frente bella, 
y en s us <lulcísim<)S ojos 
el cielo azul se refleja. 

--- -
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Así es que el noble preboste 
maravillado se quecla. 

111. 

El anciano, que es galante, 
así le dice-r:Lucía 
con acierto te nombraron, 
porque eres lumbre divina, 
y tus fulgurantes ojos 
al sol no tienen envidia. 

Admirado te contemplo, 
y te doy la bien,renida. 

¿En qué te puede servir 
el preboste, hermosa niña? 

No temas; cual padre amante 
remedio pondré á tu cuita, 
si remediarla es posible. 
Sin temor habla, hija mia. ,, 

IV. 

-¡Gracias, señor! Quiera el cielo 
pre1niaros con mano pródiga 
la bondad que me n1ostrais; 
en vuestra alma generosa 
piedad hallaré de fijo, 
y remedio para mi honra. 
Oid, pues, señor preboste, 
de mi desgracia la historia. 



Un n1,1ncel>O ele [.,1! ¡ui.;ilio 
11,l.CC ticrn [>O 111c cna 1nora 
con <lulcísi1nas n1iratlas 
) con palalJr,ts ,nelosas 
<1 ue abland:iran, no á una niña, 
sinó cambien á una roca. 

Asi el corazon le he dado, 
y con él el al1na toda. 

A cumplir su juramento 
se niega el ing-rato ahora; 
su solemne j·uran,ento 

• 

ele hacerme un clia su esposa.·, 
-¿<,Y porc1u .:: obra as[ el traidor? 

¿Es qL1c tal ,·ez quiere á otra? .. 
-No, señor. Segun él dice, 

yo reino en su pecl10 sola; 
mas su padre, un gran señ0r1 

es el que estorba la boda, 
pues tie1Je para su l1ijo 

. ' . . 
una r1qws1ma nov1a 1 

y mi casa es harto pobre, 
aunque con tin1bres que la honran ... 

-"Pues yo te juro, Lucía, 
que justicia se l1ará pronta.·· 

-a:Ko j ureis, señor, qt1e el jóven 
de fan1ilia es poderosa.,, 

-(. No te1ne Aclan el preboste 
á nadie. l:.>ronto le nombra. 1· 

• 



\'. 

-., ¡Te1110 seoor! "-"¿ Por l]ué temes? 
¿Ya ele mi justicia duelas? 
¿Que te a1npararé cual padre 
no te <lije por yentura?·• 

-;.~fas tJUe seais mi enemigo 
(}uiere la cruel fortuna. 

Contra vos misn10 1 señor, 
,,ine !1 ¡)ediros a1ruda. 
,. uestro hijo es1niamante. ·• - <, ¡Qué oigo! 
~(¿ué me <lict's, por Santa U rsula? 

Casarle vo deseaba 
~ 

con Isabel de Murtí.a; 
pero, pues te ama 1· le t1uieres, 
has de ser esposa suya. 

,· en á besar á tu paclre, 
bell ísi1na criatura. 
Su mano ha de darte el mozo; 
ac;( el Señor me dé ayucla! ., 





Enfermo, mu)· enfermo ¡ay! arrastrando 
penosamente de la vida el fardo 
recibí la noticia ele tu muerte. 

Te en,,idié1 porque l1allaste ya el sosiego 
negado á los que habitan este ,,alle 
ele perdicion, triste, hondo, tenebroso. 

¡Cu.-1.nto en caml)io lloré la clesventura 
<le la infeliz Euskaria! En tí ha perdido 
¡011 ~Ianterola! u11 hijo predilecto. 

Y los <J ue en ,,ez de espada ver1gaclora 
la péñola esgrirnimos por la pátria 
¡en tí qué compañero hemos perdi<lo! 

Contigo por piloto ¡qué gozosos 
al norte que marcabas 11a,,egábamos! 
':vias no te ol,,iclaren1os, tu memoria 
ha de ser como estrella fulgurante 
<¡ue nos ha de marcar el derrotero 
l1asta alcanzar la libertad per<li<la. 





~11S I>Ef;Et)S 

El cielo azul tiene sus estrellitas, 
sus arenas el 1nar; 

• • pero 01as numcros,1s son u11s penas, 
¡ay! y en au1nento ván. 

-
Un angelito que de mí se apiade 

:uónde se encontrará? -
~ Dónde una niña l1er1nosa gue me quiera, 
)' que se deje amar? 

He ele quererl;i tanto, de agraclarla 
n1ostraré tanto afan, 
c1ue hasta las más amadas, de seguro 
en,,i<lia la tendrán. 

l~lla si..:r:1 1ni r .;in::i, ella en n1i pccl10 



}' :"l sus 1>lant,1s J>OStr,1<lo, nunca 1 n11nca 
cesaré ele aclorar. 

-
Cual 1nira el l1eliotropo al sol l,rillante, 

corno al Norte el in1an, 
así yo lJusco ele sus dulces ojos 
la lumbre celestial. 

¡Qué delicia sus 1n últiples encantos 
despacio contemplar 1 

)' en cada uno de ellos cien mil besos 
ardientes estampar! 

-
(Jué delicia expresarle 1ni cariño, 

y etnbriagado escuc11ar, 
trémula de placer y de ternura, 
su voz angelical] 

Goce )'·o un dia así tan venturoso 
para luego espirar, 
q uc sin ;tmor la vida me es odiosa 
no la ¡)11cclo aguantar. 



SONETO. 

Blanca eres más que el alba; tus rosadas 
mejillas y tu blonda cal,ellera 
para ella la Aurora bien quisiera, 
aunque por su oro y grana es celebrada. 

Fuerza es, Célia, que seas adorada, 
y tu fama se extienda por la esfera; 
L'l niña más gallarda )' hechicera 
es claro que ha de ser la más amada. 

Por eso te amo yo, Célia querida, 
y siempre te amaré; y es bien seguro 
que si no me amas perderé la vida. 

En cambio, si me e<;cuchas ¡qué futuro 
de delicias me aguarcla! limbebecicl::t 
me escuchas, ángel mio. ¡Da1ne un duro! 





Yo te miraba, niña 1· me decm 
-¡(.Qué rostro celestial!,, 

Si sonríe tan bien, si es tan graciosa, 
¿Quién no la ha de adorar? 

Yo te adoro; tu imágen en mi pecho 
nunca se borrará; 
sie1npre en mi corazon, querida niña, 
un altar tú tendrás. 

Quisiera ser el aire que respiras, 
la brisa que tu pelo hace on(lcar 1 

la sangre que circula por tus venas, 
)" la luz que en tt1s ojos presa e:;tá. 

Quisiera ser la tierra que tú pis:is; 
tengo en,·idia al dedal 
ele argento, que tu dedo rosadito 
acaricianclo está . 

• 



• 

f~l cort)iño 'luisicra ser, ciue ci11c 
tu talle escultural, 
y la horc1uillita c¡ueen tus rizos ele oro 
,ned io escondida está. 

Sobre el cano Gorbea los celajes 
de oro no brillan más, 
que en tu frente de nácar los cabellos, 
¡oh rubia angelical! 

Si un poquito tan sólo, dulce encanto, 
• • me q u1s1eses amar, 

de mi cuitado corazon huiría 
la tristeza mortal . 

Pero si no me quieres, niña hermosa, 
• • • me veras espirar; 

á los piés del Eterno mi pob:·e alma 
cntónces volará: 

Y aunque así tu desvío martirízala, 
al Señor rogará 

que en la tierra, )..- despues allá en lo alto, 
te clé felicidad. 



A ELL.A... 

SONE:TO. 

Canten otros tu gracia y donosura, 
los mil encantos de tu rostro hermoso, 
de ttts ojos el brillo esplendoroso, 
de tt1 mirar la angélica dulzura. 

Celebren de tus labios la frescur;:i., 
de tu boca el perfume delicioso, 
de tu ,·oz el acento meloclioso 1 

de tu mórbido cuello la blancura. 
Llámente fragantísitna ,,erbena; 

llárnente rosa 1 reina de las flores, 
!:>lanco jazmin, purísima azucena. 

De su paleta agoten los colores. 
Yo sólo he de decirte que eres buena1 

y que te adoro 1 amor de los amores. 

• 
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A LICIN.,\. 

DEDJCATORI,\ DE UN LIBRO. 

¿Ha)· algun privilegio semejante 
de la palabra escrita al privilegio, 
cuando el arte admirable de la imprenta 
la fija y multiplica, y por el orbe 
la difunde? :tvlillares de personas 
á un tiempo mismo leen los renglones 
que trazára en estudio silencioso 
el autor. Y cuando éste frio yace, 
ele los negros cipreses á la sombra, 
allá en e l camposanto, queda el libro; 
y aunque pasen mil años, en sus páginas 
el hombre l1alla solaz y halla consuelo. 
Y tal ,·ez dice del autor:--Este hombre 
·,supo amar y sentir. Dios )' la pátria, 
•· ). la belleza y la ·rerclad no fu e ron 
~•,·anas palabras para él. A todo 



. .¡.en· ,\ Llf'INA, 

,,¡o grande y bello, siempre arclicntc culto 
>)rindió su corazon. ¡Sea bendita 
,,,su memorial Sus obras son consuelo 
}•de buenos y se11sibles corazones.,, 
Así dirán tal vez, pero }'O cliera 
toda esa gloria y n1ucho más por sólo 
una alegre sonrisa de Licina; 
)' por bien empleadas mis tareas 
doy1 si consigo sólo un instante 
causarle de placer, con este libro. 

• 

• 



f\l\10R. 

-Qué dice el mar, cuando la orilla besa, 
en su eterna cancion? 
Qué les dice la espuma ú las arenas? 
-Siempre les dice: ¡a11io,~I 

-La abej:i que se esconde en la corola 
¿qué le dice á la flor? 
y la flor á la abeja ¿qué le dice? 
-Ambas dicen: ¡a,,iorl 

-¿ ... -\1 lirio qué le dice en dulce beso 
el esplendente sol? 
¿ Y <¡ué contesta el lirio estremecido? 
-Ambos dicen: ¡'a11iorl 

-Qué clice con sus tri.nos melocliosos 
el parclo ruiseñor? 

• 

• 



Q ué clicc el ncrrro ,nirlo en la floresta? ,.., 
- A1nbos dicen: ¡a111,orl 

- ¿El roci'.o qué clice al linclo pétalo 
de inefable dulzor? 
Y el pétalo á la gota de rocío? 
- ¡A11zor, a11tor, a11zor.l 

-
-¿El arroyo qué dice CLtando corre 

por el valle, veloz? 
-¡A1norl dice.-¿Y qué dice en la montaña? 
-¡A1norl y siempre ¡a1norl 

-Qué dice el cri·, cri~ cri~ del negro gri-
(llo? 

¿Qué clel sapo el c/-,:,t, c!o1t? 
¿Qué dicen los planetas y los soles? 
-¡A1nor, a11tor, a11zorl 

-¿Qué dice el agua que l1asta el cielo su be 
convertida en vapor? 
¿Y qué dice la lluvia bienhechora? 
-¡A1nor, a1;,ior, a11iorl 

-Qué dice la estrellita rutilante 
con su hermoso fulgor? 
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¿ Y qué dice el gusano que se arrastra 
-An1bos clicen ¡a11zorl 

-Mis labios qué pronuncian con delicia? 
-¡ A 1,zor, a11zor 1 a11zorl 
-¿Y qué contesta el corazon herido? 
-,-Dolor, doLor, doLor.1 

~~~-' \' ~' '\ ·f) ~ =;,-- 1, 1..:-i.-' ...V 

"' - .,,, -
V 





R lSA \'" LÁGRI:VIAS. 

Cuando nació Sel)astian, 
aunque llorando nació, 
l1t1bo cohetes y música, 
alegría y cli\.rersion. 
Y cuando del natalicio 
llega algun aniversario, 
sus amigos felicítanle 
con la sonrisa en los labios. 
Y sollozando, él exclama 
ele su cuarto en un rincon: 
-¡rfodos porque vi\'O alégranse 
)T sólo reniego yo! 
Puesto que estar en el munclo 
es la desgracia mayor 1 

pésa111e clel)ieran dar1ne 
y no felzcztacz·o,,. 

• 





. 
EN SO . .\LBUl\1. 

Eres, herLnosa Trir1i, segun dices, 
del pais de la risa, 
). lo creo; que allí tlondc tú habitas 
bal)ita la alegría. 

La clara luo1bre ele tus ojo:. f.ílgiclos 
01[1s que el sol ilumina, 
y llena el corazon de luz y encanto · 
tu angélica son risa. 

Núufrago de este mundo en las tortnenta::,1 

llegar <1uiero á la orilla; 
apiá<l;-ttc <le ,ni, l>c:lla anili1.luza, 

\ s:·ll\',lLne la \ ' Ít la. -



¡ r r > A l llJNIJ• \11. 

J\¡,i:'L<late ele 111í, fragantt! íllSa 

1l1·l jar<lin <le. la risa. 
1\l i es¡)er:tnza eres tí; tlÍ J>ucrlcs clarn1e 
co11sl11.;lo )' .1lcg·ría. 

):*o c1 uicr<> n1i existencia cc>nsagrarte, 
)'O c¡t1ierc) hacer tll clicl1a. 

):'o hare c.1t1c en tu hern1osísi1no se1nl)lante 
}Jrille siempre l.1 ris,t. 

Si 111e escuchas, l1enclito sea el cielo 
que en1bellece n1i \YÍda 

en\1 iánclome una ao1a(la tan hermosa 
clel país ele la risa. 

Si me rechazas, nunca en mi sen1l>lantc 
se ha ele ver va la risa; , 

lloraré eternamente, v la tr.isteza , 

n1e quitará la ,·ida 



• 
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Eres lincla; tus ojos, co11 <le1icia 

sien1pre contetnplo yo; 
pues parecen , por vi,·os )r l)rill::i.nte..;;, 

antorchas del amor. 

Esbelta e res cual palma que St! mece 

al soplo a,atinal 
ele la hris:l cargacJa ele p<.:rfun,es 
ele rosas v azah'lr . -

. 
Lincla eres, ni11a, y lin<lo-; 

<le acl1nir-:thle fulgor. 

-;On tus C>JOS 

¡I.,ástitn:i grande, niña, r¡ue en ~l ¡)echo 
no t en•ras Ct>razcJn ! .-, 





El..1 PE~C1 
.. ~D(lR llE (1AÑA 

1~ I~ ~.\. SOLTERONA . 

• 
FABULA. 

De las Arenas en el muelle hallábase 
pescando don Francisco, 
con una caña cual su calma grande; 
pero ni un pescadito, 
ni un diminuto p~ncfio en todo el <lia 
sacó el <lesdichadillo. 
Doña Luisa, soltera ya jamona 1 

c;e le acercó y le dijo: 
-¿Có1no vamos, D. Pancho? ¿En todo el dia 
ni siquiera un pa,zcliico 
ha sacado V. hO}'? Yo r>or más l1á bil 
pescaclor le be tenido. 
Antes que el sol salió vino usté al muelle, 
desde casa lo he ,·isto, 



• 
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- ------------
¿)· en tanrac:; l1oras con tan largn caña 
no ha sacaclo un pa11,c/1,ito? 
-Y \'. señora, c1ue pescando llev.1. 
cerca ele medio siglo, 
¿cómo es c.1 ue no ha pe~cado toda,·ía 
el ,tnsiado 111ariclo 1 

así se llame Juan A11ton, Silvestre, 
Diógenes ó Panchito? 
Uste<l, señora, en los salones pesca, 
y yo pesco en el rio; 
m:1s es el resultado que ol>tenemos 
entera1nente el 111is1no. 
Así habló el pescaclor; la solterona 
bien mereció el c.;astigo. 

Quien .no enfrenél la leng·uét bien □1erece 
le impongan correctivo; 
y si grosero estuvo, estu \'O j u3to 

el señor don Panchico, 
y l1onró con su respuesta, ele la cañ;1 
al gremio nobilísim0. 



• 

• • F1\BULA . 

-~aclie canta cual yo -- dec(a un pa,·o 
á un linde) ruiseñor que se mecía 
en la n1ás alta rama ele un endrino.­
Cómo á cantar te atreves no comprendo, 
haciéodol1 tan mal. ¿.\plausos c1uiéres 
ganar con ese canto n,iserable? 

-N"o canto )'O por conc¡ui.star aplausos,­
contestó el n1iseñor. - Canto tan sólo 
porque en cantar hallo placer.-¡QL1é necio! 
)To con mi c,into embriago á los 111ortaJes,­
el pa,·o replicó.-Jiscucha un segunclo, 
,-erás que canto el mío tan sublime; 
esto es cantar, )' lo demás es ct1ento.-
_\ graznar empezó , )' hu)·Ó as us tado 
el ruiseñor al bosc.1ue. l: na ruiclosa 

• 
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F,L RUlSEXOR \" EL P.lYO. 

carcajacla soltó e l soberbio pavo, 
y dijo:-Ha huido el pobre de vergüenza. 
No volverá á cantar, estoy seguro, 
ahora que ha oiclo al rey de los cantores. 
No os aso11zbre del pavo la jac ta,icza, 
qz,e es 1n11,y prop·ia del to;zto la arroga11,:,:za . 

• 

• 



Sobre la parrilla furioso gritaba 
un triste besugo que asándose estaba: 

-,.1\Jü \'eces maldigote, infame parrilla, 
y de un aletazo te en,,iara á Sevilla, 
}·a lJUe en mis dolores feroz te complaces; 
c1t1e es tu pecho férreo se vé en lo qtte ha-

[ ces.,, 
-,.Hermano besugo,, ,-la parrilla dice­

.. sin justicia alguna tu labio ,naldice. 
Los rojos carbones que tus carnes asan, 
mis pobres costillas sin piedacl abrasan. 
f)e ellas, pues reaiega; no de la parrilla, 
que es dulce, inocente, amable y sencilla.,, 
¡\rieja bacl1illera! ,·-un car bon exclamn­
.. Sabes que las ,•íctimas somos dela llan1a, 
queencenizas trueca nuestro cuerpo entero. 
La culpa de tocio tiene el cocinero; 
ese desalmado, pícaro tunante, 
con una ceriUa nacida en Cascante 
ántes encendiónos .. , Y el n1ozo contesta: 

• 

• 
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. -
.. ¿\" crcl'is vosotros (}UC tJar;i 1111 es !testa 

estar todo el cli:1 al fogon 1Jegado? 
11al11a }·a, n1al l1a }'ª n1il ,·ccc.:s el 11:1.c.lo 
jlJUC n1e <lió este oficio!-Antes de la cara 
los ojos quitára,ne si un besugo nsára 
por gusto. La culpa la tiene mi an10 1 

el amo maldito contra quien )'º clamo; 
el fiero tirano, el cruel D. Benito, 
un hombre despótico, un l1ornlJre 1naldito." 
Si aquestas razones el a1110 escuch1.ra 1 

de fijo culpable no se cleclarára, 
culpára de fijo á la suerte clura, 
la st1erte terrible de la criatura, 
que con gran frecuencia comer necesita. 
-,,¡Vive Dios!~J-diría-r,que si así no fuera, 
besugos no asára, carbou no encendiera. 
Victi1na y triste s05r1 que no verclugo; 
á los crueles hados 1naltratarnos plugo. ,. 
En este vil n1undo se halla encadenaclo 
doquiera el mal. El bien ¿quién lo ha encon-

[trado? 
Búscalo, pues, presto. Y he de darte t1nduro 1 

lector, si lo encuentras. l\.las sé ele seguro 
que no l1as ele ganarlo. Do1¡11iera se halla 
el mal en la vida; mas dice mi ahuelo 
que el l)ien su morada no tiene en el suelo. 



llt Pt,R LANA 

í S.<\.I~lR TRASQUlLADO. 

Anhelando don Juan terrena gloria 
se casó con la tímida Liboria1 

y· ésta le trajo una maldita suegra, 
que le hizo pasar la pena negra; 
de modo ¡ Dios eterno! 
que buscando la gloria halló el infierno. 
Esto se lla1na, dice Fray Conrado1 

ir por lana y ,·olverse trasquilado . 

• 





• 
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EPITAFIOS . 

Q1te p11ec{e1z se,-vz"r de 111,odelo á los 

poetas de ca11ipo sa1zto. 

, 
M1\DRE 1-: HlJC). 

l\tli madrecita y yo juntos vi,,imos 
treinta meses y medio. 
Ella murió primero y yo seguíla. 
¡Tras la vaca el ternero! 

E·,z la l1,111ba <ie D. To11iis tle la ¿Jlqttería. 

Yace aquí el cuerpo de 1). Tomás Gil, 
á quien mató una bala ele fu sil. 
Lla1nábase Alquería el malhadado; 
pero como Alquería 110 quería 
rimar, creí que Gil qt1erria. 
¡Qwera I)ios que en el cielo esté sentado, 
y le extraiga□ la bala del costado! 

• 

... 
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J:,'11 la /11111ba tic 1111 rfo,·1111"/011. 

l•:I c1 Lle a<¡ uí tlucrrnc ,lur1nió sin ccs~1r, 
)' 110}' 4uc a<JUÍ duern1c )·;1 no ducrn1c m:1s. 

-
E,11 la t1111zba de dos e11e111igas. 

Ac1 uí )'ace Juana J..,ópez 
. , -JUDto a su senora suegra. 
¡Juntas están, y no grita 
ni la jó,·en ni la ,·ieja. 

E,11, la t1t111ba de dos esposos. 

Junto al bruto su marido 
)·ace aquí Petra Ribazo. 
l\ilucho extraña la cuitada 
que no le dé un puñetazo 
ni siquiera una patada. 

E'1z la t1111zba de 1111 avaro. 

Aquí un avaro reposa, 
y se encoge el desdicl1ado

1 

porque en su afaa de al1orrar, 
ahorrar un poco de espacio. 

• quiere 

Ert la t1t11zba de zt1z ,,sa111paloro.-" 

Nunca pudo el que aquí yace 

• 
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rccl1;:izar un vaso lleno. 
l~onle aquí un vaso de Yino, 
y l1a de salir á bel)erlo. 

l:,'11 la t11111ba de ltlt escri"ba1zo. 

-¿Ü)'CS arañar la losa? 
Algun tigre ó algun gato 

, 1'.,. • yace ac¡U1.-1..,o, 1101 senor. 

• 

-¿l'ues yuit~n es? - Un escribano. 

E11 la t1t111ba de 1111 fi'll 'i!e . 

.. .\c¡uí yace un franciscano, 
<.1ue acostumbrado á pedir, 
aun n1Lterto al,1rga la mano. 

De zt11 11tédtco. 

l\latando gente vivió 
)T u11 colega le mató. 
Si otro médico no h.ulJicra 
él todavía ,·iviera1 

y matanclo vi,·iría 
. l1asta en el postrero dia. 

De Ztll abogado. 

J.,as n1a)·Ores falsedacJes 

• 

• 
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r-:t•r 1,\l•'tos. 

• 

<lcfenc.lió ¡)ar;l vivir, 
}>ara ¡>robar c1 ue está 
es capaz ele sonreir . 

\' 1 ,·o 

• 
.I.Jt' ,,,, /Jer,-ero. 

l\lartillancJo, á sus vecinos 

nunca clejó clescansar 
Por mttcho que ellos martillen 

ya no le han ele despertar. 

-
De z11i poeta. 

~-\copianc.lo consonantes 
tocia la vida pasó; 
pero no acopió garbanzos, 
)' así, la pata estiró. 

De 1r1t escr1:ba1zo. 

Cuanclo murjó este escribano 
eran sus uña.s tan largas, 
c.1uc para ellas f ué preciso 
l1acer aparte L1na caja. 

De 1t11 s1,!tero11. 

J<'uí soltero, )' no tu,re 

suegra, 111ujer, chiquillos. 

• 



¡Ojalá (I ue n1j ¡)atlre 
hubiese hecl10 lo mis□10! 

De Z,(,Jt sast,,,e. · 

Dónde se encuentra este sastr e 
no es fácil a,,eriguar; 
¡)ues la entra.eta en el infierno 
prohil>icla les está 
á los sastres, que hay algunos 
más malos q Lle Satanas1 

y este teme que uno de ello5 
• su cetro quiera usurpar. 

De ltll po.ie,,.o~o. 

Superior se creyó Lln clia 
á los l1ornbrcs s us hermanos. 
Ho)- sobre su cuer110 arr.Ístranse 
los asquerosos gusanos. 

De 1111 se1-e11(1. 

J ) t · la ,·iu.i la n1ita<I 
pasó e l sereno can ta □do 1 
,. la otr·1 mitad roncando . 
• 

A.hora duer1ne sin roncar, 
,. n1is ,·a no ha ele cantar. 
• • 
Uc:jaclle; est;\ dc~cansando. 

• 
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], 1'11 \1 !ti' ... 

/J,, 1111 sn b1i1. 

l\ i un se.gunclo 1 con su cic:nci,i 
logró alargar su existencia . 
¡JYJísero salJcr f)rOfun<lo! 
¿Para (lue; sirve en el n1unc.lo: 

De,,,, ig1101--n1ite. 

SabienllO que 11i el n1á::. sabio 
plle(le á la muerte escapar, 
jamás él quiso estucli,1r 1 

y á fé que tuvo razo11. 
¿])ara qué las ciencias son 
si el 111avor sabio se 1nuere 

; . 

como el mayor ignorante? 
Bien claro de esto se in-iiere 
que el saber no ,rale nacla 
al terminar la jornacl,1. 

- ¿Y antes sirve?- I)e punzante, 
insufrible padecer. 
-1.lues segun eso, á mi ,·er 
razon tu,,o el ignorante. 

De zt1t 11zaestro de esc1telcr. 

Los n1inistros canovista~ 
de haml>re al pobre le 1nataron . 

• 
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\'éngase él matando de hambre 
á los míseros gusanos, 
del gran Cánovas hern1anos. 

De ltJZ calvo 01-ej11do. 

¡Dadme un gorro! Tengo frio, 
1nucl10 frio en la cal>eza. 
Diez varas ha ele tener 
si ha de cubrir mis orejas. 





• 
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¡Ay qué mundo tan triste ¡Jesusa! 
¡Qué triste y qué feo! 
Cada dia que pasa, parece 
que más lo aborrezco. 
El amor, que yo busco anheloso, 
proscrito lo veo; 
do quier reina el atroz egoísmo, 
hijo del infierno. 
Este mundo tan triste, amor mio, 
dejára contento; 
pero en él estás tú, bella niña. 
Por eso me quedo. 
¡Ah! La luz de tus ojos alu1nbra 
el antro más negro; 
tu divina ronrisa embellece 
el mundo más feo. 
Sin tí, triste sería y oscuro 
el más alto ciclo; 



.\ .rESl 'SA. 

y contigo, un edén deleitable 
sería el infierno. 
¡Oh Jesusa! Que pueda )'º siempre 
ver tu rostro bello. 
Adorarte es mi único goce. 
Ningun otro quiero. 

• 



EI~ I1 . .\.RP.\ DE .\.ITC>R (1). 

Era de noche. Densos □ u barrones 
ocultaban la luna, las estrellas 
centelleaban con fu1gor extraño, 
)" acariciaba rni abrasada frente 
un sua,·e ,·ientecillo. En i\.rriluce 
sentado yo, en las rocas que se ele,Tan 
de Guccho entre las playas arenosas 
ele Ereaga }" Lamiako, contemplaba 
atentament;;! las <lor1nidas aguas 
del n1ar, que J>Or momentos encencl.ía 
fosforescente luz. Una indecible 
sensacion de clolor )' de tristcz;1 
opri1nía mi pecho. ¡Oh Dios, <tué ganas 
tenía de llorar! ¿. l'ara c¡ué \'i,·o-·· 

1) J.::sta co111pnsicion c::s como el preámbulo r'1 

introduce-ion á un torno ,1e poesías que el autor 

se proponía puLlicar. 



pensal)a,-,,sin amar? J>ues naclic me an1a, 
yo c¡uisiera cnorir. ¡Ah, cómo nrrástransc 
con lentitud horrible, abrLLmadora 1 

las horas del que ni a1na ni es arnaclo! 
¡Nue,·a aurora <le an1or p,1ra mí luzca, 
ó ncribese el sufrir con la existencia! 
¡Oh Cantábrico mar! ¿Porqué así duermes 
cuando violento el corazon agítase 
aqt1i en mi pobre pecho? ¡ Ruge, a\·anza 
como en las negras nocl1es del invierno! 
¡Desarraiga estas rocas que hasta ahora 
de tu feroz embate se l1an mofado, 
y con ellas arr:istra□1e al abismo!,: 
Así pensaba yo y me parecía 
que era escucl1a<la mi plegaria triste, 

-

y 1 más pio que el l1ombre 'f que los dioses, 
el piélago sin límites apiadándose 
de mi dolor, tumba en su seno clábame. 
Ñlas ni el agua salía de su sueño, 
ni en mi pecho cedía la borrasca, 
y una tras otra, lágrimas arclientes 
rodaban, mis mejillas abrasando. 
Yo no veía término á n1is penas; 
que el pasado ofrecíame ruinas, 
amargura el presente, y el futuro, 
de crecientes dolores el cortejo. 
De repente surgiendo de las ond:ts 
cual \.,.énus Citeréa en otro tiempo, 

• 

• 
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. , . . 
un anctélno a mt \Y1sta se presenta, 
<le ,•enerable aspecto, y luenga barba: 
ele bello rostrL), y de estatl1ra prócer. 
En un l1arpa a1Joyál)ase mu)r rica, 
(1uc adornaban tallaclos primorosos, 
)l cuyas cuerdas eran ele oro fino . 
. i\.si con voz sonora ). reposada 
el r1ncian0 me l1al)ló:-:, ¡Tu pe11a cálmese, 
hijo de Euskaria! t\ consolart~ vengo, 
por tu espant-iso padecer rnovido. 
)'o soy el ,·iejo Aitor, el Gran Patriarca. 
Con tus cantos amante me has honrado, 
como Cl1aho }- Camt)ion y otros cantores 
hermanos tu1·os. El Señor benclLgate, 
cual te bendice .\itor, c¡ue por centurias 
cuenta s1.1 edad; el padre de la raza 
'1 ue en estas c::>stas su morada tiene. 
'fo1na este harpa; n1ás há de treinta siglos 
c1ue )·O la pulso; pliceme donártela. 
Púlsala y canta, pues; y con tus cantos 
tu pena dttlcifica. Y quiera el cielo 
que de mi h1.rpa al son c1uebraclas caigan 
las orliosas cadenas cu)·O peso 
agobia á nuestra Eus~,_:aria sin ventura 
descle el clia infeliz de Somorrostro. ·1 

Dijo, }' despareció, dejanclo el harpa 
en mi~ mano;. 1· )·O á cant;tr me puse, 
)' desde entónces ~anto )' lloro á ratos . 

• 
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Mis cantos aceptad, y plegue al cielo 
que sin llorar canteis toda la vida. 
1? plegue al cielo que no dure mu~ho 
de nuestra libertad el negro eclipse. 
Pase ele esclavitud la negra noche; 
de libertad la aurora pronto luzca; 
y so el bendito roble congregados, 
á Jat1ngoikoa alz,1d hi1nno ele gracias. 

• 

• • . - . 

¡ 
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i~ste ilustraclo escritor, cuyo 110111l)re no es 
clesconociclo á los suscritores de La Il1ts­
trac1011, Espaiiola y A 111, "rtca1za y La ;]/(1da 

Elega,ite Il1tst1~ada, ha coleccionado en un 
elegante ,·olúrnen algunas bellísin1as leyen­

das históricas, en prosa, rclati vas á tradi­
ciones ··¡ hechos insignes de la noble tierra 
euskara. Precédelas un (liscreto prólog·o, y 

las ilustran, por vía de apéndice, varias 
eruditas notas. Al final aparecen los j uicjos 
críticos <]Ue se l1an e1niti<lo acerca clel libro 
titulaclo Oro y ()1~op.,,! 1 clel mismo autor, )T 

entre ellos, los de l:-Iartzenl)t1sch, J>acl1eco, 
Sinués, \.,.illavaso, etc. 

1 La Ilitstracio7l JilsJJaiío!r, y ,,1177,r1)·irr111r1. i 

Hacer \·ívir generaciones <1ue ya fuerc)n; 
presentarlas con todos los caractéres )' to­
clos los colores de la real iclacl; penetrar e11 

su vicla íntima, en sus costutnbres, en sus 

sentimientos; llegar á clonde el historiaclor 
no puecle por no encontrar ca1nino para 
ello, es sL1marnente difícil, porque se nece­

sita un grat1 caudal de datos, <l ue ncl se acl­
q uiere al primer esfuerzo, )' tambicn t1n;1 

vi~·a y creadora fant~LSÍa. 
Esa empresa ha aco111eticlo 1 sin eml'>argo, 



-437-

el se1ior D. \'icente de Arana en la obra 
que con el titulo arriba indic.aclo acaba ele 
pul>licar, }' á pesar ele tratarse en ella de 
un pueblo de fisonomía tan sing llla r y pro­
pi,L co1no la clel pue blo 'Vasco, el Sr. Arana 
ha debido hacer un r etrato notable. 

Cacla capÍtlllo de este libro es un ct1,tdro 
de la vi<la clel puehlo vasco en la sucesion 
Je los siglos. En la leyenda 0::/l'Ja de 1Jifár-
11tc.r, se ,·é la \ ... f1sconia feudal y nobiliaria; 
en Los /11;·0,l dé _¿J11,,í1tda1-ro, se manifiesta 
el celo ele l ,)S ,·izcaínos p or sus fueros, celo 
r¡ue les lleval)a hasta oponerse con las ar­
mas i la entrada clel obispo en este territo­
rio; en Za:::pzi:z" ó el e1ifrr11zo de a11tor 1 se 
nota e l eterno idilio 911e inspiran estas ,·er­
cles 11,ontañas; en El Baso¡·attlt y la 11Ja·ita­
gar1·z·, el amor elel l1ogar conver tido en s_al­
,-aclor,1 ,·irtud; en El bardo de o,,1oc y 
.S'a11 ··/to Jlita,,ra, la \ ' izcaya cal)alleresca; en 
La 11111c1·tc de l.eko1ide, la ,-asconia patriar­
cal; e n ~/ it1J1,. y en Iberia ó la 1tz'11fa (l::I Za­
d1J1·ra, el cariño clel autor :1 las instituciones 
eus~~ara:,, y en toda:. las den1 ·l.::, pre"Í0.5a5 
leyenrla~ algo ;in 'tlogo; )' así, cles¡)ues ele 
pasar algunas ,·clacl:i.s c0n esas le)·enclas, 
1>:1re:::t: •1ue st ha ;1sistido al des:::n\·olvi­
miento clt.! l.1 Yi<la t.lel pueblo "'·asco en la 
sucesion de los siglos, )' que se tiene la, 

-
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eclacl ele uno ele esos ,•iejos rolJlcs de las 
,n,in taii:1s, <¡ Lle ha11 \'isto eles ti lar ante ellos 

• 
tantas gcncrac1ones. 

l~l señor Ar;1na e~ un literato (le clc,•a­
cl.1s icleas, ele i,naginacion fccunclf1, ele estilo 
brillante y ;1nicnaclo, <le lirr,¡Jia, 1101Jle }' co­
rrecta frase, tr;1s ele toclo lo cual se \'t en 
sus obras un espíritu generoso)' desinterc­
sac-Io, que an1a á su país co,1 el amor in111en­

so de un grao corazon. 

(~lanuc:I '"l ' royano.-El Po1·te11i1· ¡·1tSCOJl.(/tttlo. 

Oc/1oa de 11fár11ze~,; es un bello cuadrito 
<le amores de la edad media en la torre ele 
l,amfnc.lano. A este sigue la notable cles­
cripcion histórico-literaria de la hazaña de 
Los !ty·os de ¿J 11zá1zdarro. Sa11clto 1lI1:ta1'1'a 
es un poemita histórico que parece .inspira­
clopor la gracia legendaria de ,,Tal ter Scott. 
La leye11,da de Lelo, fundada en el cántico 
traclicional ,rizcaíno llamaclo La1ito de los 
Ca1ztabros I relativo á la guerra de los eus­
karos con los roma110s, sir,,e á Arana para 
presentarnos una n otable con,posícion en 
la que abundan pinturas tan salientes como 
la de la sorgttz'¡za de lVIenclibalz, el retrato 
del traidor Z~tra, el aquelarre, el campa­
mento ele Aréchaga, y sobre todo la gran 
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ftesta del plenilunio con los cánticos de los 
1,ardos, la tragedia de casa de Tota, el triun­
fo y la muerte de Lelo, el consejo de los 
ancianos, y el trágico fia de los criminales 
amantes. Rápidamente, pero con todo relie­
ve, está recordada en la leyenda El p1te1zte 
de Pro1td1·1tes1 la terrible tradicion histórica 
del alcalde de Bayona, á mediados clel siglo 
XI\": breve, pero elocuentísima, y digna 
de ser reproducida en el lenguaje euskaro 
). difundida por el país, es la que describe 
el último dia de un gran caudillo euskaro, 
con el título de La 11z1terte de L ekobiae, y 
bosquejado está con sobriedad y acierto el 
episodio traclicional de Iñigo Ezquerra en 
El Jiticzo de .Dzos. Termina el poético volú­
men de Arana con dos tral-,ajos de gran in­
tencion y oportt1nidad. Las leyendas están 
muy sentidas )' reflejan el inmenso cariño 
que el autor rinde á las montañas en tJUe 

naciera, 1· á que ele be el gran caudal de su 
• , • • • ♦ 

genuina :Y caracter1st1ca 1nsp1rac1on, 

(Ricardo T~ecerr(I de Aengoa.- El .. \-orle. lle 
Hilbao.) 

¿Quién c1ue de persona de l)uen gusto se 
precie no gozará saboreando aquella can­
dorosa ternura que brota de los ojos de la 



• 

• 
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JJOl1rc c-;raciosa: ~Quién r1ue buenos St!nti-
111icntos pos<.:a no a¡>lau<le el fJrcniic> ele la 
,·irtucl )' el castigo ele l,1 altanería )' la 1nal­
clacl? ¿<Juién 11ue sien ta palrJitar el corazon 
no ensalza, no acln1ira e:l l1croi~1no de los 
tiue, sobrepujitn<lose á sí 111ismos, acallan 
las voces <le todos los an1orcs, para solo 
consagrarse al de l,1 pátri:t )' morir ¡1or 
ella? ¿Y quién halJrá <jtte no un:1 su aplausc, 
al nutriclí-;imo de la multitud que presen­

cia la merecida c<>ronacion clel dichoso I,·an 
rle Basábil? Esto ¡>or lo qtte respecta á l<.1s 

otros: en cuanto {1 rní, cléjeme \'. que me 
extasíe contei11plando aquel cuadro de la 
fiesta del ple11ilunio. Qt1iére \'. creer que 
produjo en rní tal fascinacion c¡Lte n1e creí 
trasportado al caa1¡1an1eoto? 

(~iccto e.le Lúizaga-Lct11rak-l1at de ~lontt>­

video.-{'rtrtrt rtl r11{/0J'. 1 

El pzte1tte de Pro11,dz'1,es es una preciosa l1is­

toria de an1or y de Ó(lio, dig-na de ser can­
tacla por un trovador ó 11zi·1t1ies-t:1zger en los 

castillos señoriales de la l~dacl 1vieclia. l..,as 
leyenclas de esta coleccion son dignas 11.er­
rnanas <le B1'erida de Ko!óez·1z )' La ¡rosa de 
Ispaste1', que el Sr. D. \ricente <le Arana 
incluyó en el ton1.o Q;,o y Oropel, y algu-

. ... 
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na::. de las recien pnblit.:atlas se adelantan á 
las anteriores ¡)or la so'.)riedacl y vigor ele 
la narracinn ~- 1>or el colorillo l~cal )' ele 
, 
er>oca. 

F'ranc:iseu ~li1¡uel y B;1dí,1.-1Jiario ele B1,r­
c·•/1Jj¡{! .) 

)-a algunt)S ilustres l1ijo.5 llel pafs vasco 
J>Ul>licar,>n interes.Lnte5 libros llestin;i<lo!:> á 
guardar en <-;uc:¡ beliísi □1::i.s ¡>[1gina.s el ¡1re­
cioso clepósito ele algunas de nuestras n1ás 
1>oéticas lcyenclas y tradiciones orales. Hoy 
otro hijo no rnénos ilustre <le la Euskaria; 
un ,·izc._,ino clotaclo de i1naginacioo poética 
y ;1r<liente1 ele estilo f1cil y elegante, <le 
·v~sta ilu::.traci<>n ,~ sol>rc tocio <le nobles 

• 

sentirnicntos; t¡ue siente latir su cora7.ion á 
impulsos del amor santo bí.cia la nati,,a 

p Ltri,1 1 !-ta venido á reforzar las nobles filas 
<le nuestros 111oder110s l)C>et.1s. El no1nbre 
de _.\.ranJ. figurará <le ho)· 1nlts entre aque­
llo:, t1ue constitu)·eo )r,1 lo~ 111,1.s preciaclos 

tim!Jr...:s <le la literatur;1 et1skara. 

(Eduardo <le ,·etasco.-El .ln1t,1cia1l,J1' 7·¿_ 
toria1to.) 

Conocido 'i t ,·entajos1.mente en la litera­
tttra J)itria c·L Sr. O. \'icentc ele ,1.\..r3.oa por 
,·:1rias )' notables 1)roducciones, singular­

me11ce l)Or su libro 01"0 y O,,,opel1 puecle sin 
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estos renglones es el trabajo n1ás perfecto 
)' acal>:1do <le los c1 ue l1an salido ele lu 
plun1a del clistinguitlo escritor \'izc·1íno 1 

con cuya sincera :1n1istarl nos honran1c>s. 
1fas [>ara c1ue no se nos crea IJajo nuestr:1 
palallra, excitamos á los lectores de e:;te 
Boletín á que el irijan una ojeacla sol)re /,os 
1í'L111tos z·be,~os, en la seguridad de que al 
tener e11 sus n1anos tan preciosa obra, no 
la han de dejar hasta haber leiclo y releído 
la 1iltima de sus bellísimas descripciones; y 
aún despues nos han de 1nanifestar su agra­
decimiento por el singular placer que les 
hernos proporcionado inclinándoles á esta 
lectur,1. 

(Angel ,\tiende Salazar.- Bo/etin llislórito.) 

En alg·unas de estas ley·enclas e l Sr .. '-\ra­
na ofrece á los lectores un cuadro anin1ado 
)" yivo del estado de su país durante l,t 
Edad l\ledia. En otras les d:.í. á conocer su 
fotk to1'e )' su vida ele familia. La historia 
de los l1ijcs de Amánclarro es una de las 
mejores le)•endas ele la primera clase. Hay 
otros episodios históricos de gran interés 
c1 ue están admirablen1eote relatados, tales 
con10 por ejemplo La leJ,etztl//. de Lelo y 
El juicio de Dzos. El que lea este libro ad-
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quirir,i una idea más <.]U" su¡)erficial <le las 
tr,Ldicciones 11istó ricas, leyenclas p opula­
res, supersticiones vulgares y vida privada 
de una ele las 111ás interesantes, y s in clispu 
ta la más antigua de las razas europeas. El 
estilo de este autor es castizo y agrad¡Ll..>le, 
)' su capacidacl para las clescripciones y 
pintura ele caractéres y su hal)ilidac.l para 
for111ar el plan de ca{la leycncla, manantial 
fecundo de clulce placer y de purísimo de­
leite para el l ector. 

(C'le1nente R. ~l.irkham. - J"'he Acarleniy. de 
Lc'>ndres.) 

Arana es u 11 \'erdadero poeta, porg ue ha 
sabido interpretar acln1 ir,tblcmente las 
ol>r-as más clelica<las ele Tenny·son y Long­
fello\,·, )' porque en s us trabajos originales, 
-le)·endas, narraciones y cuentos,-refl e­
j .. L sien1pre la alta inspir;1c1on ele una pode­
rosa fantasía )' la ter11ura de los sentimien­
tos más dulces y sua\'c;s. Los 1í!t21;1,os z·beros, 
el libro que acaba de dar á la estampa1 es 
la primera série de una coleccion de leyen­
das, e n las que se adn1iran esas cualidades, 
)' que reunen, á los atracti,·os del bello es­
tilo de su autor, el interés de los dra1náti­
cos ep;sodios que le han dado moti\·o pa~ 

ra escribirlas. 
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l~s;1s ll!venda-:; son en su ma,·oría l1isto-
• • 

rias ele nmor¡ v:1ri:ls 1 co1110 ljr;s !t1¡·r,s de 
,J111tij;dn1·1·0, r¡ul! rccL1er<la11 ~lg-u11 sol>c:r­
l>Í(> e¡>isoclio de los :tnales ele \':zCa)·a; /Ja 
l<'J'l'lltfa <Íc' /.,l'!O nos ¡>:i.rcce l,t mús ºintere­
sante ¡>c>r l,t co,n¡)lir..:aci<)n )º ,lcciclcnt1,;s clt! 
su tr;1rna; } V,!,otr rlc-. 11.fti,·111 ·~t" la m{Ls ag-ra­
clal,lc y senticl;.1 1 I)')r la ¡)rofuncla leccion 
n1oral (} u.; encicrr,1. El lengLlajc es en tocias 

correcto, elegante, tierno, expresivo y pin­
toresco. 

(1-<'ranciscu de .\sis J")a<.:heco.-JJ'/ Liberal.) 

I-1:t)º en esta ol>ra algo de la loz:1nía de la 
~1 □ tig-t1a Et1sk:aria. I.,a clescri1Jcion de la 
asamblea so el árbol ele c;1.1er11ica, t¡ue es 
el asunto ele! primer capítulo) tiene ;:i.lgo 
ele elegía; el cuadro ele los cauclillos eli­
giendo por jefe al n1ás cliestro en lanzar la 
l1arra 1 que f~)r1n.i 11arte ele Los /¿27·0s dC' 
¿'i111á1tda1"1'0, es l)ellísimo por su ,·ic.la ")" su 
color; f_,a leye1tda de Lelo ¡,arece un relato 
ele las antiguas crónic~1s: )º al lado de esto!> 
cuadros ele desolacion j- de gt1erra, se ,·e11 

episoclios tiernísi1nos co1110 Zcrzpz'J,.,¿" t5 el e1l­

fc1-,1,o de a11101'
1 

c¡ue parecen el asunto <le 

u11a balacla alen1ana. 

1ft Di11 . 

• 
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[.,a frescura ele la inspiracio□, )r el inte­
rés qul· excita todo lo c1uc pucue contri­
lJui r á Liamos á conocer mejor las costu1n­
bres ele la Yieja tierra eusl-..ara, donde las 
tracliciones se ren1ont.1n :í los tiempos □1ás 
remotos, l>astará□ para asegurar al libro 
clel ~eñor ele Arana un éxito 1nerecido. 

\lle1i1tf' (les Df'lfJ; .lio,1rles, lle 1:)arís.) 

Los 1'tltz'11t1Js 1·beros es un hermoso álhum 
l1istórico literario qLLe los at1cionados á la 
!)ella literatura leen con afan. r:n La leJ1e1i­

da rle /.,t,fo recuérda□sc las titánicas gue­
rras ele un pueblo 1nontañés aguerrido con­
tra las legiones ron1anas; en El p1te11,te de 
P1--011d1izes

1 
las infamias de los señores y 

potentados contra el pueblo sencillo; en 
.,lito;·)- en E/ J111c10 de Dios, los recuerdos 
mits antiguos de la ra1.a eLtsl ... ara, y e□ l;:is 
c!en1ás Ie,~enc1as amorosas se ,·é l>ien claro -
el genio pictórico y ardie nte clel jóven es -
critor ,·izcaíno. I:.n esta obra ha asentaclo el 
señor .-\_rana su reputacion de escritor fá­
cil, in(;¡1irado y elegante. 

(l<icarclo l~f'c:erro di" f{eng oa.-E/, ]JfJrne,1 i ,•.) 

El autor de Q,,o J' Or·opel es }·a , ·entajo­
samente c-onoci<lo en la república de las le­
tras; así es que debiera ser IJastante leer 

• 

\ 

• 
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cn la cubierta (le un lil>ro el notnbrc ele 
clon \"icen Le de 1\rana para al,rirlc con in­
terés, no I)ara j u1,garle 1 sino para apreciar 
las l>ellezas ljUe en SLIS púgina.s en.:ierra. 

El nuevo libro del Sr. 1\.rana es una co­
leccion de preciosas leyendas, que cada 
una de ellas, por la belleza de su estilo, 
por las descrjpciones, Llenas de \'erdad, de 
las poéticas n1ontañas de Eusl{aria, las cos­
turn bres patriarcales de aquel país, su his-

. . . -tor1a 1 sus aspiraciones y sus suenos, es una 
obra digna de llamar la atencion y que en­
cierra materia suficiente de estudio. 

El libro del Sr. Arana Los 1ílt·i11ios i"beros 
no hay <luda que supera á Oro y O,,opel; 
es una coleccion de lindísimas leyendas 
que seguramente han de ser traduciclas á 
otros idiomas. Hace pocos días han sido 
premiadas por la l\cademia francesa otras 

, . 
que 110 reunen tanto n1er1to, y cuya mues-
tra hemos publicado. 

(E. s.-La Iberia .) 

Esta obra es n1uy i1nportante en el con­
cepto literario y patriótico, y aun pudiera 
añadirse en el histórico., porque, aun pres­
cindiendo de lo más ó ménos histórico del 
fondo de las leyendas de que se compone, 
su introduccion y sus .notrts aclaratorias le 
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clan derecho á ser afi1iado entre los libros 
que tratan de 11istoria. L:i. primera leyenda 
ele} lilJro es una joya por su_ concision, por 
su delicacleza, por su sentimiento, y por su 
limpieza ele estilo. A orzt!as del Urtt11iea es 
deliciosísima por lo sentida, sencilla y bien 

• escrita. 

l·.\ntonio de rl'rueba.-El .1.\"oticie)'(} Bilbai?lO.) 

El autor de Oro y Oropel ha alcanzado 
un nue\'O triunfo tan legítin10 y ta11 en,i­
diable como el que le proporcionó aquel 
belUsimo libro. Bajo cualquier aspecto que 
se considere su nue\'ª obra, merece los más 
calurosos plácemes de la crítica séria é im­
parcial, y es por todos conceptos digna del 
renombre que el autor tiene alcanzado en 
el noble palenque de las letras. Su lectura 
nos ha proporcionado gratísimo solaz, nos 
ha hecho pasar horas deliciosas, ha desper­
taclo en nuestro corazon emociones clulces 
)' profundas, y nuestro único deseo es que 
todos nuestros abonados lean este hermoso 
libro, y le)'"éndolo sientan, gocen y se de­
leiten como nosotros. 

(\' asco.-I,·u i'tlc-btt(. 1 
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.\ la llellc1.a clcl ~1sunto une11 estas leycn• 
clns <·1 ¡,ri1nor tic la forn1a. 

¡ lft.\'/Jl{I/() .l·,111>,•¿('((IIO, 1le r.1ris.) 

1.-c)·endo el lil)rO clel Sr. :\.rana, se sien­
ten las lucl1as ele SLl espíritu: [t la \'ez c1 ue 
ama el pas tclo, cuyas grandezas acrecien­
tan la fantasía clel poeta y el trascurso de 
las eclacles, es hijo (le su siglo, cuyos pro­
gresos aplaude y cuyos en11Jeños ad1nira. 
I~l lil)ro es una coleccion ele leycnclas en 
pro=-a, mucho m.\s poéticas que otras con1-
posiciones líri~as que ,Ternos á cacla instan­
te, y que fuera delritn10 nada tienen de poé­
ticas. No h:t.)T más c1ue ojear cualquiera de 
estas ley·end1tas 1 para convencerse de que 
el at1tor de I~os 1'tftz.'11tos 2·hf.'1·os, con ser buen 

. , . 
prosista, m,1s que pros1sta es ¡)oeta. 

Toclas las leyenclas se parecen en lo que 
el autor refleja su pcrsonalida.cl, y en t!l .es 
c1ninenten1ente personal el sentimiento <le 
la pátria, la delicadeza ele sentimientos, la 
ternura de afectos, el amc>r :'t la inclepen­
deocia y la libertad, el triunfe) de la ,;·irtud y 
clel bien en toc1os los conflictoq dramáticos, 
la dulce sencillez en la ex:presion, el liris­
mo, la constante co::ite1nplacion (le la natu­
raleza. Así es que algunas ele sus lc)·enclas 
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result,ln idilios tan tiernos con10 los <le 
Garci laso, ó baladas como L.'ls de Tenny·­
son .Y los nlÍts espiritL1;1les poetas alemanes. 
Contemplando la natur::1leza se le esponja 
el corazon; presenciando los goces del ho­
g-ar ó los herniosos an1ores ele la virtud, se 
extasía; :antanclo su pátria, sus guerreros 
). sus hazañas, su lil)ertad )' st1 indepen­
clencia, se inflama. En la con1posicion más 
important~ de este to□JO, la de mis dichosa 
insr)iracion y mó.s entonada, La leye1ida de 
Lelo, hay no!Jleza de sentimientos, hermo­
sas )º robustas clescripciones, entonacion 
prosódica, naturalidacl en la narracion, 
l>r10 en ciertos efectos, )' algo ele byrónico 
en algunos pasajes. Las enérgicas cancio­
nes ele los IJarclos en la fiesta del plenilunio 
están mu)· bien sentidas. El concepto de la 
mujer, t¡Lte el S1-. i-vana hace brotar de los 
lal>ios de la bruja, tiene gracia é intencion. 
En las t:.sce11as trágicas con que tero1ina la 
le)·enda, hay gran(leza y \·igor. 

[Jos 1't!tzi1zos L°be1-0J es, IJajo todos con­
ceptos, un li!Jro e:.tim;tlJle, sembraclo ele 
pensamientos <lelicados, }' en el que los 
perse>najes aparecen ,·ivifica<los al calor d~ 
sentimientos nol>les ). purísimos. Pocas 
obras hemos leido c1ue despierten m-í.s ge­
n ero50S sentirnientos ni envuelvan el cora-
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zon c11 los sua\·es p ·rfumcs de la \'irtucl C<l· 

mo las /Jeyc,ttias de l!.'ztsleart"a. 

(Julián 8ettier.-Revi:;t111le E$Jlltíia.) 

Este libro es verdaderamente poético. 
Arana es poeta\ 1nás toda,·ia cuando escri­
be en prosa que en verso, porque es indu­
dable, sobre todo para las personas de una 
cr1ltura superior, que en prosa el que es 
verdaclero poeta expresa con mayor natu­
ralidad y belleza todas las grada1.:ione·s más 
delicadas de su sentin1iento. El que res­
plandece en la produccion de Arana, es el 
de su país. Todo lo Euskaro llena su cora­
zon, pero aunque sus descripciones re,·is­
ten ese carácter local, un interés general, 
un sent.i1niento más humano no deja por 
esto de ser como la moral preferente y el 
fin último de esta obra. 

1 La Iltistracioí¿ 1.liilitar .) 

Revistiendo de una for1na con frecuencia 
muy artística, y siempre literaria, los datos 
de la tradicio□ popular I el Sr. ele Arana, 
cuyo talento recuercla amenudo, en la pin­
tura de los tiempos ant[guos de los euslcal­
dunas, á Ossian ó mejor cl icho á M:tcpher­
son, pé1rece l1aber tomado por moclelo las 
narraciones clel cuentero querido allencle 
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los montes. Antonio de 1'rue ba. Sin e m­
bargo, en sus creaciones el bascofilismo se 
exl1ala en notas incomparablemente más 
,·il>rantes que en las de s u maestro y 

(:\lhert Sahine.-Polibt:blio1t. de París.) 

En sus páginas rebosa candor y frescura 
de imagjnacion, unida á un estilo ancl10, 
fácil y naturalismo, con algo de la dora­
da languidez to1Lzso11za1,a. ~.\demás sevé en 
ellas- don más fecnnclo todavía- cierto 
sentido de lo épico y de lo majestuoso, 
cierta grandiosa a rmonía de las propor­
ciones, que clá altu ra á las le)rendas, ase­
mejánclolas á las ele,·adas montañas de 
\'asconia. i\O puedo apartar de la mente la 
idea de un poema heróico c uando leo cier­
tos pasajes de Los 1't!t1·111,os -z'bc1'0S. 

En mi concepto, las más hermosas ,. aca­
badas de tocias las narraciones son l~a le­

J'e11da de Lelo, clonde ha)- cuadros trazados 
con inspiracion innega!Jle, y Sa11c/1,o Jlz"ta­
rra, preciosa alegoría del sentimiento pa­
t riótico, tau robusto ). firme en los monta-
1ieses ... ..\.grádanme tan1bien por todo extre-
1no algunos episodios de las demás. E l jue• 
go de barra de Los lziJo,) de A 11tá11,da,-,,o me 
rec uerda la. Ili'ada; los alegres herre ros de 
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Ocl1an<liano
1 

ciertos bellos relatos alen1anes 

sol>rc nprcn<li7.ajc )' fr,tterniclét<l ol>rcr,1; l'l 
torneo poético en c¡ue triunf,L el 1Jarcl() ele 

l rril>e, tiene a5i111isn10 color ger1nánico; el 
,·iejo LeJ.~obicle 1 de ciento treinta in,·iernos 1 

mllriendo cara al sol en brazos de su l1er­
n1osa biznieca1 está recla111an<lo un escultor 
para su imponen te figura; la 11zaz·taga1,,.,,¡" )' 

el baso;a1111 son clos séres fantásticos que 
sólo cab~n en la l)oesía soñadora y panteís­
tica del Norte ... Y así a11dan scn1bradas por 
el libro multitud de escenas, ele tj pos, ele 
n1itos )' de l1echos tradicionales q uc le co­

munican sabor propiame11te et1skaro :Y pri-
. . 

ffij t1,ro. 

(J-<:rnilia Pardu Bazan.-1!,/ I11tJJ({i'CÍfll. 

La le1renda n1elancólica 1· c;ublin1e c1ue se 
desenvuelve en el an,or y en la esperanr.a; 
ese soplo vivificador del espíritu c.¡ue se Ua­
ma senti1niento; ese ropaje literario Cu)-aS 

galas puede sól<> otorgar el vercladero esti­
lista; tal es el libro qtte nos ocupa, y con el 
cual confirma el Sr. Arana el justo renom-

• 

bre de insigne escritor. 

\Antonio I-1 idalgo de :.luhcllan.- Los JJos Jftfilf/O'i. 

La i1nagi11acicH1 e.le Ara11a 1 semejante i un 
rayo de luz, ha ejerciclo la n1ágia <le sus 
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eyocaciones en todos los ámbitos de la vida 
eusk:ara; l1a teñirlo las escenas del presente 
con los sua\·es colores de 11na fantasía tier­
na y vagarosa, y a l llegar á las brumas del 

pasaclo, filtrándose por entre la multitud 
de multiformes vapores, ha sal)i<lo destacar 
e n aquellos limbos, ,,ivientes apariciones. 

(.\rturo Campion.-Reristrt Euskara. 

Este precioso ,,olúmen, elegantemente 
i n1preso en 11.adrid en el acreditado estable­
cimiento del Sr. l 1ortanet 1 consta de 452 
páginas en 4-.º, de copiosísima lectura, cuyo 
índice es el siguiente: P,,ó!ogo. Los últintos 
-z'beros. Oc/ioa de JJ!lar111ex. Los /1,t'jos dr: 

A111á11da1-ro. Za::p1-k1· ó el e11fe1-11zo de a11tor. 
]7,'l basojazt11 y la 11za1'tagar1-·i. A orz"llas del 
rrrlt!Jl('fl. l:,'l bardo de Urz'he. El a111,01- de 
los z•zejos. La batalla de Il!1t1tdo1ta. Sa11clio 
.1.1.lz·ta,-ra. J#a lcJ1e11da efe L elo. El p1te11te de 
P1-011dzi1cs La 11111e1·te de L r:kobide . E"/ j11i­

c10 de Dios . A ito,,.. Ibert'a ó la 1?1-1ifa del Za­
do,-ra .. 4pé11dz'ce. Jz1zc1i>s c,·iticos de Ol<O Y 
(JROPEL. 

A pesar del poco tien1po trascurrido des 
de la publicacion de e ::.te tomo, han sido ya 
trarlucjdas á ,'rlrios idiomas algunas <le las 

le)-t.::ndas qt1e contiene . 

El ¡Jrecio clel libro es Si:.l S pesctas, y los 
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pedidos se dirigirán á D. Andrés ele Arana, 
calle de H enao1 A (Ensancl1e) Bilbao, ó á 
Don Fernando Fé, C~rrera de San Jeró­
nimo, número 2 1 l\laurici, remitiendo el im­
porte en sellos de correos ó en letra de 
f.-icil cobro. 
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